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. DEBE CONOCER =L'PORQUÉ”* “a 


DEL EXITO SENSACIONAL DE LA 


(PAS 


QUE ESTAMOS REALIZANDO - Rd 
EN TODOS LOS DEPARTAMENTOS DE LA CASA. A 


ALGUNOS EJEMPLOS DE LAS x 
IMPORTANTISIMAS REBAJAS: 


9,000 PARES de ME- 
DIAS, 


5.900 CAMISETAS o 
CALZONCILLOS lar- 
gos, para hombres, en 
punto muy elástico, 
tipo grueso, muy sua; 
ve al uso, artículo de 
excelente calidad: y 
gran resultado, colo- 
res gris crudo o blan- 
liquida co, cuyo valor es de 
$ 7.50 y 8.50, los li- 
quidamos a 


para señoras, 


en punto algodón, ne- 
gras, con costura, ti- 
po fino, bien reforza- 
das, cuyo valor es de 
$ 1,60, las 1 
h 

mos, el par, a 2.000 TRAJES for- 
ma cazadora, para 

7 a 14 años, 


1.300 TAPADOS pa- 
ra niñas de 5 a 12 Eee 
niños de 7 


años, confeeciona- confeccionados en 


4.500 SOBRETODOS 
cruzados o derechos, 
o trajes, para hom- 
bres; casimires ingle- 
ges de pura lana, co- 
lores y gustos de mo- 
da, forros de primera 
calidad, cuyo valor es 
de $ 75— y 85—, 
los liquidamos a 


53d 


2.400 TAPADOS pa- 
rá señoras, en muy 
buen cheviot de lana, 
colores violeta bd gris 
(claro u oscuro), bien 
adornados con souta- 
seda negros, 
cuyo valor es de pesos 
45.—, los liquidamos a 


$ 24.50 


ches de 


2,000 SWEATERS para hombres, punto tri- 


cot, pura lana, de 


gran 


resultado, tipo de 


abrigo, cuello volcado y corbata, colores azul 


marrón, 
$ 8.90, 


marino, gris, 
valor es de 


vicuña o 
los liquidamos a 


negro; € uyo 


$ 4.40 


finos casimires im- 
portados, de pura 
lana, colores bien 
surtidos y de gran 
moda, o en cheviot 
cuyo azul marino o ne- 
$ 25 —, 8Y0, cuyo valor es 
de $ 34— y 26.—, 
los liquidamos a, 


$ 12.90 $18.50 


q€_AMIMMI€mI¿m>2«mmm 
2.500 SACOS de punto tricot de pura lana, 
para señoras, modelo muy elegante y de 
abrigo; cuello, puños y bolsillos de lana 
peinada, colores lisos: “granate, blué, azul 
marino, beige, gris, verde, violeta, marrón 
claro o negra, cuyo valor es de $ 19,50, los 


liquidamos a 
$ 9.90 


dos en buenos ca- 
simires tipo de abri- 
go, varios modelos, 
colores lisos, 
valor es de 


los liquidamos a 


CABEZAS 
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—A propósito del precio de las aves, 
les diré que vi un avestruz que costó 
trescientas libras esterlinas — dijo el 
Taxidermista, recordando los viajes de 
su juventud. —¡Trescientas libras es- 
terlinas! 

Me dirigió una mirada por encima 
de los anteojos. 

—Y yo vi otro por el que se rechazó 
cuatro, 

—No—prosiguió—no se trata de un 
capricho, Eran avestruces comunes y 
un poco decaídos, además, debido a su 
régimen alimenticio. Y tampoco había 
restricción particular alguna en la de- 
manda, Como usted se imagina, cinco 
avestruces no pueden valer mucho a 
bordo de un barco procedente de la 
Indía. Pero el caso es que uno de ellos 
se había tragado un brillante. 

El individuo de quien lo obtuvo era 
un tal Mobini Padishah, un rastacuero 


en toda la jextensión de la palabra: 


una fea cabeza morena, envuelta en un 
gran turbante, y en éste, el brillante. 
La maldita ave se le acercó y de un 
súbito picotazo se. tragó la piedra pre- 
ciosa. Ante la algazara que levantó en 
seguida el individuo se dió cuenta de 
que había hecho mal, según supongo, 
y corrió a mezclarse con sus cuatro 
compañeros, para conservar el incóg- 
nito. Todo sucedió en un minuto, Fuí 
uno de los primeros en llegar, y me 
encontré con el individuo que lloraba 
a sus dioses, mientras dos marineros 
y el encargado de cuidar los avestru- 
ces se desternillaban de-risa. Bra, cier- 
tamente, una manera curiosa y ridí- 
eula de perder una joya, El encargado 
de cuidar los avestruces no había es- 
tado presente «durante el suceso, de 
modo que no podía decir euál de los 
avestruces era el culpable. Trremedia- 
blemente perdido, A decir la verdad, 
no lamentó la pérdida, Desde el prin- 
cipio del viaje el dueño del brillante 
no había hecho más que ir de un lado 
a otro ostentándolo puwerilmente. 

Una cosa como esa, se sabe en se- 
guida a bordo. Todo el mundo hablaba 
de lo acaecido, Padishah bajó para 
ocultar sus sentimientos lepresivos. 
Durante la cena—ocupaba una mesita 
con otros dos hindúes, —el capitán se 
permitió brómear un poquito acerca 
de su desventura, lo que le puso muy 
excitado. Volvióse hacia mí y me ha- 
bló al oído. No quería comprar los 
avestruces, me dijo; lo que quería era 
su brillante. Pedía que se reconociera 
sus (lerechos como súbdito británico. 
Debían devolverle el brillante y nada 
más, Sobre este punto insistía con fir- 
meza. Se dirigiría a la Cámara de los 
Lores. El encargado de los avestruces 
era un hombre de cabeza dura, de 
aquellos a quienes es imposible hacer- 


“les entender algo. Se negó a escuchar 


la menor insinuación de dar a los 
avestruces un purgante. Las instrue- 
ciones que había recibido le ordenaban 
alimentar a los animales así y así y 
tvatarlos así y así, nada más. Padishah 
hablaba de aplicar a los avestruces 
una pequeña bomba que les extrajera 
lo que tenían en el estómago aunque, 
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Un negocio en avestruces, ke. wezs 


como es sabido, no se puede hacer 
semejante cosa con las aves. Este Pa- 
dishah era un individuo Meno de malas 
artimañas, como todo bengalí, y afir- 
maba que tenía un derecho sobre los 
avestruces, Pero un pasajero, que, se- 
gún decía, tenía un hijo abogado, ar- 
gumentaba que todo lo que traga un 
ave se convierte “ipso faeto” en parte 
del aye, y que el único recurso que le 
quedaba a Padishah era una demanda 
de indemnización, y esto, siempre que 
probara que no había habido, de su 
parte, imprudencia ni negligencia. No 
podía alegar derecho alguno sobre un 
avestruz que no era «de su propiedad. 


(DD IDIIIIIIDIOIIIIIII [AI 


ba dispuesto a venderlos; pero pavece 
que dijo a Padishah que otro pasajero, 
un tal Potter, le había hecho ya una 
oferta; lo que bastó para que Padi- 
shah denunciara ante todos nosotros 
el mal proceder del tal Potter. *Pero 
ereo que, por nuestra parte, pensamos 
basta cierto punto bien de la habili- 
dad de Potter y cuando éste me dijo 
más tarde que desde Aden había tele- 
grafiado a Londres proponiendo la 
compra «le los avestruces y que espe- 
raba la contestación a su Negada a 
Suez, me reproché haber perdido una 
brillante oportunidad, 

En Suez, Padishah dió suelta a las 


VOLUNTAD NO LE FALTA 


—¿ Trabajar? ¡Si no deseo más que esol Pero soy pobre y no dispongo de 


elementos para el trabajo. 
—¿Y en qué quiere ocuparse? 


—De capitalista. 7 


Esto pareció confundiv a Padishah, 
sobre todo cuando la mayoría de nos- 
otros 'eexpresamos la opinión de que 
ose era el punto de vista más razona- 
bie, No había a bordo ningún aboga- 
do, de modo que hablábamos libre- 
mente. Al fin, después de pasar por 
Aden, pareee que el hombre se sometió 
a la opinión predominante y llamando 
a parte el encangado de los avestru: 
ces le propuso comprárselos. 

A la mañana siguiente hubo cierto 
revuelo a bordo, El encareado no esta- 
ba autorizado para negociar con los 
avestruces, y por nada del mundo esta- 


lágrimas—verdaderas lágrimas, —cuan- 
do supo que Potter se había convertido 
en propietario de los avestruces, y le 
ofreció de inmediato doscientas cin- 
cuenta libras por los cinco, que era 
más del dosciento por ciento de lo que 
Potter había pagado, Potter declaró 
que prefería: que lo ahorcaran antes 
que transferir la propiedad de una so- 
la pluma, Su propósito era el de matar 
los avestruces, uno tras otro, hasta 
encontrar el brillante, Ese Potter erá 
un tipo jugador, hábil en el manejo de 
los naipes y esa especie de lotería de- 
bió seducirle sin duda, De todo modo, 


“La gallina del bautismo” 


Pertenece este título a un ingenioso relato de Marino Mo- 
.retti en el que describe costumbres aldeanass italianas y 
particularmente un episodio de psicología femenina exqui. 


sitamenie sorprendido. Aparecerá en nuestro próximo 


número. 
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lo cierto es que resolvió vender los ( 
avestruces por separado, en remate, y - 
con la base de 80 libras esterlinas ca- 
da uno. Es decir, todos menos uno, el 
cual, según decía, se lo reservaba como 
mascota. 

Tenga usted por supuesto que el 
brillante era muy valioso. Un judío, y 
precisamente negociante sen piedras 
preciosas, que venía a bordo, había 
calculado su precio entre tres y cuatro 
mil libras, cuando Padishah se lo en- 
señó. La idea del remate de los aves- 
truces ““prendió”” bien, Entretanto yo 
había tenido algunas conversaciones 
sobre temas generales con el encarga- 
do de cuidar los avestruces, e, inci- 
dentalmente, me dijo que'uno de ellos 
parecía muy molesto; él creía que se 
trataba de una indigestión, Era uno: 
que tenía una pluma blanca en la-co- 
la; lo distinguía perfectamente de en- 
tre los otros, de modo gue al «lía si- 
guiente, cuando el remate empezó con. 
ese. avestruz, seguí a la oferta de 
ochenta y cineo que había hecho Pa-- 
dishah, con una de noventa. Creí que 
iba a negocio seguro, y sin duda los 
demás' supusieron que yo sabía algo. 
Pero Padishah se encarnizó con ese” 
avestruz en particular, comportándose 
como un demente. Al fin, el ¡udío lo 
obtuvo por 175 libras, y Padishah hizo 
una oferta por 180, cuando acababa 
de caer el martillo, según declaró Pot- 
ter. Lo cierto es que lo adquirió el € 
judío y un momento después apareció. 
¿on un revólver y le dió muerte de u 
tiro. Potter protestó ruidosamente, de- 
elarando que ese acto perjudicaba la. 
venta dé los otros tres avestruces, y 
Padishah parecía atontado; todos nos- 
otros nos poníamos cada vez más excl a. 
tados. Ys imposible decir la alegría € 
íntima que se posésionó de RR S 
cuando una vez efectuada la disección — 
del avestruz comprobámos que no con- 
tenía el brillante, 

El judío era como todos los de s 
raza: guardó silencio por su mala sue 
te; pero Potter hizo saber que el r 
mate no continuaría sino con la con 
dición de que los avestruces serían 
entregados una vez terminada total- 
mente la venta. El judío arguyó que 
el caso era excepcional, y como la 
discusión se prolongara, la cosa fué. 
postergada para la mañana siguiente. 
La cena fué muy animada, y al fin. 
predominaron las razones de Potbe 
quien argiía lo caballeresco de su pro 
ceder, El señor que tenía un hijo 
abogado declaró que había estado me: 
ditando la cosa y que le parecía que 
una vez efectuada la autopsia del ave” 
y encontrado el brillante, éste debía 
ser entregado a su legítimo propiet 
rio. Recuerdo que yo sugerí que er 
eso el verdadero punto de vista, pu 
el presente caso entraba en las dispo» 
siciones legales sobre hallazgo de teso- 
ros, Se' argumentó acaloradamente 
por fin convinimos en que no era eo 


y 


<rweeto matar eleavestruz a bordo, El | 


caballero que tenía un hijo abogado, 
entregándose de lJeno a los fundamen=.Q 
tos legules, trató de demostrar que la a 


4 q 


E 


:0 


(0) 
y) 


o 


$ 
: 


0) 


0) 


venta era una lotería y por consiguien- 
te ilegal, por lo que llamaba seriamente 
la atención del capitán, Pero Potter 
observó que él vendía las aves como 
avestruces; no vendía brillantes, ni 
siquiera los mencionaba como incenti- 
vo. Ninguno de los tres avestruces que 
ponía en venta no contenía un brillan- 
te: esta era su ercencia. Más aun, Su- 
ponía, o, mejor dicho, esperaba viva- 
mente que el brillante estaba en el 
avestruz que o ponía en vente, 

Al día siguiento, los precios se man- 
tuvieron muy alto 

de que queda- 

Jan cuatro probabilidades en vez de 
cinco. Los tres avestruces fueron ad¡u- 
dicados en 227 libras, y, “cosa rara, 
Padishah no tuvo la suerte de adquirir 
ninguno, no obstante $u gran inter 
Cuando debía hacer una oferta se po= 
nía a hablar de prioridad de derechos, 
y, además Potter parecía no querer 
hacerle caso. Uno le toeó a un oficial 
del barco, otro al judío, y el tercero 
fué adquirido por los maquinistas. En- 
tonees Potter se entristeció de súbito 
y se lamentó de haber vendido los tres 
avestruces; declaró que. acababa de 
birar mil libras y que siempre había 
sido un tonto; pero cuando me apro- 
ximé. a él para indagar si estaba dis 
puesto a: desprenderse de su última 
probabilidad—el avestruz que Je (Ue 
daba, —supe que ya lo había vendido 
a un político que venía a bordo, un 
individuo que estudiaba, durante sis 
Vacaciones, la moral hindú y las cues- 
tiones sociales. Este último avestruz 
fué pagado 300 libras. Por fin: desem- 
barearon en Brindisi tres de los infe: 
¡ieos animales — aunque el señor del 
hijo abogado decía que era una infrac- 
ción de las disposiciones aduáneras. 
Potter y Padishah desembarcaron tam- 
bién, El hindú parecía medio loco al ver 
que el brillante sk.le iba con esas 
malditas aves. Repetía que haría se- 
cuestrar los avestruces, y 2l mismo 
tiempo dejaba su nombre y dirección 
a los compradores de las. aves para 
que supieran adonde debían devolver 
el brillante. Ningwmio de los comprado- 
1es necesitaba, al parecer, su nombra 
y dirveción, y ninguno quería darle a 
$u vez su nombre y dirección. Le ase- 
guro que fué un espectáculo animado 
el:que entonces se produjo en el andén, 
Al Fin, todos partieron en diferentes 
trenes. Cuando desembarqué en South- 
ampton, vi desde el muelle al último 
de los avestruces, el que habían eom- 
¿prado los maquinistas, en una especio 
de jaula, cerea del puento, y era eier- 
tamente el más ridículo engaree de un 
brillante valioso, que se pueda ima- 
ginar, , 

¿Cómo concluyó la eosaf Bien... 
Le contaré un detalle que acaso aclaro 
todo, Una semana más tarde caminaba 

Y el centro de Londres, haciendo 

143 COMPTAs, y ¿a quiénes eree usted 
que,me veo?: a Padishah y a Pottor, 
del brazo, y bastante acbispados... 

Sí. Lo mismo he pensado yo, Pero 
mo hay duda de que el brillante existía 
vera legítimo, Y Padishah era un 
hindú eminente, Más de una vez ho 
visto su nombre en los diarios. Pero si 
él avestruz se tragó el diamante o 10, 


es otro asubto, 


¿otros pueblos. Los japoneses veneran 


Nadie ha sabido, como: ellos; encon 
trar el segroto de construir edificios | 


Templos japoneses 
Dónde se llama a los dioses con 
campana : 


En el Japón, la religión se entien- 


de de muy distinta manera que en 


menos a sus dioses que £ sus padres; 


los consideran como amigos que les 


sacan «de apuros, más bien que como 
severas censores a los que hay que 
Pero no. obsta para 


eso 


complacer, 


que sus temples sean a un fiempo tan 


bellos y. tán «grandiosos como" pudió. 
ron serlo los «de la (antigua, Grecia, 


que parezcan como si hubieran eroci- 
do naturalménte, tanta es su armo- 


LRLEANANARAR 


LA CAMPESINA 


Por el campo, tristemente, va Margot la: campesina! 
Es Otoño; muere el día y la noche se avecina; 
sobre los surcos abiertos por el arado, la sombra 
paulatinamente cae... Una nubecillá alfombra 
los cielos y el arroyuelo como una cinta de plata 
se ve distante... El rey sol se hunde en Jecho du escarlata! 


Es Otoño, muere Febo y la noche se avecina; 
por los campos, tkistemente, va Margot la campesina; 
sus ojos hablan de amor al surco, al árbol distanio, 
a la nube pasajera, al arroyo: múrmurante, 
y en su nostalgia infinita, en su eterno desconsnelo, 
en la paz deda campiña, evoca al rudo mozuelo 
que despertó su esperanza, que su amor fué 1lor de un día 


y pasó, como en los vientos la celeste melodía! 


Por el campo que abrió un surco el arado, eon incierto 
paso, va Margot, abatida. En su amante corazón 
que sus puertas ha cerrado al ensueño y la usión 
también lleva un surco abierto! 
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RECETA PARA EL 
ESTOMAGO 


Es hien sabido que ya sea por los 
excesos de alimentación o por la ma- 
la calidad de los alimentos, existe un 
gran número de personas afectadas 
del estómago, Hoy pueden dominarse 
fácilmente estas molestias empleando 
el bicarbonato catálico, producto con- 
centrado, muy agradable de tomar, 
del que sólo necesario pequeñas 
dosis para corregir cualquier molestia 
del estómago e intestino y hacer una 
rápida digestión y asimilación. En to- 
das las” buenas farmacias puede con 


es 


seguir el susodicho bicarbonato catá- 
lico, 
o A A NA 
nía con las os de la 
que los rodean, 

En los templos japoneses hay que 
distinguir los: budistas y los sintois- 
tas. De los primeros, logs mejores 
los que se erigieron bajo el 
de los shogunes, grandes protectores 
del budismo; los templos de- Nikko, 
Shiba y Ueno, especialmente, son cé- 
lebres en la historia de la arquitec- 
tura japonesa. Pero los. templos sin- 
toistas son mucho más interesantes, 
constituyendo la muestra más curiosa 
(que puede darse del arte japonés an- 
tiguo. En Ise hay uno de estos temo 
plos, levantado en honor del sol, (que 
en el Japón es una diosa, no un 
por Jimmu-Tenno, fundador de la ac- 
tual dinastía imperial japonesa. Todo 
cuanto hay en este templo está dupli- 
cado, de manera que tan pronto eómo 
una cosa evalquiera empieza a estro- 
pearse, puede, sustituirse con otra en- 
teramente igual; de donde resulta 
que el santuario se halla hoy exncta- 
mente igual que en los días del pri- 
mer Mikado. 

La principal diforeneja exterior: en- 
tre los templos budistas y los de Sin. 
to, está en que, mientras los primeros 
están pintados de vivos colores, los 
segundos son de madera sin pintar, 
y a veces basta con la corteza. 

Unos y otros se componen siempre 
de varios edificios rodeados de )os- 
quecitlos de alcantforeros, camelias y 
criptomerías, y como entrada a ellos 
lay siempre un arco de doble dintel 
denominado ““tori??, arco que algunos 
autores suponen destinado a que cn 
él se posen' las aves Sagradas, pero 
que realmente debe tener algún sim- 
bolismo ignorado. : 

Interiormente, log templos del sin- 

toismo son de una sencillez que con- 
trasta con el lujo Y aparato de la ce- 
remoniosa religión budista, 
Los fieles hacen sus oraciones en 
un, recinto llamado Haiden, donde 
hay siempre un gongo o una campa- 
ha para llamar al «lios, como podría 
lamarse a la central de teléfonos 
para entrar en comunicación, 

Terminadas la plegaria, el devoto 
deja algunas monedas en el suelo, 
toca de muevo el gongo para: avisar 
que ha terminado, y se marcha, 

Es decir, que entre los nipones, 
cuando lega la hora del rezo, en 
de llamar a los fieles /a 14 oy 
como se hace en todas las de 
Jigiones, 
vinidad, 
país un 
sorda, 


naturaleza 


son 
dominio 


dios 
G1OS), 


vez 
ación, 
más re- 
a quien se llama es a la di 
que sin duda anóa en 


1 ; aquel 
tanto distraída o es ales 


Inmunícese 


contra la tos: 
TOME a 


Pastillas RIN-RIN 


NO ADMITA SUSTITUTOS 
En todas las farmacias a 0.45 la caja 
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LOS DOS AMIGOS | 


(Fábula) 


Meperro bien cebado no pareció conmoverse - dos Unidos y lo han publicado en uno de los 
mucho con esta imvocación... periódicos, del cual traducimos las siguientes lí 

“listo sucede, le amonestó entre dos bostezos, 
por “tu mala cabeza”, por no haber sabido obrar, 
mi Of pa > > yr ” p5 E Orar 2 j > 
que le Ne dejado en la estacada. Para eso... tHes de lluvia mormal en julio, aumenta el e 
“hemos. sido amigos”... Así al descuido, entra Ae la cosecha de maíz; en los Estados de Indiana, 
hasta mi casita, allá a la izquierda, mientras yo  Tilinmois, ICansas, lowa, Ohio y Nebraska en 160 
me voy al fondo disimuladamente... allá encon- millones de dólares, y la de trigo en E esta- 
trarás comida y tebida; “hártate; yo “te daré « aumenta en 15 millones por cada pulgada 


tiempo” para hacerlo y en seguida “lárgate de nás » eniva de mayo a junio sobre la normal, 
SE si AT IS EUR Y 4 Y 1 h més que caiga de mayo a J NOVOA, 
mundo es indiscutible que en cualquiera de cllas “pudo aquí”... y hasta otra vista. Y te doy o te hayo e 


haberse desarrollado” el episodio que voy a narrar, ama “recomendación”: mo vuelvas Dor estos pas a LN 
La fábula no dice dónde Jué, lo que no €s grave-de- gos: podrian -acogotarte”. .. Grande es la afición que tienen los ingleses 

fecto desde que “no pretende" ser historia. Hasta aquí la fúbula. No digo que “todos los — por «el tennis, que ya no solamente se juega al 
Tratábase de dos perros de la misma clase, porque perros” sean así: sería desesperante. Pero dice aire libre, sino, que, además, han construído 

ambos pertenecían al número más vulgar de la especie: “hasta de los hombres” el poeta, que... locales cerrados donde pueden cultivar este de- 

dos perrazos de agua más 0 menos. dulce. Andaban : SORÉ auntas ies atar. Hao 

siempre juntos y eran muy buenos amigos que es como <“Ont la nature du melon: - 1 : . 

decir, “más” que hermanos. Habían estudiado ¿juntos 1 faut en essayer cinguante ER ; 

ciertas picardias muy buenas para vivir; pero la socie- Avant quien rencontrer un bon”. - Las gallinas blancas, dándoles a comer pl- 

dad lejos de ayudarles los perjudicaba; porque el hambre : p mienta de cayena, pueden servir como haróme- 

RA E A, Y efectivamente; hay que probar cincuenta. — tros. Sus plumas toman entonces un color rosa 
Resolvieron, por lo tanto, separarse. Como dos perros “Sin=cuenta” de los que Jallañ. . que varía según la cantidad de vapor acuoso 

pueden abrazarse, se abrazaron, conmoviéndose hasta las : A suspendido EH dto 

lágrimas. “Hasta siempre”. Gimieron com recíprocas q . E » Po. ; . A 


Es >s* naron pa istint "umbos :. SA y z ú . 
da A rr distintos rumbos:... pasa ñ / Cada vez que hacemos el extraño gosto de la 

Uno de los perros en cuestión, no por ser inteligente, risa, que sólo pertonoce a la E AA pto 
porque más o menos lo son “todos” los perros, sino los animales no ríen jamás, hacemos un gta 
porque “tuvo suerte”, llegó a ocupar “una posición de Todo labrador. salse que una prolougada sequía bien a muestro cuerpo. 
responsabilidad y de confianza”. Fué así el dueño de la Causa la ruina, pues $e echana perder cosechas No hay una sola. parte de nuestro cuerpo que 
finca que guardaba y tuvo no sólo la suculenta pitanza que valen millones; pero es probable que ninguno no reciba una oleada "de sangre en la convulsión 
asegurada, sino que gozó de lujos sibaríticos en buena do elos haya calculado .lo que “representa una . de una alegro carcajada. 

y confortable perrera, verdadero chalet en miniatura... luvie anormal y tiémpo. E 2 o. ok 

El otro perro, en cambio, golpeado por la suerte, "Tampoco nosotros hemos hecho el eátenlo; pero De cada diez y seis cerdos, según las estadís- 
empeñado obstinadamenic en subir una: cuesta román- “10 han hetlho ingoñiéerós agrícolas en Jos Hsta-. ticas más recientes, uno muero de enfermedad. 
tica, al término de la cual le seducia un miraje de hol- z po e F 
ganza y de Ventura, no podía avanzar porque hasta el ¡$ ¡q_rIEO A 
mismo suelo se mostrata hostil a su paso, las piedras 
resbalaban bajo sus patas y por un trecho que ganaba, 
tenía que retroceder otro mayor, arrollado por los gYiti- 
jarros que lo azotaban inexorablemente, 

Se cansó al fin, jadeante, ensangrentado, iracundo: 
enántas veces intentó avanzar no pudo y tuvo que ren- 
dirse. Tomó otro camino, entonces, más llano, aunque 
menos halagador para sus ilusiones; pero no cambió 
—por eso—su suerte, Dientes hostiles de perros rivale 
pedradas de rapaces, puntapiés y garrotazos de gañanes 
w pastores fueron sus “compañeros” a través del nuevo 
camino que recorrió empecinadamente, perdiendo la pa- 


iencia y 1 2 y almacenando una sorda irritació E a . zi 
o Una señal inequívoca 
ps Ll 


neas: 
Una pulgada (25 milímetros) de lluvia sobre 


:08-P eee 
ds prono 0-2... 
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Estando los perros diseminados y viviendo más o me- 
mos cómoda o estrechamente en las cinco partes del 


E 


2 
SS 


na. 


tes al descubierto, el pelo erizado y sucio, el rabo entre 
las piernas, parecía una muda y permanente protesta 
contra el destino. , => 
Sin embargo, quiso su buena o su mala suerte que Al 
diera con la granja cuidada por “su amtgo”... Lo vió EN 
desde lejos y el corazón le dió un vuelco: su alma, (por- SS 
que tienen alma los perros) se estremeció regocijada por CN 


de distinción y de buen gusto, es 
el uso de perfumes .de rica clase 
haber encontrado—por- fin—al hermano tantas veces y de esencias delicadas y discretas. 


presente en su nostálgico recuerdo... 
Levantó la cabeza el pobre perro mirando “al amigo” 


con ojos «resplandecientes de júbilo y de cariño, salu= 48 Que no falte en. sa tocador la 


dándolo con tierno maullido intermitente a la. par que 


done el paso y movía la cola, enhiesta, por primera 
ez, después de tantos. años de dolor. 


ó 4 y es y 1) e y A 
El otro, entre. extrañado 4 desdeñoso le veía venir y Loción Cielito 0) 
le acogió de pronto con un largo gruñido de repulsión : 
—que conservase la distancia el atrevido holgazán (así 
“se supone” que sean todos los mendigos). Pero el 
“atorrante” se acercaba más y más, despreciando la ( el 
hostilidad, fuerte en su derecho de amigo, tanto que : a 


el otró, aprestado ya para atacarle con rabia, le reco 
noció súbitamente y desarrugó el ceño. 


; e . pp 
“¡Hola!, le dijo. ¿Con que éres tú? Mucho me alegro l E [ to Mío 
con verte, ¿Y, cómo te va? Tiace años (qué no nos ve- O VO te 1 
mos... Parece que la suerte te ha maltratado, mi pobre p , 
amigo”... Y haciéndose a su encuentro le olisqueó y se 4 
dignó, en señal. de afecto, restregar su hocico lustroso > Pd ATA » 
en el sucio morral de su “hermano”. . artículos de sufertor calidad y 
El pobre mendigo se conmovió, Reconocía el gran co. : 4 e , y 
razón del amigo, pues no renegaba de él. a pesar de altamerite deliciosos, y hará usted 
verle en la adversidad, “¡Qué esperanza, interrumpió el : a 4 
otro con fastidio!” Faltaba mús: ¿Y en qué puedo “sera , y . . pe 
wirte"? “Estoy a lus órdenes”... Y se sentó majestuos y evidentes aquellas atractiva: ca- 
samente en el anmbral de la puerta, obligando a su inter= 3 O , 
locutor a hacer otro tanto... “en la calle”. y racterísticas personales. 
—“Podrías tomarme a tu lado, imploró el pobre perro; ] 
así te ayudaria en tus menesteres y podría, quizá, rceom- e Re M : 
plazarte algún día”... El perro feliz, se sonrió con des- , k Fl e E ea 3 . 1 
dén: “Bso es imposible contestó—la posición que tengo p rf : 5 ME NDE! 
es “personal y particularisimo”; no podría “asino más" : p : ertrumeria , AA 
sustituirse por nadie, amonestó, con aire en que habia 2 
an: poco de vanidad ai Y obro poco de cclo. mat - A E Uan o LES Ñ a F z ; 
disimulado. ii € E , IA ys MES En Buenos Aires: calle Guardia Vieja 4439 
—“Quiero decir—se corridió .el IS puesto O EN y b A 2 Ñ 
de auxiliar a tus órdenes para lo que. gustes mandar”. AS : JE En Montevideo: calle Cerrito 672 
--“Tampoco se puede, replicó el otro: aquí no necesito AA RAR 7% Hd Pe 
auxiliares”... N z y 
“Entonces—suplicó el pobre-me rodrías permátir que 
estuviese a tu lado como huésped por un tiempo; qc. 
así cambiara mi suerte”... 
—“Pides un imposible, le apercibió el dogo incomo= 
dándose un poco: si yo te ii ae eso, QuIZúÁ leg paras 
a comprometer mi posición”... á de 
—“Fengo hambre y sed y oabia puedo sostencrme 
para caminar, le interrumpoió desesperado el pobre ig. 
ÍETO, ¿Me ES o me quieres socorrer, sí o mo?" pa 
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Una nota de arte 
y de buen gusto 


DARÁ EN SU SALA 


le MEJOR MUSICA MUNDO 
Famosa Biblioteca Musical Para Piano 


colocada en nuestros 


estantes musiqueros “A D HOC” 


Los mejores Profesores Latinoamericanos y Europeos la han declarado “UNICA EN su. GENERO””. — En la 
Argentina los más ilustres Maestros y Compositores la ban calificado de '“'magnífica Enciclopedia del Arte 
Musical*”, — Ofrecemos los testimonios. 


¿QUIERE Vd. DESARROLLAR EL ¿ES VD, UN GRAN CONCERTISTA 
BUEN GUSTO EN SU HOGAR? O EJECUTANTE? 


“La Mejor Música del Mundo””, le dará música “La Mejor Música del Mundo”? le brinda en sus 
Para todas las ocasiones, tendencias y para ejecu- páginas las ¡joyas musicales más celebradas en el 
tantes de todo grado de habilidad. mundo musical, 


Un hogar sin música es como un jardín sin flores. 
YN Hogar sim música es como un Jal 


Esta Obra, compuesta de 10 hermosos volúmenes magníficamente encuadernados en tela verde y oro, de 
380 X 23 centímetros, con más de 3.000 páginas de música, es el complemento indispensable de un piano y 
el más alto exponente de cultura. 


3 


s 


El papel, encuadernación y demás implementos, son exponentes de la última expresión de las modernas artes 
gráficas. 


Por la calidad de los materiales empleados en su fabricación y por la belleza del estante-musiquero de 
cedro lustrado oscuro en el cual va colocada, el todo representa un conjunto armónico y de buen gusto aún 
para la sala más exquisitamente albajada, 


La mejor música de todos los tiempos, países, escuelas y tendencias se halla representada en esta colección: 
Los CLASICOS y MODERNOS; la Música de Salón; de Opera; Bailables Clásicos; Melodías Favoritas; la Mú- 
sica Vocal Latinoamericana y Europea (antigua y moderna); la Escuela Romántica y Adaptaciones Sinfónicas 
al piano. —$u contenido se halla prolijamente clasificado por Indices de Compositores; por Selecciones; por 
Grados de Dificultad de ejecución, ete., ete. — Unense al valor artístico de sus bellas páginas el recréativo y 
cultural por la forma en que ha sido COMPILADA, REVISADA y DIGITADA. 


Gratuitamente obsequiaremos a todo subscriptor con un hermosísime diccionario de la Lengua Española, no- 
vísima edición, publicado bajo la dirección del sabio Don José Alemany y Bolufer, de la Real Academia 
Española, conteniendo más de 90.000 artículos, 6.000 grabados, 2.003 retratos, 300 cuadros, 84 mapas en 
color, 15 cromotipías y más de 2.600 páginas de texto. 
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Sírvanse enviarme el estante-musiguero '*nd hoc”” y la colección de 10 tomos de 


Esta compra la abonaró en 25 pagos mensuales de $ 10 
incluyo con este pedido, en concepto de Pago Inicial, r e 
abonarlos 20 días después de recibida la mercadería y el obsequio que ofrecen. 
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Para “Fray Mocho””. 


Enrique Renato Alberto Guido de 
Maupassant, autor de novelas y cuen- 
tos universalmente célebres, nació el 
5 de agosto de 1850 en el castillo de 
Miromesnil, situado en la margen de- 
recha del Sena inferior. 

El prestigio literario de Maupassant 
se extiende a partir de su colaboración 
-en las famosas **Veladas de Medán””, 
cenando contaba treinta años de edad 
y era uno de los discípulos de Zola. 
““Las veladas de Medán??”, libro que 
contiene cinco cuentos, fweron publi- 
cados en 1880; estos cinco relatos lle- 
van las firmas de Alexis, Hiysmans, 
Hennique, Ceard y Maupassant, todos 
ellos afiliados a la escuela realista de 
Emilio Zola. 

El de Guy de Maupassant fué con- 
ceptuado como el más sobresaliente de 
los einco; se intitulaba *“Bola de se- 
bo”, y su argumento es el relato de 
un episodio de la invasión prusiana en 
Normandía, durante la guerra del 70. 
Los que leyeron **Bola de sebo?” pre- 
sagiaron que su autor llegaría. a ser 
célebre. 

Y es bueno notar que en ese mismo 
libro, publicó J. K. Huysmans, ya fa- 
moso como eseritor, un cuento, ““Mo- 
chila a la espalda?”, y que a pesar de 
sus antecedentes no logró sobrepujar 
la maestría eon que se hallaba escrito 
el de Maupassant, 

" Desde aquel entonces, éste halló en 


- Zola un. verdadero «amigo, y formó 
naturalista que . 


parte. del conáculo 
componían los ya citados, a más de 
Alfonso Daudet, los hermanos Gon- 
court y Teófilo Gauthier, reunidos to- 
dos al calor del gran autor de ““L”As- 
somoir??. 

En esta época Maupassant dió a luz 
diversas novelas y cuentos, que en na- 
da desmerecían a “Bola de sebo??, 
tales como *“*Cuentos del día y de la 
noche??, “El: Horla?””, “La Mance- 
bia?? y otros muchos. 

También publicó un tomo de poesías, 
ya. menos acertadas que sus relatos, y 


puso «en escena un drama, “La Mu- 


sotte??, que, estrenado en diciembre de 
1891, en el teatro Gymnase de París, 
produjo verdadera sensación. Esta 
pieza teatral fué 'hecha en eolabora- 
ción con €. Normand, y puede decirse 


que es la obra póstuma de Maupas--» 


EM 

Ahora bien; hay un punto de su vi- 
da en que los biógrafos no están de 
acuerdo, Nos referimos a su parentes- 
eo con Gustavo Flaubert, que en aque- 
lla época era uno de los principales 
astros del mundo literario francés, Pa: 
ra unos, Flaubert era tío carnal de 
Manpassant, y como tal Je protegió 
durante su vida, Para otros fué sola- 
mente un consejero y un amigo, que 
simpatizaba consu talento elaro y va- 
lioso, 
- Sea como fuere, lo cierto es que Flau- 
bert influyó notablemente en aquél. 

Flaubert había publicado en 1857 
su famosa novela “Madame Rovary??; 
había publicado también, en 1862, ““Sa- 
lambó?”, y “La educación sentimen- 
tal?? en 1869; Maupassant, que en 
aquella época' era muy joven, vióse así 
atraído por el naturalismo. No sólo 
por influencia de Plaubert, sino por 


la de mumerosos literatos, también cul- 


tores del realismo, y que por entonees 
se habían congregado en París, 

En efecto, los hermanos Gonecourt, 
Cátulo Méndez, Paul de Saint Victor, 
Alfonso Daudet, Mario Uchart, ete., 
todos partidarios de Flaubert, tenían 
formado su cenáculo en el que pronto 
fué admitido Guy de Maupassant. 

Por otra parte Zola, con su cohorte 


“ie admiradores, publicaba “La Taber- 
na?? y “Germinal*?; J, K Huysmans, 
A 


E 
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UY DE MAUPASSANT . 


el más significativo de sus discípulos, 
producía ““Aguas abajo*? y *“En fa- 
milia*”; no es extraño, pues, que Mau- 
passant se decidiera por este género 
artístico, tan de actualidad entonces. 
La mayor parte de sus cuentos, y al- 
guna de sus novelas como ““La Mance- 
bia??, son naturalistas. ' 

En diciembre de 1891, Maupassant 
fué aquejado por la demencia, para la 
que parecía singularmente predispues- 
to; internado en una casa de orates 
de París, falleció el 6 de julio de 1893, 
a la .edad de 43 años, cuando tanto 
podía esperarse de su poco común in- 
genio. 


En la literatura universal, Guy de 
Maupassant figura como uno «le los 
maestros del cuento, más esclarecido. 
Ocupa un buen lugar al lado de Poe, 
Stevenson, Kipling y Tehejov. 

De sus cuentos, ““El Horla*? pasa 
por ser el mejor, pero tiene otros como 
““l suicidio del cura”, “Inútil be- 
lleza?? y “Lo horrible””, que no le 
van a la zaga, 

De.él ha dicho el doctor Bajenov, 
profesor de la universidad de Moscú: 
“Guy de Maupassant serviría con sus 
tipos e imágenes, para ilustrar un ma- 
nual moderno de psiguiatria??, 

Y es verdad; muchos de los cuentos 
de Maupassant estudian easos de neu- 
ropatía y de demencia, de un interés 
médico-legal importante, 

En este terreno no sería aventurado 
compararle con Dostoyevsky, que tam- 
bién describió maravillosamente estas 
enfermedades de la inteligencia, 


a] 


nas de la casa. 


Téngalo presente: 


Chocolate 


Curiosidades de la voz 


La voz es más aguda en los anima- 
legs inferiores que en los superiores, 
más en los pájaros que en los mamí- 
feros y más en las pequeñas especies 
que en las grandes. Los pueblos anti- 
guos debían tener la voz aguda, pues, 
para elos, la nuez que es tanto más 


OTOÑO 


Mi corazón florece en tanto espera. 
¿Y qué espera este enfermo corazón? 
Si la poesía es una cosa vana 
“y un engaño el amor. 


¡Bah! Capricho de 
en ver salir el sol. 
Vamos andando. Es 


ciego que se empeña” 


tarde y hace frio 


y no me deja la maldita tos, 


Camarada: ¿lo sabes? 
- ¿No -temes-el contagio fatal? Hoy 
me duelen los pulmones, sangre escupo 
y se me va la vida casi en flor... 


Pero, ¿nada respondes? ¿Quizás sientes 
por mi malogramiento algún temor? 
hermano, hermano mío, lo comprendo: 
es que espera también tu corazón! 


El santo de la nena 


es celebrado por la familia, que ese día procura 
complacer en todo a la pequeña. Por eso, a la 
tarde, la obsequian con lo que a ella le gusta más: 


una taza de chocolate Noél, de gusto delicadísimo, 
que también hace las delicias de las demás perso- 
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Las estatuas griegas y romanas es 
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tán desprovistas de nuez. A medida DS 


que las razas evolucionan, el diámetro 
antero-posterior de la laringe aumen- 
ta, la nuez se desarrolla por grados y 
la voz tiende a bajar constantemente, 


gruesos y de promunciado abdomen, 
La voz es grave en los hombres se- 
rios e inteligentes, y aflautada en las 
gentes ligeras e imbéciles, También es 
más alta la voz antes de comer que 
después. He aquí por qué los tenore 
comen temprano, a fin de consery: 
la agudeza de su voz. OS 


Los excitantes, los licores fuertes, ' 


etcétera, provocan cierta congestión - 
en la laringe que hace bajar la voz. 
Así se ve que los tenores son sobrios, 
y prefieren como bebidas los jarabes 
a los licores alcohólicos. Los bajos, po 
el contrario, pueden abusar impúne-- 
mente de la comida y de la bebida. 
La acción de cantar, determina una 
congestión de los órganos fonéticos. 
El tenor que usa demasiado su vo: 
pierde notas y se convierte en bar 
tono. z 
Los cantores suben más la woz 2. 
la mañana que por la tarde: así, , 
música matinal es más elevada que 
vespertina. z . s 
La voz es más aguda en el Mediodí 
que en el Norte, La mayor parte 
tenores franceses proceden de los ( 
partamentos del Pirineo o del Medite 
la voz 


rráneo. Por el contrario, 


bajos. DS DNS E 
En la iglesia rusa de París se oyen 

bájos que dan notas sumamente in 

rosímiles, , Z de 
Y por último, la.voz es más alta en 


' verano que en invierno, 
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grave en el Norte, de donde salen los ' 


Historia de la Sociedad de Beneficencia 


Me leido sin fatiga y por el con- 
trarte con positivo provecho, —por- 
que aprendí muchas cosas intere- 
santes,—la “Historia de la Sociedad 
de Beneficencia” de Buenos Aires, 
escrita por Carlos: Correa Luna, 

Lo que en otras manos pudo ser 
un ramplón mamotreto informati- 
vo, com sendas páginas chorrean- 
tes de cifras y cuadros estadísticos 
y extractos” de actas oficiales, de 
Icctura tropezosa Y poco amena; 
cobra bajo la pericia del. estilo 
ánil, elegante, colorido Y evocador 
del autor del sabroso “Don Balta- 
sar de Arandia”, alto relieve his- 
tórico. 

Y es de admirar cómo ha lo- 
grado" salvar el escollo de UNA c0= 
piosa información documental, sin 
pecar. de- erudito ni prolijo, para 
narrarnos la historia de la imstitu- 
ción rivadaviana hasta los postre- 
ros días de la tiranía, en que vivió 
vida azarosa y sólo pudo salvarla 
de la muerte a que estaba conde- 
nada, la “entereza y la constancia 
admirable de las nobles patricias 
que la dirigían. ' 

La restitución de la figura de 
Rivadavia, con las iniciativas del 
eminente estadista que se adelan- 
tan 4 su tiempo; la constatación 
Mcl progreso social de la instit ución 
confiada a la piedad de la mujer; 
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El alma suprema 
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¿Dl alma es la exploradora y la re- 
veladora dela verdad, MOE 
Reconocemos la verdad cuando la 
vemos, digan lo que quieran el escép- 
tico y el burlón, Los tontos-0s prégun- 
tin tuando habéis dicho cosas que no 
les gusta oir: ¿Cómo sabéis que estáis 
en posesión de la verdad y no del error? 
Couocemos la: verdud viéndola, por-la 
opinión que tenemos Ale élla, como 
sabemos que estamos despiertos cuan- 
dolo ¡estamos, He aquí una hermosa 
sententia de Manuel Swedenborg que 
prueba por sí sola la grandeza de 
percepción de este hombre: “No es 
una prueba de inteligencia poder con- 
firmar o probar lo (que. se quiere; pero 
poder discernir quelo verdadero os 
verdadero y lo falso: es “falso, eso sí 
eS una prueba de: enrácter y: de inte- 
ligencia:?*- En: el libro que leo, el 


e > 5 
Hay un poeta que es panadero, 
- - dé versos buúenós como gu pán, 
pan amasado con suave Harina 
de una blancura de recental, 


- Su duro oficio con el lirismo: 
tienen sus puntos de afinidad: 

; el pan se ofrenda como alimarto 

divino en' rito tradicional, 


y, es la poesía pan del espíritu 
+ para convite sentimental, 

- En la casita de nuestro aeda 
¿Uno se vende y otro se da 


grato, sencillo, de olor campero 
de-tierra 2rada, de pastizal; 
saño, amasado con sal de gracia, 
“sabe a cariño de tibio lar, 


Noches posadas una zagala, 
Ja más bonita de este Jugar, 
'Hamó a la puerta del panadero 
llegando en busca de fresco pan, 


“Vino el pozta como un sonámbulo 
con las visiones de su pensar, 


L:=1823=1852 


4 el perfil atrayente de algunas de 
sus meritísimas y valerosas man- 

edoras, como aquella espiritual 

va Mariquita Sánchez de Men- 
deville, que se enfrenta con Rosas 
Y Sarmiento para defender. a su 
sociedad, constituyen las páginas 
más interesantes y encomiables del 
libro. 

La Sociedad de Beneficencia tu- 
vo un verdadero acierto al entregar 
a manos tan expertas, la historia 
de esa genuina institución argen= 
tina. en su primer centuria. 

Ha despejado el autor con cri- 
dadosa e inteligente labor muchos 
prejuicios, ilustrando a la vez do- 
cumentalmente los anales de una 
sociedad “a quien tanto debe la 
cultura y la caridad de la metrópoli 
en su aspecto más benéfico y con- 
movedor: el amparo de la orfandad 
y los. seres infortunados. 

Dice. Bourget que, en todo dolor 
de niño hay algo demasiado triste, 


buen pensamiento me muestra, como 
toda verdad, lo imagen del alma en- 
tera. Para juzgar el pensamiento malo 
que encuentro en el libro, esa misma 
alma seconvierte en cuchilla que cor- 
ta el pensamiento y lo separa del 
rosto. Somos más sabios de lo que 
ercemos. Si quisiéramos no mezelarnos 
eh nuestros pensamientos y obrar con 
entereza, o ver cómo la cosa se refiere 
a Dios, conoceríamos las cosas parti- 
culares, cada cosa y cada hombre, 
Pues el ereador de todas las cosas y 
todos los hombres está en pie detrás 
de nosotros y esparee,a través nues- 
tro, su pavorosa omniscencia sobre 
todas las cosas, ES 

Pero el alma se remonta todavía 
«encima del hecho, $e reconoce. a sí 
Misma en los hechos de la experiencia 
“individual: el alma revela la verdad. 
“Deberíamos aquí tratár de fortificar 
“108 por el sentimiento de su presen- 
Cia y hablar de éste acontecimiento 
de una manera más digna y elevada. 
Pues la comunicación de la verdad 


por el alma es el acontecimiento más 
4 F y 


EN MI PUEBLO 


mostró las cestas todas vacías 
y dijo: —Niña, no tengo más, 


«Ella se va indiferente 
y él solitario al quedar, 
dice, viendo las cuartillas 
donde vertió sú soñar-- í 
: —¡Yo le he dicho que no tengo 
y tanto abunda en mi hogar 
aquel que darle pudiera 
y no me falta jamás!... 
¡Cuán pocos en esta vida 
saben algo de esta pan! 


Viene buscando el mendrugo 

la caravana sensual 

cuya árida compañía 

aumenta mi soledad, 

sm un tímido aletazo 
erriba de lo vulgar... 

Y aquí, bajo sus miradas, 

- Cntre mis manos está ; 
el pan más blanco y más bello 
qua conseguí levantar 
con divina levadura 
de emoción y de bondad, 
que cada vez buscan menog 


Borrar la sombra del pesar recón- 
dito, llevar un rayo de alegría Y 
consuelo a los seres sin ventura, 
dar un poco de calor máternal al 
expósito infeliz: he «há la obra de 
caridad sublime. cuya historia ha 
trazado Correa Luna amorosamen- 
te, contagiada su sensibilidad por 
una suave ternura. Por eso su li- 
bro es de aquellos que no se caen 
de las mános, porque ponen en el 
alma del lector un poco de emo- 
ción... 

Agradezco el envío de esta obra 
interesante que enriquece nuestra 
bibliografía histórica, y a cuya 
lectura debo horas agradables. Es 
digna de un asunto trascendental 
para la cultura argentina. No se 
dirá de ella con desencanto: “un li- 
bro más”.., El autor ha cumplido 
la obligación impuesta, cow la con- 
ciencia del escritor que cuida la 
forma para engarzar Pensa- 
miento. 


el 


cáea Alió, 


A PAE, 


grande de la naturaleza, puesto -que 


el alma no sólo da algo de sí misma, 
sino que se da ella misma, -o pasa: al 
hombre que ilumina y se hace él; o en 
proporción de la verdad que el hom: 
bre recibe, lo funde- con ella. 

Esta: advertencia: del alma, estas 
manifestaciones de su naturaleza pro- 
pia,. son designadas por nosotros con 
la palabra revelación. La emoción de 
lo sublime acompaña siempre estas 
manifestaciones. sta comunicación es 
un flujo del espíritu. Es una onda del 
arroyo individual levantada por la 
ola del mar de la vida. Cada concep- 
ción distinta de este mandato central 
hace conmover al hombre de terror y 
alegría. Todos los-hombres sienten es- 
:alofríos al recibir una nueva verdad 
o ante una acción grande que sale del 
corazón de la Naturaleza. En estas 
comunicaciones la facultad de ver no 
está separada de la voluntad de obrar; 
pero la intuición procede de la obe- 
diencia, y la obediencia procede de 
una percepción regocijada. Log mo- 
mentos en que el individuo se siente 


y yo quiero siempre más, 
Miga sutil que posee 
la facultad de embriagar, 
vela azul del pensamiento; 
fino, irisado cristal 
: tiene para ver la vida 
quién la sabe elaborar. y 
Dulce masa con que casi 
nadie llega a comulgar.... 
Todos quieren el que compran 
y úinguno el que se da. . 
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¡Y se marchó despectiva! 
La imaginé espiritual 

y la amé... De mi sendero 
ya te puedes apartar, 
¡entre mi pan y tu alma, 
yo me quedo con mi pau! 
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“gallinas ponen 


En el Canadá, 


Usted es víctima 


en .cualquier reunión de comentarios 
euyo conocimiento habría de resultarle 
molesto. Lo motiva el aspecto doloroso 
de su cara poblada de granos y barri- 
llos, Tiene a mano un remedio eficaz 
que lo curará, azufre termado, que es 
el preparado más antiguo para com- 
batir las enfermedades de la piel y to- 
das las enfermedades que provienen 
de desarreglos del aparato digestivo. 
El termado se distingue de los azufres 
comunes por las substancias que con- 
tiene, y se puede adquirir en toda 
farmacia, 


invadido por esta rovelación son me- 
morables. Por, necesidad “de -nuestra 
constitución, cierto entusiasmo acom: 
paña la consciencia individual de esta 
presencia divina. El carácter y la 
duración de “este: entusiasmo varían 
según el estado del individuo, desde 
el éxtasis, la exaltación, la inspiración 
profética, que es su forma más rara, 
hasta el menor grado de emoción yir- 
tuosa por la que da calor como un 
hogár a las familias y asociaciones 
humanas, y hace posible la sociedad. 


Biempre há acompañado al nacimiento 
: del sentido "religioso en el hombre 


cierta tendencia a la insania, como 
si el exceso de luz Je hubiese deslum- 
brado. Los értasis de Sócrates, la 
amión de Plotino, la visión de Porfirio, 
la conversión de San Pablo, la aurora 
de Behmen, las convulsiones de Jorge 
Fox y. de sus kuáqueros, la iluminación 
de Swedenborgs, son de esta 
leza.. Lo “que en estos seres privilegia- 
dos era arrobamiento, se ha manifes- 
tado en numerosos ejemplos de la: yi- 


da ordinaria de una manera menos 


sorprendente. En todás partes; la his- + 


toria de las religiones nos revola una 
tendencia al entusiasmo. El encanta- 
miento de los Moravos y delos Quie- 
tistas; la penetración del sentido: inte- 
rior del mundo. ev el lenguaje de la 
Nuova Jerusalén; las misiones o ¿jubi- 
leos de las “iglesias calvinistas; las 
experiencias o retiros de los. Metodis- 
tas, son formas variadas de este es- 
calofrío de gozo y de pavor con que 
el alma del ¡individuo se mezcla, con 
el alma universal. 


R. W. EMERSON, 


ES a 
Para que las gallinas 
pongan en Invierno 
Generalmente $e creo -que si ólas 
poto en invierno +8 


Poco, y porque a conse- 
falta de ejercicio crían 


porque salen 
cuencia de la 
mucha grasa. 

Mediante la selección se ha ercado 
en Australia una raza de gallinas que 


soportan fácilmente Jas temperaturas - 


bajas, y dan unos 270 huevos al año. 


21 Ce donde la temperatura 
C3 más rigurosa, se está ensayando un 


“sistema extraordinariamente sencillo, 
aplicable a 


todos los países y que da 
resultados bastante satisfactorios. An- 
te todo se conserva el gallinero bien 
abrigado contra el aire exterior, y en 
el suelo se extiende una capa de paja 


“de unos 30 centímetros de CeSpesor, so- 


bre la cual se desparrama diariamente 
el grano, procurando que quede lo más 
escondido posible entre la paja. En es- 
tas condiciones, las gallinas no tienen 
más remedio que pasarse el día remo- 
viendo y oscarbando para buscar la 
comida, Este trabajo forzado las im- 
pide engordar, y así se ha conseguido 
en Montreal que pongam hasta doy 
cientes huevos al año. Ñ 
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Buenos Aires, julio 0 de 1923. 
Señor don Carlos Correa Luna. 
Presente. 
Mi estimado amigo: 

Me pide usted datos sobre el escul- 
tor Bebn, porque «desea presentarlo es- 
pecialmente a los lectores de Fray 
Mocho. Trataré de satisfacer sus de- 
$eos brevísimamente, 

Conocí al famoso escultor alemán 
hace un año en su taller de Munich. 
Había oído celebrar el yigor de su 
arte y alguno de sus monumentos— 
como el de la fuente en Anspach—me 
indicaba que domina por igual la £fi- 
gura humana y la reproducción de 
animales. Mi impresión—al revés de 
lo que sucede en casos tales—superó 
a mi expectativa: el escultor, en ple- 
ma exuberancia del vigor de sus 40 
años, es una personalidad llena de 
flúido simpático, entusiasta por su ar- 
te, de una técnica consumada en la 
ejecución y de una inspiración real- 
mente fascinadora. 

Estaba trabajando, con su modelo, 
en un soberbio monumento: su-**Pro- 
meteo encadenado?”?. Quedé estupefac- 
to ante la expresión de hondísimo do- 


“lor de la figura colosal de quien llora 


por su patria destrozada, Es la repre- 
sentación simbólica del momento pre- 
sento de Alemania, cuyo pueblo se en- 
cuentra encadenado y contempla con 
desesperado desconsuelo la humilla- 
ción de la “patria, sin poderlo impe- 
dir ni remediar, El escultor ha sabido, 
en la expresión de la fisonomía, en la 
posición del cuerpo, en el movimiento 
de su figura, traducir tan a lo vivo la 
inmensa desesperación de la raza ger- 
mánica, que quien contempla el mo- 
humento no necesita preguntar nada: 
tan intensa es la expresión, tan irre- 
sistible la simpatía, que los ojos del 
más indiferente se humedecen con las 
lágrimas que el dolorisísimo encadena- 
do arranca. 

Cuando podrá exponerse al público 
aquel monumento, es problema que só- 
lo el destino puede resolver: hoy por 
hoy, se carece allí hasta de material 
adecuado—ni mármol ni bronte—y es 
forzoso esperar mejores tiempos! 

Pero no es del Behn monumental de 
quien debo hablar aquí, puésto que 
las poquísimas cosas suyas que ha 
traído y que se exhiben en estos mo- 
mentos en el salón Miller, son sólo 
un par de bustos y otro par de figuras 
de animales, Quien lo juzgara sólo por 
lo que exhibe no alcanzaría a com- 
prender al artista, ni se darín cuenta 
de lo grandioso de su inspiración y lo 
ardiente de su patriotismo: jo que só- 
lo en sus monumentos se puede apre- 
ciar debidamente. Pero en la tristísi. 
ma situación actual de su patria, esa 
faz de su personalidad artística tendrá 
que esperar mejor oportunidad para 
manifestarse. 

Lo poco que exhibe lo revela, sin 
embargo, como escultor genial. El bus- 
to original de Strauss—el primer mú- 
sico del momento actual—se enenentra 
en la Glyptoteca de Munich: en su 
taMér, en dicha ciudad, he visto toda 
una colección de bustos de una vida 
extraordinaria, representando a los-ar- 
tistas más conocidos yy los personajes 
de más relieve, pues todos han querido 
““posar?? ante este mago del cincel, 
Es un retratista estupendo con la ar- 
cilla y ningún pintor lograría una se- 
mejanza mayor ni daría a la fisono- 
mía una impresión más llena de vida, 
ni un parecido más asombroso. Fixhibe 
aquí, además de la terracotta de 
Strauss, dos bustos en bronce: uno vi- 
gorosísimo ¿de Caruso, que parece ha- 
blar, con aquella su figura típica, de 
una fealdad que hasta parecía hermo- 
sa, y cuyos rastros han quedado gra- 
bados en el recuerdo de los que je han 
oído tantas yeces cantar en nuestros 


El escultor Fritz Behn y su exposición 
en el Salón Muller 
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teatros; el otro, es el del escritor Blei 
y tepresenta una cabeza llena de su- 
prema distinción y espiritualidad, En 
cuanto al de Strauss” quienes lo han 
visto—y volverán a verle de nuevo— 
dirigiendo la orquesta en el Colón, han 
de convenir en que es el retrato más 
perfecto del célebre compositor. El es- 
cultor, en ese par de bustos, muestra 
que posee una alma de artista que pe- 
netra hasta lo más hondo de su mo- 
delo y, en pocos rasgos, en las líneas 
de la fisonomía, lo pone de relieve de 
una manera tal que no caben dos opi- 
niones al respecto: Behn tiene el don 
divino de fijar con el cincel el alma 
misma de la persona retratada. 

Hay otro aspecto de su talento ar- 
tístico, que Jlenará de asombro al vi- 
sitante de la exposición: su manera 
de tratar los animalos, Ha traído con- 
sigo unos pocos bronces pequeños, pe- 
ro que bastan y sobran para revelarlo 
como especialista sin rival en ese géne- 
ro. Ninguno de los escultores que han 
venido o que se encuentran en Buenos 
Aires tiene esa peculiaridad; Behn es 
un animalista nato, fuera de concurso. 
En el jardín de su taller, en Munich, 
hay un soberbio león de piedra; pero 
ún león de verdad, no el que más bien 
parece animal doméstico y que los 
escultores estudian en las jaulas de los 
jardines zoológicos. En cambio Behn, 
obedeciendo a su ardiente amor por 
los animales, ha querido estudiarlos 
en plena libertad y se ha trasladado 
dos veces al Africa, recorriéndola en 
todas direcciones, ayudado por su afi- 
ción de ardoroso cazador: ha escrito, 
en un libro admirable—porque este es- 
cultor es, a la vez, un escritor encan- 
tador—como ha cazado olefantes, ti- 
gres, leones, leopardos y panteras, 
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, hoy por hoy, el producto más inaís- 


pensable en todas las estancias de la República dada su eficacia. 


Es el específico más científicamente preparado que 


se distingue de to- 


dos sus similares como Preventivo de Fiebre Aftosa y Cura absoluta 


de Enteque. 
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hasta gráciles jirafas y tímidas gace- 
las. Después de cazarlos sacaba su 
molde en yeso, y ha logrado así reunir, 
en su talles de Munich, los moldes más 
admirables de aquellos animales, tal 
cual la naturaleza los desarrolla libre- 
mente, Resultan, comparados con los 
que viven enjaulados en los jardines 
zoológicos, como el día a la noche; los 
artistas, sin embargo, los estudian sólo 
en las jaulas y, por ello, reproducen 
en escultura y pintura animales que 
no son los verdaderos sino sombra de 
los mismos. Sería lo mismo que estu- 
diar al hombre por el modelo de los 
condenados a reclusión en las peniten- 
ciarías: tales hombres no son ““el hom- 
bre”? sino sombras del mismo! 
Desgraciadamente no es fácil traer, 
en estos momentos en que todo se difi- 
culta en Alemania, las obras de cierto 
tamaño: el artista, por eso, ha debido 
renunciar a dar a conocer no sólo su 
faz de escultor monumental sino aun 
de animalista de tamaño natural—solo 
muestra de ello reproducciones foto- 
gráficas que no pueden dar sino pálida 
idea del original—y lo que exhibe son 
¡preciosas reducciones, que casi pare- 
cen obras de orfebrería, como cierta 
eentilísima gacela diminuta. Pero al- 
gún pequeño grupo, como la jirafa 


Comprimido senatorial irigoyenista, por Ginzo 
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Un CABALTERO (AYBAR AUGIER) pasea por los CÉSPEDES DEL VALLE, 


una noche de LUNA. 


atacada por un león o el combate de 
leopardos, muestra ya su garra artís- 


tica estupenda; otras figuras solas, 
como la pantera que salta, son senci- 


llamente admirables, Bebn ha sabido 
mostrar el alma de los animales estu- 
diados: palpitan materialmente a la 
vista y se diría que los bronces se po- 
nen en movimiento, 
No ¿onozco, en la escultura moder- 
a, ningún artista que haya logrado 
a lentificarse más con los animales es- 
tudiados. Lo que hará en nuestro país, 
si se decide a permanecer cierto tiem- 
po en él será sorprendente como re- 
producción de animales de todo géne- 
To, desde los de nuestras estancias 
hasta los de nuestros bosques. En este 
País la fauna grande es interesantísi- 
ma, pero la ganadería es también de 
primer orden, como reproductora de 
tipos. de animales: nuestros grandes 
criadores no han tenido, hasta ahora, 
oportunidad de perpetuar el recuerdo 
le sus soberbios reproductores, en bron- 
ces impecables como los de Belhn, El 
escultor tiene, pues, un campo virgen 
que explotar y estoy seguro de que se 
ha de entregar con apasionamiento a 
dicho estudio, y que se podrá así den- 
tro de poco admirar, en ese género 
obras escultóricas de primer orden. : 
Sin duda tiene que ser doloroso pa- 
Ya un artista de su temperamento de- 
Jar un centro artístico tan refinado 
como Munich y venir a aclimatarse 
en un país nuevo, por más lleno de 
vida que esté. Pero su patria pasa por 
un momento terriblemente erítico, en 
el cual el arte tiene fatalmento que 
enmudezer, Aquí, Por otra parte, ten- 
drá motivos de observación —en hom- 
bres y animales — diferentes de los 
que han constituído su ambiente de 
allá, pero que han de interesarle tam- 
bién como artista. No ha llegado aun 
a la mitad de sus días: está en lx cul- 
minación de su potencialidad artísti- 
Ca; y puede entonces abrir un nuevo 
capítulo en su vida y desenvolver ga- 
llardamente el don divino de escultura 
que el destino le ha concedido. Hay 
por ello, que esperar que su residencia 
en la Argentina retundará en gloria 
del arte y en honor del artista id 
Dejando así llenado sé 
repito su siempre af£ 
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3 sus deseos, me 
m0, Amigo, 


Ernesto QUESADA. 
A O 


No besan a sus niños 


o 


Con el consigniente sufrimiento por 
su parte, usted observará que y 


A a Sus 
hilos nadie los hesa. Ellos presentan 
en el rostro, 


o brazos y demás partes 
dlel cuerpo, granitos, barrillos y otras 
erupciones de la piel, síntomas incon- 
fundibles de impureza en la sangre, 
producidas por desarreglos en el apa: 
rato digestivo, Evítelo empleando el 
eficaz remedio azufre termado, dé in- 
superable bondad y muy agradable de 
tomar. El éxito de esta sencilla medi- 
cación es seguro, si se toma el legítimo 
azufre termado en venta en todas las 
farmacias. 
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—WVoy a referirles cómo fuí deshe- 
redado, —nos dijo Goutran Pereepo- 
che, euando llegó su turno de contar 
sus desventuras.—En ese tiempo tenia 
25 años, buen pie, buen ojo y buen 
diente, es decir que log cuatro años 
transeurridos desde mi mayoría de 
edad, me habían bastado y sobrado 
nara devorar la totalidad de mi pa- 
trimonio y basta um poco más, pues, 
como suponen ño pude resistir mucho 
tiempo la tentación de contraer deu- 
das. Pues considero «que el hecho de 
que uno esté arruinado, no €s una ra- 
zón para privar bruscamente de su 
clientela a antiguos proveedores que 
vo han dado motivo de queja. 

Por su parte, esas buenas persenas 
no quisieron darse cuenta demasiado 
pronto de mi insolvencia; se conten- 
taban con aumentar los ¡precios un 
poco más que antes, y 6on vengarso, 
mediante pequeñas impertinencias, de 
la adulonería con que me habían eol- 
mado en lá época de mi prosperidad. 
(reo innecesario decir que en esta lon- 
saninidad entraba ua parte de cálen- 
lo: a falta de recursos tangibles, yo 
poseía ““esperanzas””, esperanzas con- 
centradas «en la cabeza «le mi tío Án- 
tonio, 

El tío Ambonio era un tío le Amétri- 
za, Ta mejor clase de tio como toto 
el mundo «sabe, Emigrado «le Francia 
a la edad de «liez y seis años, había 
idto 9 probar la suerte :en el Klondike, 
donde, después de wmas temporaílas 
de existencia bastante ruda había te- 
nido la suerte de tropezar con un rico 
filón auríforo, fuente de notables ¡ga- 
nancias. Diversas especulaciones ha- 
bían hecho lo demás: en la actualidad 
el tío Antonio vivía de sus rentas «en 
Nueva YoYk, y a pesar de las frecuen- 
tes invitaciones que yo le había diri- 
gido, no parecía experimentar «apuro 
alguno por reintegrarse 2 Su patria. 

Como por mi parte jamás me había 
sentido con ganas de cruzar el charco, 
e] carácter de mi tío sólo me era eo- 
nociólo por uma correspondencia bas- 
tante escasa y por algunas anécdotas 
vagas oídas en el tiempo de mi infan- 
cía. Sin embargo, tan pobres datos me 
bastaron para imaginármelo como un 
ser funesto, original, más bien egoís- 
ta, y por desgracia, completamente 
desentendido de la suerte de su sobri- 
no en Europa. . 

Como ustedes suponen, el retrato de 
mi tío bal como yo 10 pintaba a los 
interesados era completamente dife- 
rente; mi tío: Antonio era, para quien 
me oía, un hombre de gran corazón, 
imbuído del espíritu de familia e im- 
paciente por morir, a fin de dejarme 
euanto antes, la totalidad le su Iin- 
mensa fortuna. Bajo «este atrayente 
aspecto, lo presenté a mis acreedores 
y a los esposos Pampillou, honrados 
Pervcteros, que si mo habían inventado 
lp pólvora, poseían, por lo menos a 
mis "ojos, el mérito de haber hecho 
una fortuna y de-ser los autores de 
uma hija encantadora, la señorita Su- 
sama, con quien tenía la fime inten- 
ción (ke casarme. 

Por ese lado Mis asuntos marchu- 
ban a las mil maravillas, Susana no 
era imsensible a mi amor, muy real, 
les aseguro, 'y “sus pares se confor- 
maban con tolerar mm transitoria falta 
lo recursos, considerando “mis espe- 
ranzas??, Amtes ¡le llegar sa la reali 
vsión kde tam sonrosados propósitos, 
sólo me faltaba ¡atravesar el período 
difícil y costoso «tel moviazgo; ahora 
hjen::eso dependía (e mis nerecdores... 
¡Y «quieren creer ustedes «que estos im- 
héciles «eligieron ¡precisamente ese mo- 
mento para retirarme su «confianza! 

Un día, el viejo Samuel, honorable 
usurero que hasta entonces me había 
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prestado (linero sin excesiva dificul 
tad, vino a comunicarme su deseo de 
reunirse con su dinero y ante una 
nueva tentativa de pechazo en la que 
hice valer, eomo cebo, la herencia in- 
minente de mi tío, el viejo desenhmas- 
caró brutalmente su pensamiento: 
SO O js SEO y e DOs 


después de todo, ¿qué prueba tenemos 

de que existe? ó 
¿Qué contestarle? Para colmo de ad- 

versidad, 


KALISA Y 


mi sastre, mi zapatero: y 


otros señores de menor importancia, 
parecieron haberse puesto de acuerdo 
para formularme Ja misma pregunta 
desconcertante... Fué entonces que 
pensé, no sé cómo, «en «el viejo Sóste- 
nes, 

3l viejo Sóstenes era un antiguo 
vagabundo conocido en el mercado de 
puchos; se dedicaba además acotras in- 
dustrias de menor importancia, como 
la mendicidad a domicilio. Una her- 
mosa cabeza de anciano venerable, tor- 
nada por larga barba blanca, que Je 
confería cierta 'apariencia patriarcal: 
muy (apropiada, ciertamente, ¡para 
prosperar «en su oficio, Era un hombre 
inteligente y comprendió, on «seguida, 
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lo que quería de él, Bañado, vestido 
con traje nuevo y debidamente aleccio- 
nado, sería un tío de América, bas- 
tante presentable, Dos «lías después 
““Jesembarcaba?” cn ni flan- 
queado por valijas cubiertas de eti- 
quetas imponentes. 

—Sobre todo cuidado eon las *“plan- 
chas?” —recomendé,—le aconsejo que 
hable Jo menos posible... Yo expli- 
caré que ha contraído esta afición al 
mutismo en lag soledades de Alaska. 


casa, 


El mejor 
Aperitivo 
24 años de éxito 


Por otra parte para evitar todo 
accidente, había resuelto no conser- 
var al viejo Sóstenes en mi casa más 
de «los o tres «lías, es decir, el tiem- 
po necesario para afirmar la :existen- 
cia de mi tío Antonio y la realidad 
dé sus buenas «lisposiciones testamen- 
tarias; después de lo cual, provisto «le 
una recompensa, quedaría libre para 
reanudar, sus .ocupaciones habituales. 

La primera parte de «este ingenioso 
programa se desarrolió de una manera 
bastante satisfactoria, El viejo Sóste- 
nes, exhibido en todas partes, fué un 
tío Meno de nobleza y «kde dignidad; 
se »expresaba por monosílabos y sólo 
salía de esta reserva para hacer algu- 


na alusión breve a la profunda ter- 
nura que me tenía y «a los bienes que 
algún día me dejaría. Causó en todos 
la mejor impresión. Lo advertí en se- 
guida, a la renovada «8Tleferencia que 
me atestiguaban mis nercedores, Por 
su parte, los Pampillou cayeron defi- 
nitivamente, 

Obtenido este resultado hubiese sido 
imprudente prolongar Ja prueba, 

—Sóstenes, —1e «Nije, — no olvidaré 
janrtás el servicio que acaba de pres: 
tarme. Tome: aquí tiene la suma que 
convinimos; quédese con el trajo, como 
recuerdo mío. Adiós. 

Era eso el eomplimiento estricto de 
nuestro compromiso, y (sin embargo... 
¡imagínense que el viejo canaila se 
negó a irsel Me declaró muy suelto de 
cuerpo que le sentabasbien la existen- 
cia fácil y lujosa que llevaba a mi 
servicio y que por nada del mundo 
consentiría en reanudar su existencia 
dle bohemio. Creyendo que se trataba 
dle un pequeño chantage le pregunté 
cuanto quería para librarme de su pre- 
sentia, Me equivoqué: el viejo Sóste- 
neg tenía sed de” consideración social. 
Las atenciones con que le rodeaban le 
habían mareado y ya no podía vivir 
sin ellas, Acaño también Jo paradoja! 
de su situación había despertado en 
su alma ciertas fibras movelescas sin 
empleo hasta entonces, 

De cualquier modo, Jo cierto es que 
nada pudo apartarlo de se fatal de- 
terminación: tuve que resolyerme 2 
tencilo bajo mi techo, con la «certi- 
dumbre «de corren a una «catástrofe. 
Pero lo peor ¿era que, poco a poe, el 
viejo Sóstenes descuidaba su «eorret- 
ción primera. Abusaba de los 'bnenos 
vinos y a menudo se levantaba -de la 
mesa tambaleando, Además le daba 
por charlar, sobre todo enando la «¿0n- 
versación recaía .en cigarros y, taba- 
eos, tema «para 'el cual manifestaba 
una predilección comprometedora. No 
bastaban entonces a contenerle, todos 
Jos puntapiés que por -debajo de la 
mesa le daba en las piernas. 3 

Por fin se produjo la temida catás- 
trote. 

Se produjo una mañana, a eso de las 
mueve, bajo forma de un telegrama 
que me entregó un joven telegrafista, 
poco después de haber salido *el viejo 
Sóstenes para dar su paseíto higiénico 
acostumbrado, 

'“Llegaró a París a das 10 y 30,— 
decía el telegrama.—Ven a esperarme 
a la estación, llevando us pañuelo en 
la mano para que pueda reconocerte. 
-—Antonio Percepoche.”” 

—Ahora sí «que estoy frito, —pensé. 

Pero lo que más me inquietaba era 
la imposibilidad de advertir a tiempo 
al viejo Sóstenes, a fim de “impedir el 
encuentro de mis dos tíos, el legítimo 
y el ifalso., 

No: había tiempo que perder en es- 
tratagemas. «A la hora dicha me ha- 
Vaba en la estación, «con el pañuelo 
en la mano y deseando ardientemente 
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estaciones -antes- de la Hegada, Pero 
¡ay! no me fué dada cesta satisfacción, 
Instantes después” entraba el tren y 
mi tío Antonio, guiado por mi bande- 
rita blanca, se dirigía hacia mí, 

Era un hombre de alta estatura y 
de robusto aspecto; aunque cincuen- 
tón, no aparentaba tener más de cua- 
renta años. Gomprobó con pena que 
su rostro afeitado y de facciones re- 
gulares, no recordaba en nada' la fi- 
sonomía del viejo Sóstenes. Me que- 
daba, no obstante, una.esperanza: la 
de que mi tío Antonio no permanecie- 
ra en París sino pocos días, y en este 
caso hallaría medio de hacerle. pasar 
inadvertido. Al efecto, exploré el te- 
rreno. 

—No puede imaginarse, mi buen tío, 
—le dije hipócritamento,—cuan feliz 
me siento al verle al fin aceptar mi 


hospitalidad. ¿Tendró el placer de ver- 
le a mi lado mucho tiempo? 

¡Ay! Mi tío Antonio había abando- 
nado América sin el propósito de re- 
gresar y tenía la intención de quedar- 
se en mi casa hasta encontrar un de- 
partamento que le conviniera. Un au- 

to nos dejó en la puerta de mi casa, 
y lo primero que vi al entrar fué al 
viejo Sóstenes que, de vuelta de su 
paseo, se había instalado cómodamen- 
te en un sillón, 
- —Querido tío,—le dije con un aplo- 
mo y una oportunidad notables,—le 
presexto al señor Sóstenes, mi sastre. 

No estaba mal, para un hombre to- 
mado de sorpresa, El viejo Sóstenes, 
inteligencia sutil, comprendió inmeédia- 
tamente el cambio de personajes que 
había sobrevenido en la comedia; 
abandonó sin vacilar el papel de ame- 
ricano rico para abordar el de sastre 
parisiense, con tanto celo y realismo, 
que mi tío quiso que le tomara inme- 

- diatamente las medidas para un traje, 

Desde ese momento, los aconteci- 
mientos se precipitaron. Cineo minu- 
tos después llamaban a mi puerta: cra 
el soñor Pampillou que juzgaba opor- 
tuno hacerme una visita de amistad, 
Imagínense el asombro de ese digno 


huramaca 


burgués al ver al venerable anciano 


que creía mi tío dedicado a medir el 


0 


' largo de las piernas de un desconoci- 
do. Por gu parte, el verdadero tío An- 
tonio se sorprendió no menos al oir 
que el recién llegado llamaba señor 
Perecpoche a su sastre, pero, más as- 
tuto que el ferretero, disimuló su 
asombro, prometiéndose pedirme expli- 
caciones más tarde, una vez que nos 
halláramos solos. Y esta ocasión no 
tardó en llegar, Una vez ido el señor 


: Pampillou, marcado de asombro, debí 
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VISIONARIAS 


¡Oh, las blancas mensajeras 
que Hevan de azur las alas! 
Mensajeras misteriosas, 
portadoras de esperanzas, 
van y veinen, dulcemente 
fusionando nuestras almas... 
¡Oh, las blancas mensajeras 
que llevan de azur las alas! 


¡Ob, esa música que forjan 
mis dos alas con tus alas! 
Dulces notas que a ti vuelan, 
ilusión que llega rauda, 
tintinean en mis noches 
como campañillas áurcas..+s 
¡Oh, esa música exquisita 
de tus alas en mis alas! 


¡Abejitas zumbadoras 
que saben de hondas nostalgias! 
Primorosas abejitas 
prictas de mieles rosadas; 
van de cri boca a la tuya, 
vienen de tu alma a mi alma... 
¡Abejitas zumbadoras : 
que saben de hondas nostalgias! 


entrar.en la vía crucis de lag confe- 
siones, tratando de echar todo el peso 
de mi culpa en el amor que experi- 
mentaba por la encantadora persona 
de la señorita Susana Pampillou. 

—Muy bien, —dijo severamente mi 
tío, una vez terminada mi confesión, 
—dame la dirección de esa honrada fa- 
milia a la que has engañado tan indig- 
namente, Trataré de reparar las con- 
secuencias de tu tontería. 

Salió, enojado, después de haber he- 
cho HNevar sus valijas al hotel y desde 


ése momento no le volví. ver más; 


pues el medio imayginado-por- el. viejo 
pillo pata reparar lo-que él llamaba 
mi tontería fué simplemente, el de pe- 
dir para él la mano de Susana. 

¿Qué más les diré?; el matrimonio 
se celebró poco después; mo sé si los 
recién casados fueron muy felices, pe- 
ro lo cierto es que tienen ya un nú- 
mero de hijos suficiente para hacer 
fracasar definitivamente mis *“espe- 
Tanzas?? a ; 


Las aves de caza argen- 


tinas en el mercado de 
los Estados Unidos 


En los principales hoteles, restam- 
rantes y clubs de Nueva York se sir- 
ven con frecuencia, entre los platos 
más delicados, codornices, perdices y 
faisanos de la América del Sur, Como 
la caza y venta de estas aves se pro- 
hibe dentro de los límites del Estado 
de Nueva York, las importaciones de 
la Argentina-por el puerto de Nueva 
York alcanzaron. el año pasado las 
enormes cifras de 131.000 codornices, 
36.000 perdices y 15.000 faisanes, to- 
dos los cuales fueron consumidos por 
aquellas personas que, además de po- 
seer un buen gusto, cuentan con re- 
cursos suficientes para ello. 

Según informes suministrados por 
la Unión Panamericana, las importacio- 
nes de la presente estación prometen 
ser todavía mayores que las de 1922, 
Pareco que la Argentina tiene el mo- 


¡Oh, líricas labradoras 
del tul de las esperanzas! 
Coro artífices divinas 
por las auras transportadas, 
van urdiendo nuestros sueños 
con sus picos y sus alas... 
Artífices labradoras 
del amor y la esperanza! 


¡Visionarias que entretejen 
tu ilusión en 2d esperanza! 
Van y vicnen en la noche 
sideral de nuestras almas 
dándonos sus flores ígneas 
como luciórnagas mágicas... 
¡Visionarias que entretejen 
mi ilusión en tu esperanza! 


¡Oh, la música celeste 
de tus alas con mis alas! 
¡Oh, las doradas abejas 


. prietas de mieles y savia! 


¡Oh, visionarias divinas 

que tejéis las esperanzas! 

¡Oh, líricas mensajeras 

que fusionáis nuestros almas! 


nopolio casi absoluto de estas aves de 
eaza, puesto que las importaciones de 
otros países sólo llegaron a 54.000 
aves de toda especie, inelusos 18.000 
faisanes, 11.000 codornices, 11.000 
avefrías negras europeas, 9.000 gua- 
cos, 2.000 gallos silvestres europeos, 
400 codornices egipcias y 250 chochas, 

La Ley del Estado de Nueva York 
también limita la importación y yen- 
ta de aves a las sin desplumar, y más 
adelante especifica que cada una de 
las 'que se admitan han de examinarse 
por la Comisión y llevar un marbete 
-indestruetible,-para- los cuales se eo- 
bran cinco centavos oro cada uno. Es- 
tos marbetes deben permanecer adhe- 
vidos a cada ave, aun durante el tiem. 
po en que se cocinan y sirven a la 
mesa, Sin embargo, la misma ley per- 
. mite la. venta de alees, ciervos, faisa- 
nes, gansos o patos silvestres criados 
en eso Estado o islas adyacentes, siem- 
pre yy cuando el dueño haya obtenido 
de la dicha Comisión un permiso para 
eriar dichos animales. 

La familia a la cual pertenecen las 
codornices, perdices y faisanes argen- 
tinog es conocida entre los naturalis- 
tas con el nombre de Tinamu y tiene 
mucha semejanza con especies de la 
misma familia que se encuentran en 
los Estados Unidos, El finado y re- 
nombrado escritor inglés Hudson, en 
su libro “*Pájaros de La Plata”? des- 
eribe la codorniz de esa región bajo 
él nombre de Codorniz Grande. Estas 
aves, dice Mr. Hudson, presentan al- 
gunos rasgos muy peculiares. ““Dudo 
mucho?*—dice—*“que exista en otro 
país pájaro alguno. que haga un ruido 
tan raro al yolar, como el Tinamú; el 
zumbido de su aleteo puede comparar- 
se únicamente con el rechinar de las 
_medas de un carruaje que viaja a 
gran velocidad sobre un camino pe- 
-dIregoso. Desde el momento en que, 


' emprende el vuelo, hasta que descien- 


de a la tierra, no deja de oirse la eon- 
tinua vibración de sus alas; pero, a 
semejanza de una pelota lanzada a 
mano, esta ave vuela con extraordina- 
ria rapidez en dirección recta, hasta 
tanto que se le agota la fuerza impe- 
lente, y sólo entonces se deja caer a 
tierra, recorriendo por lo regular una 
distancia de 800 a 1.500 metros me- 
tros en cada vuelo. 1:11 Tinamú pue- 
de repetir el vuelo hasta tres veces 
consecutivas, pero después de ésto se 
queda rendida.”? El señor Hudson, 
dice además que las perdices comunes 
o pequeñas argentinas son tan man- 
“sitas y vuelan tan despacio que don- 
de abundan no cs necesario cazarlas 
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tranquilo si usted padece de hemorroi- 
des, no sólo por los dolores y molestias 
que ocasionan, sino por sus complica- 
ciones, entre las cuales las más comu- 
nos son las úlceras y las fístulas. 

Usted, sabe, por experiencia per- 
sonal, que en cada crisis de sus hemo- 
rroides, no sólo se altera su salud 
general, sino que su carácter varía, 

Y se concibe: un dolor intenso y 
continuo, con exacerbaciones a cada 
momento, es suficiente para modificar 
su carácter, 

Pues bien, combata usted sus hemo- 
rroides, y verá volver la calma a su 
espíritu, Recuerde que corre el peligro 
de una infección capaz de traer en 
pos de sí una fístula, de la cual no 
curará sin una operación, pués no se 
puede obtener su cicatrización sin la 
extirpación del trayecto, 

Evite, pues, la formación de ellas, 
recurriendo al -Noridal, preparación 
que permite obtener ese resultado en 
poco tiempo, pues descongestiona in- 
mediatamente la zona inflamada. 
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2 bala, puesto que basta con un palo 
para lograr matar la cantidad que se 
quiere, 
“Las «diferentes razas de Tinamú, 
y que se les llama codornices, 
perdices o  faisaneg sudamericanos, 
continuarán manteniendo su gran po- 
pularidad en los “menus” de los res- 
taurantos de los Estados Unidos, mien- 
tras que la Argentina continúa abas- 
teciendo la demanda. 


| Flores archiseculares 


Estas flores son las que componen 
las colecciones del herbario más anti- 
guo del mundo, puesto que se trata del 
herbario del museo de áantisiiedades 
egipcias del Cairo, Los egiptólogos en- 
vían allí los ejemplares vegetales "del 
antiguo Egipto a medida que los en- 
cuentran en el fondo de las tumbas 
y en torno de lag momias, a lag que 
servían de adorno, o en cuyo honor se 
depositaban, 

Algunas de estas flores, muchas do 
las cuales están bastante bien conser. 
vádas, se ha podido hacerlas revivir 
v se las ha devuelto su color y su 
flexibilidad bajo la acción de UNAS go- 
tas de agua tibia. Entre estas plantas 
veinte veces seculares que resucitan 
figura la rosa de Jericó, muy conocida 
de los aficionados a euriosidades flo- 
rales, y el delicado helecho de Arkan- 
$as; pero hay otra más notable todavía 
a la cual se le ha dado el nombre de 

flor de resurrección”, Esta antigua 
flor de los muertos que reverdece y 
florece mejor que la rosa de Jericó ha 
sido encontrada en una tumba egipcia 
del tiempo de los primeros reyes, y se 
calcula que se ha conservado marchita 
durante más de tres mil años. Dicha 
flor ha reverdecido con la humedad, 
y los botánicos buscan inútilmente su 
parentesco.en la innumerable familia 
de las especies actualmente conocidas, 
No se la puede clasificar, porque por 
su tipo no se asemeja a ninguna de 
las familias de flores vivas, Pertenece 
más bien a la leyenda que a la histo- 
ria natural que hoy se enseña, 

Como todos saben, Egipto gozaba la 
reputación de granero del mundo por 
su fertilidad, En los años buenos se 
obtenían hasta dos cosechas de triso. 
En las tumbas se han encontrado gra- 
nos de trigo antiquísimo, que ha ger- 
minado perfectamente, sin que su vi- 
talidad disminuyera por efecto de su 
encierro archisecular, y a pesar de la 
sequedad y del excesivo ealor de los 
hipógeos y cavernas funerarias. 
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Una peregrinación curiosa en Rumania 


Frasinet-Ciorcarlan, es el Lour- 
des de Rumania, pero los romeros y 
peregrinos sólo van alá una vez al 
año; la víspera de la Ascensión. 

Al nordeste de la ciudad de Targu- 
Giu hay un gran llano árido donde 
sólo crece una planta, que los' rumanos 
creen maravillosa, que ellos llaman “la 
curadora”, y nosotros, díctamo blan- 
Co. 
Los campesinos de Rumania, creen 
firmemente que una noche, una noche 
especial, la de la víspera de la Ascen- 
sión del Señor, pasada entre los díc= 
tamos en el Mano indicado, cura toda 
clase de enfermedades. 

Durante unos días en el mes de ma- 
yo, todos los caminos que conducen 
a Frasinet-Ciorcarlan se ven atesta- 
dos de aldeanos rumanos, familias en- 
téras, por miles, acuden al Valle de 
la Salud en burros, en carros arras- 
trados por bueyes, en carricoches ti- 
rados por raquíticos jacos, n grupos 
numerosos en busca de salud. 

Todos ellos llevan candeleros, buena 
cantidad de velas y unos cuencos de 
barro de manufactura nacional. 

En los alrededores de la llanura 
puestos y vendedores ambulantes ofre= 
cen pasteles, bollos, “braga”, mezcla 
de salvado, agua y azúcar, velas ben- 
ditas y otras mil “cosas. Músicos, gl- 
tanos, bohemios con monos y 0508, 
buscan unas monedas de cobre, pero 
los peregrinos no se detienen. Van 
con prisa para llegar a la llanura an- 
“tes de que se. ponga el sol. 

AMÍ van llegando ciegos, cojos, man- 
cos, idiotas, leprosos paralíticos; los 
unos tiritando con las fiebres palúdi- 
cas, los otros retorcidos por el reuma, 
toda clase de enfermedades conocidas 
y muchas inexplicables se ven en 
aquellos rácimos de hombres, mujeres 
y niños. Y Hegan más y más, miles y 
miles de enfermos y acompañantes. 

Al Hlegar al Valle de la Salud, lo 
primero que 'hacen es procurarse Una 
planta de díctamo y tan pronto como 
oscurece, cada familia extiende en el 
suelo 'una sábana blanca al lado de 
la planta. El enfermo, vestido también 
de blanco, se acuesta, se encienden 
tres velas benditas y se coloca un 
cuenco de agua cerca de la planta. 

Los enfermos es de rigor que per- 
manezcan silenciosos y tumbados has- 
ta que amanezca, nezando.en voz ba- 
ja las plegarias que desde tiempo in- 
memorial se usan en la peregrinación, 
oraciones que cantan unas mujeres 
llamadas “matuza'”? y que repiten 
quince veces para cada enfermo, nú- 
mero necesario para que el enfermo 
sane, y de 

Las matuza reciben como pago pa- 
necillos- y alimentos varios. 

El peregrino duerme o reposa toda 
la noche con la cabeza junto al díc- 
tamo blanco. . 

Tan pronto como amanece, se exa- 
mina el agua del cuenco, pues si en 
ésta se encuentran pétalos de las flo- 
res, hojas, verdes hierbecillas, el auguú- 
rio no puede ser mejor y es segúra 
la curación del enfermo. Si, por el 
contrario, el agua contiene hojas se- 
cas, pedacitos de tierra, 0, arena, el 
enfermo tiene que conformárse ccn 
su fatal suerte: una cercana muerte. 
La creencia en esto es tan grande, que 
el infeliz: enfermo «que tiené la mala 
suerte de ver en sú cueneo unas ho- 
jas secas, no vuelve a recibir cuidados 
solícitos de su familia. ¿Para qué re- 
medios, medicinas, ñi mimos si tiene 
que morir? A 

Los que han sido favorecidos por 
la suerte, deben” arrancar la planta 
y arrojarla a un río a su regreso al 
hogar. * > 

A pesar de haber allí reunidas: tan- 
tos miles «e .almas, el silencio es gran- 
de. Sólo se oyen los plañideros cán- 
ticos de la “matuza'” y el llanto de 
alguna infeliz criatura que “expresa 
su dolor en chillidos, indiferentes en 
su infantil dolencia a los preceptos 
que la tradición exigo. 

“El espectáculo que presenta el Va- 
lle de la Salua, en la noche de la vís- 
pera de la Ascensión, es imponente, 
fatídico, y deja en el alma un senti- 


de cócina y demás aparatos. de calefacción 


miento de dolor y en la boca un dejo 
de amargor. 

Miles de lucecitas temblorosas, m'- 
les de figuras. yacientes blancas, -es- 
cuálidas, desencajadas, doloridas; la 
cadencia” triste y gangosa. de los -cán- 
ticos religiosos de la iglesia griega, 
las matuzas y los sacerdotes neco- 
rriendo en silencio, como -fantasmas, 
el campo del-dolor, todo bajo.un cielo 
obscuro casi siempre nublado,- for- 
ma un conjunto terrible, doloroso y 
repugnante a la par. El que contem- 
pla este cuadro un año, no vuelve 
a verlo más en su vida. 

Es horrible pensar en el destino de 
los pobres niños en, cuyo. cueneo -ha 
aparecido una hoja seca. Desde aquel 
momento, puede deeirse que .sus pa- 
dres le abandonan. El oráculo. ha dicho 
“muerte”. y si alguien le recomienda 
una medicina, un específico, un- ré- 
gimen, contestan ““¡Degaba!”, «inútil. 
No se puede luchar contra el destino. 

Al inicarse el alba, se levanta el 
campamento, pues una vez salido el 
sol no puede hacerse ceremonia algu- 
na la última de las cuales ha de ser 
lavar el pecho y la cara de los enfer- 
mos con el agua del cuenco, exami- 


Coop. 110, Contra! 


CHICHÍ 


Entre flores, que adornan los jardines, 
corre Chichí, con sus cabellos rubios, 
aspirando, gozoso, los efluvios 
que exhalan las diamelas y jazmines. 

Juega con sus tambores y espadines 

a” ] , 
y fabrica en la arena sus vesubios, 
mientras a su oído van, como diluvios, 
los trinos de preciosos colorines. 

-De pronto una luciente mariposa 
sobre una rosa liba, con recelo, 

y, al verla tan divina, el gran pilluelo 

corre a cogerla con su mano hermosa: 
la mariposa le levanta el vuelo, 

y él, en su afán, hace “morir la rosa... . 
Alfredo DÍAZ MOLINA. 


EN EL CIBdO 
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—Media entrada. ; 
—¿Cómo media entrada? d 
— ¡Naturalmente! ¿No ve que sólo veo de un ojo? 


aseo y prontitud, 

LA COMPAÑIA ofrece colocar en ALQUI- 
LER ó AMORTIZACIÓN diferentes tipos 
de cocinas, estufas, planchas, eto, 
CALENTADOR DE BAÑO, instalado con 
su cañería correspondiente pagadero en 12 
cuotas mensuales de $ 20 m/n. cada und. 


COMPAÑIA PRIMITIVA DE GAS 
ALSINA 1169 


a gas, ofrecen las ventajas do economía, 


U. T.:4760, Rivadavia 


nada cuidadosamente para ver el con- 
tenido. 

Miran el contenido del cuenco teme- 
rosos, como quien espera su sentencia 
de muerte, eseudriñan bien el fondo, 
para leer su destino. En las miradas 
se lee la alegría en “unos, la desespe- 
ación en otros, la esperanza en algu= 
nos, el dolor en todos, la resignación 
en pocos. + pr dis 

Algunas veces una cara toda asus- 
tada al ver hojas secas'o tierra en el 
fondo del recipiente, se anima lige- 
ramente; es que entre las hojas mar- 
chitas, o entre el barro formado ha 
descubierto un pétalo frescó, una hier- 
becilla verde. Aquello es esperanza, 
aquellos “pedacitos de Ja lozana lora? 
compensan, destruyen, o por lo menos 
equilibran el funesto presagio del pri- 
mer examen. e ; 

Paciencia, esperanza, y a volver al 
año que viene. Un año más en el do- 
lor; un año más, doce meses de tiempo 
para sufrir, para morir quizás y lu8- 
go €l largo viaje, sobre: ún colchón, 
en «ún vehículo viejo, incómodo, des= 
tartalado y lento para pasar una no- 
che sobre. el duro suelo, rodeado. de 
un silencio que dice dolor, y de unas 
plégarias gangosás . que oprimen -el 
alma; diez horas de angustia, de in- 
quietud, de intranquilidad, esperando 
que el agua esté cubierta de pétalos - 
blancos y hojitas verdes, . 

Entonces estallan las exclamaciones 
de alegría, los gritos de dolor, las blas- , 
femias del desesperado, los chillidos “ 
y ayes de los: dolientes. + z 


4 


la prohiben. 

Es. indudable que la. planta. juega 
una. parte importante, en, el resultado 
de esta peregrinación. El díctamo es. 
la planta medicinal, y está probado 
que una infusión hecha con sue raíces 
és un buen remedio contra la fiebre 
y las convulsiones. Las flores contie- 
nen un aceite volátil. que hace que 
se inflamen las flores al acercárcéles 
una llama y en las tardes calurosas 
de verano se rodean de una fosfores- 
cencia que parece están ardiendo. Sin 
duda debido a esto se le han atribui- 
do estas propiedades maravillosas. 

“Pero la peregrinación causa más 
víctimas que curaciones. 
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i Las mujeres en la literatura. — Finea (de Lope de Vega) 
¿ por Luis de OTEYZA 


III III ISI II INIA 


No sé. cuál de los adaptadores de “La dama boba”, 
esta maravillosa. comedia del glorioso Frey Félix, donde 
linea actúa de protagonista, ha subtitulado su trabajo 
“Gran maestro: es el amor”, y, aunque parezca absurdo, 
pues los tales autores de arreglitos, más que arreglar 
desarreglan, colocando semejante” aditamento al título 
de la obra, tuvo un acierto enorme. 

Efectivamente. Toda esta comedia de Lope es Finea, 
'su protagonista, y toda esta mujer, boba antes de amar 
y sabia en cuanto ama, es la prueba plena de la eficacia 
de das lecciones del amor. En los felises tiempos de los 
grandes ingenios dramáticos no se había inventado aún 
el hacer con tesis las obras teatrales, y, acaso por eso, 
la tenían, Esta, al menos. 

¡Como puede verse!, que decía aquel explicador de 
cuadros vivos, 

101 pedagogo que han puesto a Finea para enseñarlá 
la lectura, desesperado de que su disciplina no aprenda 
ni el “b, a; n, ban” y el “b, e, n, ben”, renuncia al 
cargo, con gran asombro de la beba dama, que pregunta; 


Pues las letras que ahí están, 
yo, ¿no las aprendo bien?..., 
Venga cuando dicen “yen”, 
y voy cuando dicen “van”, 


Tampoco el profesor de. baile logra éxito aleuno en- 
señando la danza a Finea, que pronto se cansa de las 
lecciones diciendo: 


Por poco diera de hocicos 
saltando. Enfadada vengo. 

¿50y yo urraca, que andar tengo 
por casa dando saltitos?... 


Y respecto a la ciencia natural que posee esta mujer 
tan refractaria a todo género de estudios, basta decir 
que cuando le entregan un medallón con el busto del 

hombre que la pretende en matrimonio, se duele de que 
quieran darle un esposo que 


no pasa de la cintura. 


Así es de ignorante y de negada a aprender, Tinea, 
en los momentos mismos que el maestro amor Se le 
anerca, proponiéndose instruirla hasta los últimos .lími- 

Tes de-la sabiduría. Y no creáis que sobre la materia 
“enga la dama boba conocimientos especiales, pues al 
hablarla de amor Laurencio, pregunta; 


¿Qué es amor?, que no lo sé: 


ni que para las enseñanzas amorosas muestre mejores 
aptitudes que para las del baile y las de la lectura, ya 
que al poético discreteo 


Conozco, hermosa señora, 

aque no solamente viene 

el $01 de las orientales 
partes, pues de “vuestros ojos 
sale con rayos más rojos 

y luces piramidales. 

Y sí ahora, que salís, 

tan grande fuerza traóis, 

al mediodía, ¿qué haréis?.., 


esponde, prosaicamente: 
¡Comer! 


Sin embargo, pronto ama y comienza a iluminarse 
su mente, $ 


que, es luz del entendimiento 
amor; 


ova adquiriendo «cuanto saber necesita, pues como ella 


dice: 


Aprendo ya; 
que me enseña amor «quizá 
con lecciones de cuidados, 


Mega, al fin, a avisparse hasta el punto de ser, con 
toda malicia, 


boba para los demás 
y discreta para sí. 
+ 
e d 
Ocurre que no gusta del hombre destinado a ser su 
y esposo por la autoridad paterna, y que encuentra, en 
% cambio, muy de su gusto al que está prometido para 
'esposo de su hermana Nise. Enredo complicado, ¿eh?..., 
Pues de este complicado enredo, que a la más discreta 
) raujer dejaría, presa y vencida, -Finea, la muy boba, 
sabe escaparse llevándose el botín y el Jaurel del triunfo, 
“Y tan sencillamente?!. 
sa fácil ya 


que la tierra donde nacen 
saben andarla log ciegos, 


Y así, a lo tonto, lo “omo, $e conduce con tal sabiduría 
y con tal agudeza, que pospone a la erudita e inteligen- 


SS) Uísima Nise, torciendo, además, log propósitos que res- 


AAA 


Pure, 


pecto a los matrimonios de sus hijas tenía el 
padre de ambas. 

¿No se la considera tonta?... Pues tantas €es- 
tápidas tonterías hace ante su novio, que logra 
desenamorarle, y hace tonterias tan encantado- 
ras ante el novio de su hermana que consigue 
inspirarle simpatía y afecto. Y luego, siempre 
iontamente, se compromete en forma tan grave 
con el hombre amado, que precisa a la autoridad 
paterna imponerse... ¡para que se casen! 

Ya la dama boba, ri.en apariencia puede se- 
guir siéndolo. La dama boba pasa a ser dama 
lista, pues lista y mucho demuestra ser la. mu- 
jer que atrapa en el lazo matrimonial al hombre 
que quiere. Pero, ¿quién puede reprochar a 
Finea por la pérdida de su bobería ? 

Si acaso su desposado, que pensando unirse a 
mujer tonta—cosa agradable porque puede en- 
gañársela—se ve unido a mujer lista-—cosa mo- 


Ñi que fuera 
acopiador 
de... granos. 


¿A qué se debe esta asom- 
brosa cantidad de granos 
y barros que hacen que este 
mozo sea tan repelente? 


A la fija que su intestino 


funciona mal y como los residuos de la alimentación allí 
amontonados se estancan, pululan las bacterias secretando 
toxinas que son absorbidas por la mucosa del intestino y 


AAA 


lesta porque se está expuesto al engaño, —Pero 
al reproche de éste: EA 

¡Ay, Finea! A Dios pluguiera 

que nunca ty entendimiento 

llegara, como ha llegado; 
ella responde: 


¿De qué me culpas, Laurencio? 

A pura imaginación 

del alta merecimiento 

de tus partes, aprendí, 

No he tenido otro maestro 

(que amor: amor me ha enseñado 
toda: la ciencia que tengo. 

Lo cual disculpa a la tonta despabilada, fi- 
jarYo de paso la tesis de la obra. La tesis que 
la comedia de Lope encierra, aunque no lo su- 
piese su autor, y como su adaptador supuso 
perfectamente, al añadir el subtítulo de que hice 
mención antes, Tesis que, además, es tan ver- 
dadera como pueda serlo la mayor de todas las 
verdades. 

“Gran maestro es el amor”. Sí y sí, ¡Cuántas 
cosas enseña. a las mujeres!..,. ¡Y a los hom- 
bres!... Muchas, muchas. Tantas, que no las 


expongo por falta de espacio, Pero que sería * 


curioso exponerlas, ¿eh?.., 


HA e 


pasan a la sangre envenenándola. ¡Son las toxinas causa 
de todos estos granos, pues por allí salen al exterior. 
Hay que componer, limpiar, sanear este intestino, y para 


eso lo más indicado es 


(es 


E 
a 


AAYVASASOR 


«. Finge ser lo que antes era, - 


_La Santeína 


(Dioxidriftalofenona) 


que tomada metódicamente- hará que el intesífno vuelva a 
funcionar normalmente. Bajo forma de una rica pastilla de 
chocolate, la Santeína es un buen desinfectante intestinal. 
Laxante a dosis de una pastilla y purgante a dosis de 
dos o más, es un remedio seguro y eficaz que puede 
tomarse a cualquier hora y en cualquier. tiempo. :: €: :: 


EN TODAS. LAS FARMACIAS 


Farmacia Franco-Inglesa 


La mayor del mundo 


BUENOS AIRES 


Sarmiento y Florida 
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La: tant fiesta «le ujo trans- 

2 forma De en un ardiente pa- 
5 raíso de suntuoso placer: el resplan- 
tor Jel oro. e *frou-frou*” de las 
seas acariciantes la música de lan- 


uuideces tales... y hasta el plañir 
s olas, que dejan en las arenas el 
spumas... €xornan este 


le sus 


E 


$ edén, con extrañas tonalida- 
S des y mágicos murmurios... 

? 11 llegar la época de la temporada 
Y eraniega, Deauville, que permaveció 
e silencioso y tranquilo «durante Jos me- 
8 ses de la estación invernal, inicia su 
E reinado de placeres con todo el ardor 
2 de Jos estíos luminosos, 


Este escenario de la naturaleza se 
lana con el más bello paisaje azul 
ojos humanos puedan admirar: 
azul el cielo, azol el mar y hasta azu- 
les Jas praderas, dijérase que el quinto 
“olor del espectro solar se hubiera di- 
luído, por caprichoso conjuro, en el 


eng 


que 


firmamento inmaculado, en las aguas 
inquietas, en la niebla de los valles y 
en el horizonte ultramontano... 


Los dos balnearios están repletos de 
úna concurrencia promiscua y Cosmo- 
polita; pero hay algo que los separa, 
que los distingue, y €s “ategoría 
de eL g y €s la categoría 

Trouville es para una aristocracia 
de recursos más modestos; sin ser pa- 
ra todos es para muchos, 

Mientras que Deauville es para 1nos 
pocos; Deauville es para los millona- 
rios... los reyes de la industria... los 
magnates del Oriente, cuyas fabulosas 
fortunas son fuente de riqueza inex- 
tinguible... y para las grandes coque- 
tas de alto precio, que ofrecen el amor 
moderno en frases elegantes: 

—“'“L'amour et l'argen sont trés 
ehie!??. 

¿Comprendéis? 

Deauville es para los privilegiados 
del bolsillo. Hablemos, entonces, de es- 
te último. 

El magnífico hipódromo con su pis- 
ta de hierba semeja una **pelouse?” 
inglesa. Las praderas refrescadas por 
las lluvias de la estación anterior, for- 
.man un vasto tapiz que sirve de mu- 
ida alfombra a los pies de los tran* 
seuntes. 

Las carreras de caballos, como 
“£sport””, mo tienen aquí la importan- 
cia de las que se celebran, todos los 
años, en Inglaterra, como son las fa- 
mosas de Aseot y sobre todo, las de 
Epson el día del Derby; las de Deauvi- 
lle constituyen una de las tantas atrac- 
ciones que ofrece el balneario para 
amenizar la temporada veraniega; es 
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El rey de España, en su cabalgata matinal, 


más bien una bportunidad para «les- 
plegar el lujo y 'gancia, en un 
deslumbrante «lesfile mujeres. lle- 


vando trajes y tocados que 
tan las últimas creaciones de 
gos de la mola; en los trajes se ri 
noce la fantasía de Paquin, yen los 
tocados, la mano de Marcel, el inven- 
tor del ondulado permanente. 


Te ] Tosen- 


105 Mmaá- 


Es también un desfile de mujeres 
hermosas, 
—Aquella inglesa tan bonita que 


ve usted allí, es la duquesa de Su- 
therland, —díceme mi amigo Williams 
qne sigue un curso de heráldica en la 
universidad de Oxford,—su abolengo 
es uno de los más antiguos de Escocia; 
Meya, por herencia ancestral, el mismo 
título de la que fué ** Mistress of the 
Robes*” de la reinú Victoria. Aquellas 
otras damas, apoyadas sobre la ba- 
randa de la “*pelouse””, son las du- 
quesas de Gaston de la Rochefoucauld 


y de Morny, de la más rancia nobleza 
de Francia. 

Y para demostrarle a mi amigo que 
yo también entiendo de blasones y 
títulos, dígole: 

—Aquel caballero, que está en la 
tribuna de los socios, entre el ““shah”” 
de Persia y el “*maharajah'* de Ka- 


purtala, es el rey de España, que vie- 
ne todos log años a jugar su partida 
de polo; es el hijo póstumo de Alfon- 
so XII y de María Cristina, archidn- 
quesa de Austria, 

En cuanto a los demás, pueúo ase- 
gurarle que son varones, 


Una elegante de Deanville, en los floridos 
jardines del balneario. 


¡ICA DE FRANCIA 
de Trouville y Deauville. 


acompañado de dos amazonas inglesas. 


Mi estudiante de Oxford, versado en 
la ciencia del blasón, sonríe y .ex- 
clama: 

—No hay duda que los que llevan 
pantalones, son varones. 


En la playa, el arte de Poiret ha 
diseñado con suprema elegancia los 
ajustados trajes de las bañistas, Cuyos 
cuerpos al contacto del agua se con- 
vierten en voluptuosos desnudos in- 
tegrales, donde hay curvas que seme- 
jan ánforas griegas, y parabólicas ro- 
delas de armaduras chinas... 

La playa es el gran caleidoscopio 
marino donde las imágenes no guar- 
dan secretos anatómicos; es la exhi- 
bición gratuíta del gran cuadro de la 
naturaleza viva. 

Aquí concurren los señores que se 
sientan en la arena, para ver la salida 
de “miss” Chicago o ““mademoise- 


Me”? Mignon, De estos **habitués”?, 
poco tengo que contaros; lo que si 


puedo afirmar,—sin temor a equivo- 
carme,—es que ninguno de ellos es 
misógino, es decir, ninguno tiene ayer- 
sión a las mujeres, 

Cuando el céfiro de mar refresca la 
tarde, las ninfas, que juguetearon con 
las crestas rizadas de las olas, se pa- 
sean por la rambla, igualmente vo- 
laptuosas pero va más recatadas; al 
caminar, sus cuerpos dejan suaves fra- 
gancias de Coty; el 
viento hace tremolar 
sus golas de *'*chif- 
fon”? y con sus cha- 
quetas” guarnecidas 
de piel «le mono, y 
sus faldas abiertas a 


Deauville. 1923 


Los famosos paraísos mundanos 


El shah de Persía presenciando un partido 
de tennis. 


los lados, parecen estas parisiens:s las 
Evas de la floresta humana... 


Al tender el erepúseulo sus 5 «blas 


nocturnas, inician el regreso a os ho- 
teles de la villa, para cambiar «1 tra- 
je, cenar en el restaurant, nego 


proseguir en los alegres *“«an: nas? 


la fiesta de la noche, al compás de los 


“*fox-trots'? neoyorquinos y al su0n las- 
timero de los tangos... 

En el casino, la diabólica »m del 
juego »nnima los selones ruleta 
y del bacará; en torno a las mesas de 


tapete yerde, jugadores “ventu- 
ran sus últimos caudales, 
talla que ha de darles la 
derrota; momentos precursores 
tinos ignotos, felices o trágicos, ins- 
tantes precisos en que el libro «le la 
psicología humana está abierto en L 
página más intensa de los protigonb1e 
donde pupila nos expresa 
una emoción, y caida rostro Ms tráza 
una novela, 

Son los jugadores le oficio que par- 
ticipan del ambiente esplendore=o que 
rodea, en este paraje, A los nobles de 
Inglaterra. y A 


que 
libran 
vietoria 0 14 
te des 


a be- 


tas, cada 


Francia, los pares de 
tos **maharajáhs'* le la Inlia, pero 
los únicos que no Son Ticos verdad, 


porque son aventureros cuya -xister 
cin tiene la ins«ertidumbre del ¡uegos 
hoy vienen de Normandia para probar 
su suerte en Deaurville,. mañana se 
marcharán al principado le Móvaro. 
para iniciar en Monte Carlo la mulé: 
sima partida del azar, restaurando lo 
que perdieron, 0, tal vez, perdiendo lo 
que ganaron. E 

Si les sacaseis de estos sitios, se mo 
rirían como madréporas fuera del mar, 

Por eso prefieren esta vila «de 1ujO, 
de juego, de embriaguez de champaña, 
de aturdimiento, de ostentación y ke 
artificio; en fin, vida estéril, triste es 
decirlo, donde encuentran la fortuna 
y después el suicidio, E 

Deauville es un pequeño paraiso y 
un jardín de efímeras delicias. 

iS Es la hora del orto y la playa 
está desierta; pero el faro giratorio 
del Havre con sus destellos rojos, pa- 
sa su cono luminoso alumbrando fan- 
tásticamente el balneario de Deauvi- 
lle, como, en Montmartre, las aspas 
del *“Moulin Rouge*? iluminan el ca- 
baret llamando a los noctámbulos de 
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El genial áctor italiano Ermete Zacconi, que ha reaparecido ante el público de Buenos María Melato, la actriz italiana que con tanto éxito actúa en el teatro Politeama 
Aires, en su temporada de despedida. El artista en la creación de “Morte civile*”. 
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Señorita Elvira Montesano, gentilísima intérprete poética que ha descollado en nuestros La princesa Ileana, de 14 años de edad, hija de la hermosa reina María, de Rumania, 
salones sociales, que se ha comprometido recientemente con el rey Boris, de Bhilgaria, Una de sus 
hermanas es reina de Yugoeslavia y la otra reina de Grecia, 
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“La madre del Cardenal” 


Dr. David Peña, el prestigioso gutor de la 
obra que con tanto éxito se representa en 
el teatro Marconi. 


Con su última producción teatral, el 
doctor David Peña ha incorporado al 
repertorio de nuestro teatro, una obra 
que la crítica ha recibido favorable- 
mente, así por los prestigios indiscu- 
tibles de su autor, la honestidad con 
que está concebida y el valor literario 
que tiene, bien reflejado, sin duda, en . 
El actor Juan Giussani, en su feliz interpretación. sus escenas y en su argumento. Blanca Podestá, en una de las escenas culminantes. 


MUNDO FERROVIARIO. — Despedida del señor Félix Fighiera 
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La cabecera de la mesa en el banquete que un grupo de amigos y altos empleados del Ferrocarril Central Argentino, ofreciera recientemente al señor Félix Fighiera (X), 
secretario del directorio de dicha empresa, radicado en Londres. El acto se llevó a cabo en el restaurant de la estación Retiro. 
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orteamericano, que acaiba 
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acabar de incorporar al personal de cinco de sus barcos de guerra 


o grandes victorias sucesivas. produciendo 
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teban Donoghue, el más famoso de los 
temente.las '*“espuelas de oro'”, por 
erra tres veces consecutivas. Cinco vec 
prueba, que es la más importante del 


jales egresados en un año de la Escuela Naval de Annapolis. La 
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senta la ceremonia de su graduación mientras el ministro de marina, Denby, les dirige la palabra 
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la altiva raza de los ““airedales”” no obstante verse, por el momento, a la altu 
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Notas gráficas de la temporada 
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Señor J. Bacque y señora. 


situado a pocos pasos de las cataratas y construído con materiales 


del territorio de Misiones. 


ú Hotel, 


general del nuevo edificio del Iguaz 


Vista 
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Probando la resistencia de un puente improvisado. 


durante una travesura. Al fondo: el antiguo hotel. 
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El enviado especial de ““La Nación”, señor Fran- Santo Tomé. — La iglesia. En primer término: el representante de Posadas. — El gubprefecto, señor de los Santos. 
cis 
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ECOS DE LA JIRA RECIENTEMENTE REALIZADA POR EL GOBERNADOR 
DE LA PROVINCIA DE CORRIENTES DOCTOR JOSÉ E. ROBERT 
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co Villamil, ““El Liberal”, de Corrientes, señor Figuerero. 


Vista panorámica del puerto de Posadas. 
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Mercedes. — Las damas ante el gobernador. Posadas. — Antiguo edificio de la Asistencia Pública, 31 general Harrisson, administrador del Fe- 
rrocarril Nord Este, organizador de la jira. 
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Posadas. — Un detalle del puerto. 
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Posadas. — Otro secadero de yerba, pero de sistema Mercedes. — La iglesia de la localidad, construída con Posadas. — Una casa muy semejante a las de la Boca 
. primitivo. piedra colorada, del Riachuelo, 


Fots. del periodista señor Luque, de Concordia. 
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Bote del Bando Oro, ganador de la segunda regata, tripulado por los señores M,. Avila, Embarcación del Bando Celeste, triunfante en la tercera 


prueba. La tripulan los señore 
A. Botto, A, Fracchia y H. Sacco, ER. Gabutti, R, Ercole, O, Gaspar y 5 e 


M. Tortá, 
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Bote correspondiente al Bando Oro, tripulado por los señores A. Gardi, J. J. King, P. Los señores A. Pracchia, M. Bertini, E. Navarro y P. Hudson, tripulando el bote del 
Valero y R. O. Davies, vencedor en la séptima carrera. Bando Oro que ganó la cuarta carrera. 


Fots. Cornet y Aranda. 


La casa Teodoro de Bary y Compañía, acaba de instalar en Buenos Aires los primeros hornos 
eléctricos para pan y pastelería 


El intendente municipal, señor Noel, acompañado del director de la Asistencia Pública, doctor Abel Zubizarreta y de otras personalidades, asistiendo a la inauguración de los 
. hornos eléctricos instalados por la casa Teodoro de Bary y Cía., en la calle Corrientes, 1884. 
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Carlos Casares. — Señorita Lola González, que contrajo enlace con el Tucumán, — Enlace Casadey - Gaibiso. Los novios y algunos de los invitados, después de la ceremonia 
señor Tomás Salvat (hijo). nupcial, a ES 
0t, Martin, 


BANQUETES La aviación en el cme 
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Grupo de empleados de la dirección general de Correos y Telégrafos que asistieron al banquete recientemente efectuado 
con objeto de estrechar vínculos de compañerismo. Durante el acto hicieron uso de la palabra los señores Giménez y Márquez. 
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Durante la comida que un núcleo de amigos del señor Vicente G. Retta organizó en honor del mencionado señor, festejando Las empresas cinematográficas norteamericanas to. Y E | 
e k el triunfo alcanzado por el mismo en-el teatro Nacional. man a su servicio a los acróbatas del aire. He aquí 
y ; uno de ellos ejecutando una peligrosa hazaña que 


: reproducirá la cinta '“Tras las garras del águila'”. 


Este aeroplano de bombardeo, construído en los Estados Unidos, es el más grande del 
mundo. Mide 120 pies de extremo a extremo de las alas y puede transpor 
libras de explosivos 


2.000 
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El servicio de sanidad del ejército norteamericano ha sido dotado de aeroplanos ambu En Bolling Field (E. U.), se efectuaron maniobras de bombardeo aéreo de una pobia- 
lancias, que transportan cuatro camillas, personal médico y un equípo completo de ción. Los aviadores destruyeron instantáneamente. por medio de bombas, un gran ar- 
a material de cirugía. mazón que Fepresentaba edificios. 
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con motor, pero se dedica con empeño al perfeccionamiento de aparatos como el que reproduce li fotografía 
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En Rossitten (Alemania), se ha celebrado el primer concurso de hidroplanos sin motor Como se sabe, en virtud del tratado de paz, Alemania no puede -onstruir aparatos aéreos $ 
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NOTAS DE ARTE 


Santiago Costa 


En la laboriosa intimidad de su es- 
tudio, al que sólo llegan de vez en 
cuando, el aliento: fraternal de un 
elogio o la investigadora curiosidad 
de un “amateur”, este muchacho ta- 
lentoso y entusiasta, que tiene la em- 
peñosa voluntad de los triunfadores 
va preparando en fecundo silencio las 
obras de una exposición que ya ha 
de realizar en breve 

Santiago Costa, escultor español, es 
uno de esos tipos inquietantes cuyo 
porvenir es una enorme interrogación 
uspendida sobre un abismo. Es un 
carácter empujado por una voluntad. 
Sin egotismo fanfarrón, pero i amb 
sin claudicante modestia, cree en 
en la virtualidad del esfuerzo y en el 
supremo imperio del arte, que ins- 
taura primero su dominación sobre el 
artista y después—mucho o poco des 
pués—sobre la gente de su época 0 
de otra generación posterior, Este 
concepto espiritual y romántico es el 
que le ha traído a Buenos res, con 
las manos en los bolsillos, sin firma 
y sin obra, sin recomendaciones ni 


**Recuerdo””. 


**Margarita”” 


El artiste 


modelando un busto. 


propagandas, obscuro y sereno como 
todos los héroes 

Y ahí está, librando cuerpo a cuerpo 
con la vida la terrible batalla de la 
gloria. No sabe de nadie, ni nadie Je 
conoce a él, en este período de crisá- 
ltida, en el que él mismo se está for- 
mando las alas. Trabaja con fe, con 
entusiasmo, con delirio a ratos. 

No es, sin embargo, un “raro”. Su 
arte es equilibrado, sincero, sin €es- 
cuela y todo lo personal que puede 
ser un artista dentro de las normas 
regulares. Dentro de una sugestiva 
sencillez, Santiago Costa obtiene efec- 
tos estupendos de expresión y admi- 
rables realizaciones »lásticas de com- 
posición. Aunque hasta hoy su obra 
no está aún definida, da la impresión 
de que su espíritu está abierto a todas 
las fuentes de belleza, pues lo mismo 
que interpreta sutilezas de exquisita 
emoción como en “Margarita”, mo- 
dela con vigoroso aliento los fuertes 
perfiles de “Reflexión”, 

Reproducimos en esta página algu- 
nas de las obras de Santiago Costa, 
cuya exposición ha de constituir sin 
duda la revelación de un gran artista. 


““Enigma””. 
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E TUCUMAN. — Componentes del team ''Casino Cinb”*, campeón de la Liga Comercial 
4 de Football. 
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SAW JUSTO (Santa Fe). — Equipo del **Sanjustino'”, que venció al ““Colón”' por* Defensores del “*Colón”', derrotados en su encuentro con los representantes del 
008 a cero goals, en el partido jugado durante el gran torneo atlético organizado por *“Sanjustino””., 
el FP. B. C. “Colón”. 
B 


Equipo de niñas de los bandos rojos y azules que tomaron parte en el juego de las Algunas de las familias que presenciaron la importante fiesta deportiva. 
banderitas. 
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PELLEGRINI, — Team del Club Atlético Pellegrini, que resultó vencido en el partido Equipo del Nacional, a quien correspondió la victoria en el encuentro con Club Atlético 
jugado contra Nacional, por la Copa 9 de Julio. Pellegrini, marcando 2 a 1 goals. 
Fots. Martín, La Vía y Bon. 
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Vília Mercedes. — Durante el almuerzo que el gobernador de la provincia de San 
Luis, señor Guillet ofreció a los colonos en la quinta Domínguez. 


El gobernador, señor Guillet, acompañado por monseñor Ponce y por el teniente co- 
ronel Sarapura, después de asistir al Tedéum. 
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La reina madre Margarita, de Italia, ha cumplido setenta y dos "años, Este elegante retrato 
de la soberana es obra del pintor italiano Corcos, 
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Durante la asamblea anual de la Mutualidad del Tranvía Anglo Argentino, recientemente 
efectuada, en la cual se dió cuenta de los resultados del ejercicio vencido el 28 de febrero 


último, y se eligió la nueva comisión directiva, que quedó integrada con los siguientes Ordenanzas de la casa de gobierno con el nuevo uniforme que estrenaron el día de 
señores: Ramón V. Potau, presidente; Ing. Bernardo Laurel, vicepresidente; Marino Ja- la fiesta patria, 
likis, tesorero; Arturo Ruggiero, secretario; Luis Cascales, José Martínez, Vicente Cubero Y 
Lorenzo Chiappe y Baldomero Meléndez, vocales; Juan B. Grandmontagne, Floro Russo y Sos. La EA 

O Santiago Mulaly, comisión revisadora de cuentas, 
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EL NUEVO EDIFICIO A INAUGURACIÓN DE UNA 
DE “LA RAZON” | ESCUELA EN LA PAMI] 
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Ingeniero Luiggi.— Amplio edificio escolar que construyó el sejo Naci l de Educación 
para la escuela Martín Rodríguez, con capac E a 


a acotado de los 
adelantos más modernos entre sus simila 
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Grupo de maestras y directores de escuela que ponian la uelegación qué ce 
acto inaugural, en representación de la de Alta Italia (Pampa) 
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Parte de la numerosa concurrencia que presenció la inauguración del nuevo edificio destinado 
a la escuela Martín Rodríguez. 
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) Frente del futuro edificio, situado en la Avenida de Mayo, número 729, que ocu- 
parán las oficinas y talleres de nuestro difundido colega ““La Razón''. La obra 
» ha sido proyectada por el arquitecto, señor Edo, y ella pone de relieve, con su 
magnificencia, los grandes progresos materiales que, juntamente con los alcanzados 


Y  *nel orden periodístico, han hecho de '“La Razón”? uno de los primeros rotativos Delegación de docentes que ostentó la representación de la escuela 17 de Ojeda, F C. O, 
0 sudamericanos en la ceremonia inaugural 
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El cutis femenino 


cuando es bello, constituye el más envi- 
diable encanto del rostro y es, además, 
el factor aque realza cy avalora toda la 


estética facial. 


, 


El uso diaiio del POLVO GRASEOSO 


PICHAER 


mantiene la piel fresea, suave, delicada y 
transparente, y, en consecuencia, comu- 
nica a la cara el mayor atractivo físico. 


(Precio en la capital federal: $ 1.50 la caja) 


Mendel y Cía. 


En Buenos Aires: Calle Guardia Vieja, 4499 
En Montevideo: Calle Cerrito, 673 
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2 de cristal fundido, de 


3 sima: antiguamente, los veleros se “veían 


' de unos quince centímetros de diámetro. Estas 


determinada clase de roca, 
imstantáneamerte cuando un 
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El sombrero de copa apareció por vez primera el 15 
de enero de 1797, Al día siguiente “The Times?” publi- 
caba lo que sigue: ** John Heltherington, mercero del 
Strand, compareció ayer ante el lord mayor acusado de 
haber turbado el orden público y tuvo que depositar 


una garantía de quinientas libras. El señor Helthering- 


ton, persona de buena familia, apareció ayer en 


la vía 


pública ostentando en la cabeza lo que él llama ““un 
sombrero de seda??, que es un aparato alto y reluciente, 


y esto eon el propósito de infundir miedo a lo 
seuntes, En efecto, los agentes de policía declar 
algunas mujeres sufrieron desmayo a la vista 
aparato y que los niños se pusieron a gritar des 
damente, y uno de ellos, arrollado+por la multit 


$ tran- 
an que 
de ese 
espera- 
ud que 


se había congregado, sufrió la fractura del brazo: de: 


recho, ?? 
$ 4 »+ 


La fulgurita, de que algunos museos de geología exhi- 
o ben ejemplares, no es propiamente un mineral ni una 


cosa o en una capa de arena 


sino un, existal producido 
rayo cae en una masa ro- 
seca y funde el material 


que encuentra a su paso. Queda, entonces, una especie 


diversa composición: cuarzo, fel- 


despato, ete., según el mineral primitivo fundido por 


el rayo. Hay, 


pues, toda clase de fulguritas; pero enal- 


quiera que sea el material presentan un curioso aspecto 


común y es el de estar constituídas por un agrupa 


- de tubos cristalinos, que tienen hasta ocho centí 
, de diámetros y un largo que varía de diez contí 


a dos metros. 
HR e 


“La ciudad del mundo donde hace más frío e 


khoiansk, situada én Siberia,,al oriente, a los 67 


miento 
metros 
metros 


s Ver- 
grados 


más o menos de latitud septentrional. Es más bien una 


las cuales se refugian lóg yalkutos y 


- Aldea, constituída por cabañas de madera y carpas en 
+ UNOS 3$0c0S Tusos 
e de la cría del reno,.de Ja 


pésca y de la caza de animales de pieles finas. La tem- 


ratura mínima llega a 49 


8 49 grados bajo cero. 
Verkhoiansk está dentro del 


- cuarenta días sin ver el sol, 


e * 


- He 


“El ministerio de 


Como 


círenlo polar, permanece 


agricultura de los Estados Unidos ha 


heého importar de Txs montañas de Yutinan, situadas al 


plantas hasta abora deseonocidas fuera de China 
las cuales se cuentan alennas de gran valor con 


.sudoesto de China, para difundirlas en el país, numerosas 


, entre 
ercial, 


destinadas acaso a competir conotras de cultivo secu- 
lar. Se cuentan también, entre ellas plantas silvestros 


de manzano, peral y melocotón, que servirán con 
de injerto para hacer inmunes 
frutales cultivadas, 
; ; * .- 


lo pies 


a las pestes esas especios 


¿Por qué se construyen todayía barcos a vela en nues- 
tro tiempo: de la navegación a vapor? Ante todo por 


economía, pues no consumen combustible, y luego 


1108 bareos a vela permiten efectuar viajes mucl 


porque 
10 más 


largos que los viajes a vapor, pues no necesitan hacer 
escalas para proveerso de carbón o petróleo, y además 


tienen, proporcionalmente, mayor capacidad: 
se utiliza en ellos para cargar 


en 


efecto, 


mercadería el espacio que 


en naves de otro tipo se destina: a carboneras.. Poy- otra 


parte, los viajes a vela actuales pueden ser más 
que en otros “tiempos mediante una innovación s 


tocar puertos para renovar su provisión 
le al cabo de varios días o semanas 
inconveniente ha desáparecido. 


$e +» 


largos 
encillí- 


obligados a 
de agua 
y se echaba a perder, 
Con la adopción de tanques de hierro esmaltado, este 


dulce, 


Los peces siluroides pueden pasar un día entero fuera 


1 agua sin morir, Estos animalitos ofrecen, además, la 


partieulavidad de gritar cuando se les quiere a 
Algunos emiten sonidos parecidos al tañer de la 
o que les ha valido el nombre de pez cantante, 


A E 


garrar, 
flauta, 


Casi no hay ciudad en China donde no abunden los 


“pedícuros ambulantes 


que hacen sus oficios al aire libro, 


Su abundancia es debida al gran número de personas que 
padecen de callos; pues, a decir verdad, no hay chino 
que no los tenga, merced al uso de enlzado estrecho por 


la punta y muy duro, 


que comprime los dedos y las uñas 


provoca numerosas formaciones epidérmicas, tales co- 


mo los callos y ojos de gallo, 

: A 
Puede hacerse un par de botines en treinta y 
“minutos, gracias al auxilio de la mecánica modér 


eñatro 
na. Un 


TozO de cuero pasa en tan corto tiempo por quince má- 


uinas y está en manos de 63 personas, 
se oe 


. En la costa occidental] de la India se cría una 


espeaio 


e ostra cuya concha se compone de dos placas cirenlaros 


Is poa 


y 
MANHNVD 


placas son 


tan delgadas y transparentes, que pueden em- 
plearse y se emplean en vez de existales para las 
ventanas. A través dle ellas pasa la luz y parecen 
de cristal cuajado, pero son mucho más orna- 
mentales, 

San Agustín tuvo, desde su juventud, una ar- 
diente imaginación e inelinación amorosas suma- 
mente, enéroicas, 

Haydn, a los trece años, compuso una misa y 
estudió el contrapunto sin necesidad de maestro, 


Madame de Sevigné, autora de las famosas 
““Cartas?””, lloraba escuchando la música del £lo- 
rentino Lulli, 

—¿Qué habría yo conocido — dice Byron — ni 
escrito si hubiese sido yo un tranquilo mercader, 
un político, o un lovd de la cámara? 


El «póntor Cimabué, maestro del Giotto, obli- 
gado a concurrir a: la lección de gramática, se 


A E ERES 


dedicaba con furor a dibujar hombres y caballos 
en. sus libros, 
oro 
Juan Sebastián Bach es tal vez.el compositor 
que ha producido la más hermosa música religio- 
Nació en 1685, falleciendo en 1750, 


5d 


Richelien" fué el fundador de la Academia 
Francesa. 

La hortensia fué importada de China y Japón, 
donde era enltivada desde la antigiiedad, 


La legión romana estaba compuesta de unos 
6.000 hombres, 


Chicago—la ciudad de los enriquecidos, —tiene 
entre las ciudades norteamericanas triste prece- 
dencia por el gran número de divorcios. En 1885 
había en Chicago un divorció por cada 17 ma- 
trimonios; en los últimos diez años esta propor- 
ción. se ha duplicado; y las estadísticas de los 
últimos tres meses revelan que se produce un 
divorcio por cada cinco matrimonios, 


El pulgar de los Césares ordenaba-al. gla- 
diador triunfante, cuando su adversario no. 
“era digno de gracia: “¡Mátalo!” Cuando 


el hombre se ve asaltado por el dolor 
físico, su organismo todo, impulsado por 
el poderoso instinto de la defensa, le da ese mismo mandato definitivo e 
La ciencia moderna, tras de largos esfuerzos, 
le ha proporcionado para ello un arma absolutamente efectiva y.segura: 


” 


«inapelable: “¡Mátalo!”, 


ag 


la CAFIASPIRINA, A su acción ceden, de modo inmediato y completo, 
los dolores de cabeza, muela y oído; las neuralgias; los resfriados, ete. 
Como tiene un gran poder tonificante, hace desaparecer el decaimiento 
que acompaña a los dolores muy fuertes, al exceso de trabajo mental y. 
al abuso de las bebidas alcohólicas. Pero lo que ha dado 

a la CAFIASPIRINA su indiscutible superioridad ante 

los médicos del mundo entero, es el ser completamente 

inofensiva para el corazón. Se vende en tubos de 20 ta- 

bletas y SOBRES ROJOS de una dosis. Ambos empaques 

están identificados por la Cruz Bayer. 
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oreororn clero AYNA 


EES y pa 
A 
ÉS JN, da [C A 
O 
AS) LO MÁS FACIL . 
(9) 
S —¿Sabrías decirme, nene, si es cier- 
> to que la tierra gira? 
Q —$Sí, papá; es cierto. 
ES -—¡Ah! Y ahora dime: ¿cómo es que 
fe nosotros no giramos? 
S -—¿Nosotros? Nosotros no somos la 
o tierra, 
(0) 
(o) 
o , 
o NO HAY PELIGRO - 
O 
a) . » ” . 
S. Guillermito ha oído decir más de 


Á una vez que los libros, sobre todo los 
E libros usados, pueden contener miero- 
0 bios de terribles enfermedades; pero 
O Guillermito se apresura a tranquilizar 
S a su padre que, preguntado, confirma 
O “la cosa: 

O —Por mí, puedes estar tranquilo, 
Y papá: no volveré a abrir un libro, 


Q E UN DIEZ 


o Repite que te repite, al cabo de me- 
S Ga hora la maestrá creyó que los 
o niños habían comprendido por fín la 
o explicación, y a modo de resumen, les 
o dijo: : 

S — Ahora recuerden bien que el gu- 
Q jeto de la oración representa 'siempre 


| 


LAIA 


"LA MARAVILLA CALLEJERA 


El peine irrompible, 


/RMOUH 


la persona o cosa de que se habla. 
¿Han comprendido? 

—$í, señorita, 

—S$i, por ejemplo, yo digo: *“El Pa- 
pa es el jefe de los católicos??, ¿cómo 
se llama esto? 

—Una oración, 

—Muy bien. ¿y dónde está el su- 
jeto? 

—En Roma, señorita, 


” UN OPTIMISTA E 


La explosión destrozó los dedos. al 
pobre hombre. Inmediatamente una 
multitud de curiosos se estrujó en tor- 
no suyo. Solícitos le tomaban de un 
brazo, de una pierna, de la cintura, 
tironcándole en su afán de auxiliarle. 

—¡Qué desgracia! —exclamó uno. 

—$í,—repuso la víctima, —pero: pu- 
do ser peor: ¡imagínense si hubicra 


tenido el sueldo en la mano! 


ATENUANTE 


—Se le acusa, —dijeron en la Co- 
misaría al automovilista, —de haber 
atropellado a un agente de policía, 
¿Qué dice en su descargo? 

"YO. 0. yO... creí que era ún tran- 
seunte... E 


AAA 


AAN y 


Pida en 
CHOPP 


Q 


UILMES 


DE. 


INVIERNO 


exquisita cerveza 
de la estación. 


INCRÉDULO 


—Dígame con franqueza, doctor, 
que es lo que tengo. Desde hace tres 
días no puedo más con esta pierna. 
—Ya só lo que tiene: reumatismo. 
:¿—¡Mo parecía! ¿Y de qué me puede 
haber venido?- 

—La vejez, amigo, la vejez 

-—No puede ser, doctor. 

—¡¿Cómo no? 

—No, doctor; vea: en la pierna de- 
recha no tengo absolutamente nada, 
sin embargo, las dos tienen la misma 
edad. 


IMPRESIONANTE LÓGICA 


A Lolita le acaban de anunciar que 
tiene un nuevo hermanito. La niña 


corre a verlo. Está en una eunita al 


lado de la cama de su mamá, Lolita 
lo contempla largo rato, con asombro, 
pero sin mucha satisfacción, pues no 
es tan lindo como creía. Al fin pre- 
gunta: me 

—Mamá, ¿cómo se llama? 

—Todavía no tiene nombre, 

_—¡¿De veras? 

—$í, ¡Teo extraña tanto? 

—$í, mamá, porque, entonces, ¿Có: 


mo supiste que era nuestro? 


LA EDAD 


El hombre había sido, cuando joven, 
cazador apasionado, Contaba que ha- 


cía unos treinta años había partici- 


pado en una expedición británico de- 
dicada a la caza de fieras en el cen- 
tro de Africa, y en esa ocasión había 


“dado muerte a un número enorme de 


felinos, un número “fun poco bastante 
mucho?? exagerado. De vez en cuando 
el viejo recuerda aquellos felices tierm- 


E pos. 


—Pero,—Jo observó un amigo,—la 
vez pasada dijiste que habías matado 


de un solo golpe cuatro leones; más 
tarde rebajaste a tres, y ahora dices 
que eran dos... 

—$í,—repuso lentamente el viej 
cazador, —ya lo. vez: de día en día 
voy perdiendo la memoria, E 


EL PORVENIR DEL NENE 


—¡Qué lindo nene!—exclamó la se- 
ñora que ostaba de visita. —¿ Y qué se- 
rá cuando sta grande? 

—No sé... .—dijo la madre con can- 
sado acento, —pero a juzgar por el pa- 
pel de la pared y por todo lo que toca, 
creo que será técnico en impresiones. 
digitales. Ye 


BUEN PARTIDO 


—¿Qué ha sido de Elisa? 

—Se ha casado, 

—¿Con un buen: partido? 
—Su esposo lleva un gran tr0n. 
—Me alegra. á : 
—$í; es maquinista de la línea del 


Sud, 
ENTRE AMIGOS 


—Necesito hacerme ropa. ¿Sabes si 
tu sastre me abriría un crédito? 

—Creo que sí., 
MOCC... 


ENTRE PADRE E HIJO 


“—Dime, ¿qué harás cuando seas im 
yor? 

—Pues lo mismo que tú, 2%. 

—¿Lo mismo que yo? No compren: 
do. ¿Qué es lo que hago yo? pe 

-—Pedir dinero a todo el mundo, 


AL CONTRARIO > 


—-Muchacho, ¿cómo vienes con las 
narices hinchadas y arrojando sangre 
——He encontrado a mi enemigo Lui 
—+ Y te ha hocho cara?. , 
—No, señor; me la ha deshecho. 


VIVA 


LAAINVAAAIAAAAANRAS 
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> 


El Libro de Ella, por Federico 
Morador. — Editorial Renaci- 
miento. Montevideo, 1923, 


El autor de este libro forma con 
Juana de Ibarborou, Silva Valdez y 
Emilio Oribe, un interesante cuadri- 
látero, con el que se representa el 
Uruguay en la poesía contemporánea, 
y de bien admirable modo! 

En su libro primogénito, ““Poesía?””, 
dió Federico Morador una resaltante 
prueba de sus múltiples cualidades de 
lírico modernista. No llegaré a decir 
que fuera ultraísta ni creacionista; 
pero con sagaz sentido, supo aprove- 
.char lo que de “nuevo”? traían estas 
escuelas, para darnos un breve mano- 
jo de versos en verdad originales. 

Por su mayor variedad en los temas, 
sime diesen a optar entre aquel libro 
y este que ahora publica, yo me que- 
daría con aquél; pero eso no significa 
que no eonsidere a '*“El Libro de 
Llla”?, un buen hermano de su primo- 
—génito. 

Es este un libro de versos de amor, 
exclusivamente. El joven pocta pasa 
por ese momento delicioso y único, y 
es encomiable que lo traduzca en ver- 
$08, para que hablen por él todos los 
jóvenes a todas las jóvenes. Son estos 
libros log que arranean—corrido log 
años—una sonrisa de conmiseración a 
su propio autor, pues, ya habrán pa- 
sado muchas desilusiones, muchos des- 
engaños, muchas tristezas, y sus pupi- 
Jas ya no verán toda la vida sinteti- 
zada en el cuerpo joven, fresco, puro 
de la mujer amada. Mas son estos Ji- 
“bros necesarios, aun cuando su autor 
después sienta quizás un poquillo de 
yergúenza por haberlos escrito, 

Ese “*momento único?” los traduce 
- Morador de inconfundible manecra—y 
es su mérito de hoy como de ayer— 
.2n algunas de sus composiciones. Ejem- 
plo: **Nada importa?””, “¿Por qué la 


) Tuiero?””, “*8j fuese mía la antigua??; 


-y para que el lector aprecie mi afir- 
mación de que es este un poeta origi- 
nal A -el amor (la- cosa más 


y vieja del mundo, según otro poeta), 


) reproduzco aquí su composición: 


LA CASA DEL POETA : 
La casa del poeta está llena de gracia 


al borde del sendero que sube a la montaña. 


DO Yn las pesadas horas de canícula, el sol 


-——Pierda cuidado. Conozco el camino mejor que nadie, 


Ahora viene una vuelta peligrosísima, 


AAALAAAA ARAS 


Mera las aberturas profundas de la 
y rebervera sobre las paredes de cal 
y sobre el techo rojo como si fuese un agua. 


casa, 


Una mujer ha entrado v toda 3 
la casa del poeta está lena de gracia, 
Bajo la buena luna nueva la casa es pálida; 
la madreselva rosa perfuma como un alma: 
suben a las estrellas los ojos de las dalias; 
y en los gigantes álamos carolinos se calla 
el silencio más alto de Dios, como en un cáliz. 


En esta hora noble de silencio y de calma, 
tal como dice el Génesis que “'en el Espíritu 
Leterno 
de Dios estaba encima de las aguas””, 
el espíritu puro del poeta está en todos 
los rincones y en todas las cosas de la casa, 


Y ahora, porque entre sus composi- 
ciones elegíacas ha deslizado una pu- 
ramente personal, como las que cons- 
tituían su primer libro, hela aquí tam- 
bién: 


LA PIPA 


Amtes era esta pipa de madera olorosa 
ún cerezo erecido en la vieja Inglaterra. 
Lo cortó un leñador y un obrero ebanista 
del corazón del árbol hizo la pipa ésta. 


Siento que ella se pone más olorosa y roja 
al llegar la estación en que daba cerezas. 
Como cuando a los pájaros dieron sombra 

[sus ramas 
en el solar nativo, la roja pipa sueña... 


Y yo sueño... y las cosas que me rodean 


[sueñan... 

Como una usina, en “tanto, la roja pipa 

[humea, 

parece que en la hornalla redonda de estu 

[pipa 

se quema la profunda raíz de mi existencia! 

Se trata, pues, de un pocta joven 

de verdad. Sus imágenes son nuevas y 

sus sentimientos puros. De desear es 

que siga cosechando en su espíritu her- 
moso frutos ópimos de belleza, 


Srarert Mooralea 
a 


La juventud frente a la cuestión 
social. — Enenésta organizada 
bajo la dirección del señor 
Fernando Antuñana. ES 


El señor Fernando Antuñana ha da- 
do a la publicidad en un pequeño yo- 
Jumen la encuesta que' ha organizado 


EFECTIVAMENTE 


—¿No le decía yo? 


ERBA MATE | 


acerea de la juventud frente a la cues- 
tión social, 

Constituyen este libro acertadas 
opiniones de escritorea3 consagrados, 
muehos de log cuales señalan a la ju- 
ventud una bella ruta a seguir frento 
al actual momento social, de inquie- 
tud y desorientación, 

Contiene el volumen opiniones «le 
nuestros escritores, si bien en él se 
nota una dualidad se explica dada la 
discrepancia de criterios, 

En la hora actual, en que nuestra 
juventud necesita de una mano podo- 
rosa que le señale la senda del bien, 
que Jleva al amor y la justicia, este 
libro llega como un exponeute de sin- 
coridad que ha de irradiar en el seno 
de aquella, 

La juventud argentina hallará en 
estas manifestaciones la fuente pode- 
rosa que siempre es patrimonio de al- 
tos ideales, . 

Entro los que figuran en esta en- 
cuesta encontramos firmas de gran 
prestigio como las de Alberto Nin 
Frías, José de Ingenieros, Juan «José 


Frugoni, Alfredo A. Bianchi y muchos 


otros, 


* 


Tibiezas de nido. — Poesía de 


Delfor B. Méndez. La Plata. 


Conocíamos la musa apasionada y 
seria del señor Méndez, pues en va: 
rias ocasiones hemos podido percatar- 
nos de sus libros anteriores como de 
su labor dispersa en revistas. Ahora, 
en “*Tibiezas de nido?” denota una 
mayor inspiración, una. desenvoltura 
espontánea en el yerso, que confirman 
nuestras primeras impresiones. 

11 señor Méndez ha hecho un libro 
bello en el cual se conereta a cantar 
al hogar, siendo este su principal mo- 
tivo. Su estro sencillo, al contrario del 


PURA,EXQUISITA 
Y AROMATICA 


. 


Sec.Premios: Av. de Mayo 864. 


le muchos poctas, lo hace tejer estro: 
fas claras, siguiendo una ruta seme- 
jante a la del autor de ““La causera??, 
Vicente Medina, egregio portalira; 
sólo que el señor Méndez más ponteis- 
ta, más encastillado en los moldes elá- 
sicos y más lírico, no se detiene. tanto 
en las cosas que le inspiran, es decir, 
no las ahonda; no quiero por esto pen- 
sar que su verso sea objetivo, no, su 
subjetividad es profunda, dominado- 
ra, sólo que la naturaleza eon su ma: 
tiz egregio, con sa armonía y color, lo 
hace su égido, tornándolo, desde Jue- 
go, amplio, descriptivo, 

Opinamos' que la parte tónica del 
poeta está ch sus ToManeceés, como en 
““La casita blanca”. Indudablemente 
que el señor Méndez no nos ofrece 
un libro en que haya innovación, pero 
dentro de los moldes consagrados, está 
su personalidad, la emoción, la dul- 
zura y el amor, Por eso este libro es 
apacible y bello y no maneha la ro- 
beldía su sonoridad. 

Transeribimos un trozo de una com- 
posición, quizá la más sentida, en que 
le canta a su hijito. 


“Amada, nuestro hijo es la obra Suprema 
de todos, nuestra obra consagra en un poema 
mi gloria de poeta, tu gloria de mujer! 


O GO IE a PTA, ON DE COS 


Y al verlo así dormido, medito en su inocentia 
medito en su futuro, medito en su existencia 
y medito en el triunfo sublime de los dos.” 


FB, Vi 
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RANIA 


dc, 


CANCIÓN PROFANA 


por Carlos Aureliano MIRANDA 


Las últimas notas de un vals mo- 
rían en el ambiente y un ritmo de 
eristal ungía la risa amplia de los eo- 
mensales, Por el salón de Invierno, to- 
do búcaro de flores y munificente luz, 
ondulaba la gracia de los bustos feme- 
ninos en emulación de elegancia; y 
era la dicción del conjunto, arabesco 
de buen decir, 


En primer plano, platicaba el £ió- 
sofo Artenio y el amanerado Luis. Mi- 
rábalo aquél con la aptitud intimista 
que le era peculiar: quedo desmenu- 
zwba el cuadro de la insuficiencia en 
que este se debatía. Acertó a pasar 
Ivoe y tuvo para ellos la espirituali- 
dad de una frase que hizo sonreir a 
uno y dejar como estupefacto al otro. 

Artenio echó la cabeza sobre el res- 
paldo del sofá y con la vista en el 
““plafomnier””, articuló: 

—Ivoe... usted que es tan buena... 

—Maestro articuló ella a su vez, 
mientras proyectaba sobre su faz la 
gloria de sus ojos y el marfil de sus 
dientes parecían una como floración 
de lirios en la púrpura de sus labios. 

—¡Gracias! Usted que es tan buena 
—repúsole insinuante el filósofo por 
segunda vez... 

—¿Usted dirá? 

—Debería recitarnos ““Aux bor 
d'eau??, de Sully Produhome... 

Varias parejas detuvieron su paso 
y asintieron al pedido del filósofo. 
Ivoe puso su vista más allá de las 
cosas y de los seres que la asediaban. 
Hubo en la expresión de sus ojos y en 
el giro de sus ademanes la sensación 
de una transmutación elocuente. Se 
hubiera dicho poseída, quitasenciado 
su espíritu en una emoción de belleza 
infinita. 

Se desplegaron sus labios; en la pa- 
lidez marfiliña de su rostro se rubricó 
la elocuencia de su voz como ritmo de 
ensueño... El aplauso restalló . elo- 
enente mientras Ivoe, tola emoción, 
se confundió en el conglomerado del 
salón... Este, salmodeaba su canción 
de vanidad e indiferencia hacia la ex- 
presión artística. Tal vez era ello la 
“*“*posse?*? de rigor o biea la incom- 
prensión del motivo lírico... 

Volvieron a quedar solos el £fi1ó- 
sofo y Luis. Las espirales del huno 
de sus cigarros proyectaban en el te: 
cho de la sala una geometría absurda 
y sensual, Ellos parecían ensimisma- 
dos; tal vez. adormecidos bajo la jm- 
presión estética de la frase y el ver- 


so. Hubiese wedo imposib.o Jistingutr 


la preeminencia de aquellos dos ele- 
mentos que acaban de conjugarso en 
el orden lírico y humano, pues surgía 
en consorcio majestuoso el ritmo y el 
busto de lvoe como trasumto o rasgo 
de infinito, 

Como volviendo de un sueño articuló 
el filósofo: 

—Ha estado sublime; ¿no es ver- 
dad? 

—¡Hombre!—exelamó Luis con, 
dejo de indiferencia cruel, 

—¿Se diría que a usted no le ha 
satisfecho? 

—Hasta por ahí no más... La poe- 
sía es un artículo... 

0... 010, ¿eh? 

—No; en nuestros días muy barato. 

—Verdad; nadie se enriquece con 
ella sino los que la entienden. 

—No hay duda... Es cuestión de 
gusto... 

—liso es; nada más que una cues- 
tión de gusto y esto es fundamental. 
Para gustar de la poesía es menester 
una cierta superioridad espiritual. 

—No le discuto... 

—Ni lo pretenda; 
avendríamos... 

—Luego, esta mujer es extraña. 

—No me asombra que usted tenga 
este juicio de ella, ; 

—En efecto; no siendo santo de mi 
devoción la poesía... 

—... €s fatal que ella no le agrade 
toda vez que es sinónimo de poesía? 

—Quería. decirle: no agradándome 
lo que es su adorno, podría haberme 
agradado como mujer... 

—Le hubiera hecho daño, mi amigo. 
Luego, esta clase de mujeres son una 
como especie dle fuente sellada «a eso 
que nosotros los hombres ambiciona- 
mos... Sí, mi amigo, estos son man- 
jares que no gustan de prodigarse si- 
no en holocausto del arte... 

—Porque son egoístas... 

—Dejo al arte, no quiera usted, 20n- 
taminarlo; aun cuando él es como 
aquel plumaje de Mirón: no se man- 
cha... - 


un 


desde que no 108 
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Un vals de Strauss ponía laxitud y 
eloria. Tvoe, eomo una acaricia ater- 
ciopelada emergió del conjunto hacia 
ellos; .. s : , 

—La sacaré a bailar, —exclamó Luis 
aprestándose a poner en ejecución su 
pensamiento...” 

—Mascstro.., mientras ellos se pro- 


UN AUDAZ 


-——¡Auxilio! ¡Se Neva mi perro! 
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miseuyen en la sordidez del vals...— 
artieuló Ivoe. 
. . nosotros platicaremos sobre la 
emoción del silencio? 

— (Que es amor, únicamente amor... 


Luis hizo una leye inclinación de 
eabeza y se perdió tras la portada que 
daba aéceso al ambigú... 


El bumerang 


De todas las armas arrojadizas, el 
bumerang de los aborígenes austra- 
lianos es la más notable, por el se- 
ereto que encierra la combinación «le 
sus curvas, mediante las cuales puede 
volver a la mano del que la lanzó des- 
pués de haber herido el objeto de- 
seado por el tirador. 

Cuando va hendiendo los aires, el 
bumeraig produce un zumbido seme- 
jante al vuelo de un ave, circunstan- 


cia que, unida a la de la forma ca-. 


racterística del bumerang de casa, que 
vistó a lo lejos semeja un ave de gran- 
des proporciones, la aprovechan los 
citados aborígenes para cazar con red 
bandadas de patos silvestres. 

En lugar adecuado, a orillas de un 
río, y oculta por los árboles, tienden 
una red, y queda al cuidado de ella 


un individuo diestro tirador de bu- «* 


merang, mientras que otros compañe- 
ros emprenden el ojeo y echan hacia 
el sitio de la red las bandadas de 
patos que encuentran, asustando a las 
aves todo lo posible. Los patos vuelan 
velozmente, siguiendo el Curso del 
agua, pero de repente oyen el graz- 


nido de un halcón, perfectamente imá- 


tado por un indígena, al mismo tiempo 


que se precipita sobre ellos yn bume-' 
rang. Las aves, aterrorizadas, creyen- 


do que llega su temido enemiYo, se 
dirigen rápidamente al agua, y se ne- 
ten en lw red que inmediatamente cae 
sobre ellas y las aprisiona. 


Una página del gran poeta portugués Guerra Junqueiro 


_ LO QUE ES LA VIDA 


La vida essel mal. La expresión 
última de la vida terrestre es la 
vida humana, y la vida de los hom- 
bres cífrase en una batalla inexora- 
ble de apetitos, en un tumulto des- 
ordenado de egoígsmos, que se en- 
trechocan, rasgan y laceran. Ll 
progreso márcalo la distancia que 
va: del salto del tigre, que es de 
diez métros, a la trayectoria de la 
bala, que es de veinte kilómetros. 
La fiera nos perturba a diez pasos. 
ET hombre, a cuatro leguas, nos lle- 
ma de terror. El hombre es una fic- 
ra aumentada, 7 

Nunca los abismos de las ondas 
produjeran monstruos equivalentos 
al navío de la guerra, con las esca- 
mas de acero, las entrañas de bron- 

ce, el mirar de relámpago, y las 
faúces abiertas, pavorosas, rugien- 
do metralla, masticando llamas, vo- 
'mitando muerte, 

La patá prehistórica del atlante- 
saurio aplastaba el peñasco. Las 
dinamitas del químico quiebran 
montañas, como nueces, Si la presa 
del mastodonte despedazaba un ce- 
dro, el cañón Krupp «aniquila ba- 
luartes y trincheras. Una víbora 
envenena «a un hombre; mas un 
hombre, solito, arrasa q una cd- 
pital, 


Los grandes monstruos no llegan 
en verdad en la época secundaria: 
aparecen en la última, con el hom- 
bre. Junto a Napoleón, un mega 
losaurio es una hormiga. Los lobos 
de la vieja Huropa devoran algunas 
docenas de viandantes, en tanto que 
millones y millones de miserables 
caen de hambre y de abandono, sa- 
crificados ala soberbia de los princi- 
pes, aa mentira de los curas y a la 
gula devoradora de la burguesía 
cristiana y democrática, El mata- 
dero. es la fórmula cruda le 14 s0- 

gldad en que vivimos. Unos nacen 
para reses; otros, para verdugos. 
Unos comen y otros son comidos. 
ITay seres tencbrosos; vestidos de 
antrajos, minando montes, y sercs 
espléndidos, cubiertos de oro y de 
terciopelo, radiantes al sol. Ein el 


cofre del banquero duermen pobre- 
20s metalizadas. Hay hombres que 
cenan en una noche un barrio Jú- 
nebre de mendigos. Adornaon yar- 
gantas de cortesanas rosarios de 
esmeraldas y diamantes, mucho 
más siniestros y Tuctuosos que ro- 
sarios de cráneos en el pecho de 
salvajes. 

Viven cuadrúpedos en caballeri- 
2as de mármol y agonizan parias 
en estercoleros infectos, roídos de 


«gusanos. La letrina de Vanderbilt 


costó aldeas de miserables. Y cn 
vista de que los palacios devortn 
pocilgas, todo “boulevard” grandio- 
so reclama un cuartel, una cárcel 
y una horca. El dios Millón no di- 
giere sin la guillotina de centinela, 
Los hombres se reparten al atobo 
como los bititres el carnero. A ma- 
yor buitre mayor porción. Hombres 
que tienen imperios, y hombres 
que no tienen hogar. 

Los pies mimosos de las prince- 
sas se deslizan lucientes de oro s0- > 
bre alfombras, y los pies vtagabun- 4 
dos pisan, sangrando, guijarros, 
ásperos y breñas. Beben “cham- 
pagne” algunos caballos de depor= 
tc, usan anillos de brillantes algu-= 
mos Jalderillos, y hay criaturas que, 
por falta de una corteza de pan, | 
encienden hornillos para morir. 
Bendito el óxido de carbono qane 
exhala paz y olvido! ¡Y la natu- 
raleza, insensible al drama bárbaro 
del hombre! ¡Guerra, odios, crime= 
nes, tiranías, hecatombes, desas- 
tres, iniquidades, déjanla indiferen ; 
te esinconsciente, como la peña in=. 
móvil a quien roza el ala de un. 
avispa! El clamor atronador de to- | 
dus las angustias no arranca un ay 
de la inmensidad inexorable. La 
aurnra sonrie con el mismo esplen- 
gor a los campos de bulalla y a la 
ena Infantil, -y las yerbas goloses 
mo istinguen la podredumbre de 
Locusta de la podredumbre de Jua- 
ma de Arco. Regad,veryeles con: 
sangre de Iscarioig o con la sangre 
de Cristo, y los lirios puocentes (eo- 
traña inocencia) brotar in  igual- 
mente cándidos y névadod. 
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Conocimientos útiles 


Modo de impedir la condensación 
de la humedad en las paredes. — Pira 
evitar inconveniente es preciso 
que Jas superficies tengan reducido a 
su mínimum los poderes de radiación 
y emisión. Se puede, para conseguir 
este fin, baeer un revestimiento de 


este 


ladrillos poco cocidos, dejando espa-* 


cios libres de 10 centímetros; también 
puede emplearse otro revestimiento 
más complicado, constituído de una 
capa de asfalto, una lámina de cobre 
o de fieltro y después una capa de 
amianto. Se consigue igual objeto apli- 
cando una eapa de parafina o em- 
pleando la madera parafinada, el fiel- 
tro y la tela fuerte, pero siempre de- 
jando un espacio para el aire. ln fin 
una sustancia que ha dado execlentes 
resultados es una simple capa de ne- 
gro de humo bastante espesu. 

Para quitar el olor del petróleo a 
los cacharros que lo hayan contenido, 
0 hay que hacer más que fregarlos 
bien con agua de cal, y a los poeos 
minútos no quedará rastro del aceite 
mineral 

Log cortinones de encaje no deben 
lavarse cuando adquieren 'mal color 
por efecto del polvo y del humo, por- 
que se acorta su duración. Para lim- 
piarlos se emplea harina de avena o 
de maíz, del modo siguiente: 

Se descuelgan los cortinones y se 
sacuden para quitarles bien el polvo, 
y después de extenderlos en el suelo 
sobre una sábana, se eubren de harina 
y se enrollan muy apretados. Así se 
dejan uno, o dos días, transeurridos 
los cuales se desenrollan, se Jes quita 
la harina con un cepillo y se tiendew 
al sol unas cuantas horas, al eabo de 
cuyo tiempo, se vuelven a colocar en 
su sitio y estarán como nuevos, 

Para evitar la humedad de las ho- 
degas, cocheras y garages. — En Ale- 
mania se sirven de un cemento, que 
consiste en lo siguiente: a 45. kilos de 


/ argamasa de escoria y de cemento de 
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Portland. se Je agrega poco más de 
300 gramos de cera vegetal o laca ve- 
gotal y 30 gramos de cal viva suelta 
en 7 litros de agua hirviendo. Cuando 


todo está bien mezclado, se deja en- 


friar y secar; después se machaca el 
¿producto obtenido. Este polvo fino se 
utiliza para formar una capa de 10 
a 12 milímetros de espesor sobre la 
pared. 

- Para quitar el papel viejo de las pa- 
redes de las habitaciones, se embadur: 
na' con una pasta compuesta de un 

_euartillo de engrudo de harina, bati- 
do en un cubo de agua. caliente. 
Como de ello resulta una pasta es- 
“pesa que no-se seca econ rapidez, da 
tiempo 4 que se sature el papel de 
humedad, pudiendo desprenderse fá- 
_cilmente al cabo de cierto tiempo. 


La cocina 


PERDICES ENCEBOLLADAS 


Limpias y preparadas las aves, 3e 
pone manteca de cerdo en ung cace- 
rola y se reheogá en ella una libra de 
cohollas bien pitadas, con buena sa- 
250, dos hojas de Jaurel, tomillo, pe- 
rejil y perifollo. 


Reblandecida la cebolla, se moja el 
todo con caldo o con agua, basta quo 
forme papilla, y en momento se 
echan las perdices, que se habrán 
esealdado antes a fuego vivo, con un 
poco de manteca, en la sartón, 


eso 


Basta para terminar la operación 
una hora a fuego lento, si las perdices 
no son duras, y para servirlas es pre- 
ciso colocarlas en una fuente, cubrión- 
dolas con la pasta de ecbolla «que de 
este gulso resulta, 


LANGOSTA A LA AMERICANA 


Cocida la langosta al natural, es 
decir, poniéndola en agua fría al em- 
pezar la operación y sacada al primer 
hervor, se deja enfriar para descon- 
ebarla por completo. 

La gola se corta en trozos grandes 
y se colocan en una fuente honda, 


PARA LAS DUEÑAS DE CASA 
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que vaya al fuego icimando anio. 
Con la carne de las patas y todo lo 
que en el interior de la cabeza se 
halla, se hace un picadillo muy menudo, 
y ton él se rellena el hueco del anillo. 

Luego se rehogan bien en una ca- 
cerola con manteca de vaca, cuatro 
cebollas grandes como huevos, picadas 
muy menudo, y a los. tres minutos el 
rehogado se moja con vino blanco 
seco, y se deja cocer media hora, se 
añade entonces salsa española y puré 
de tomate 4 partes iguales, y una 
ebispa de pimienta de Cayena; se 
reduce la salsa de dos terceras partes 
sobre fuego vivo, y se cuela por:un 
cedazo fino, vertiéndola en la fuente 
sobre la langosta. 

Diez minutos antes de servir este 
manjar, preparado como se ha dicho, 
cocerá en el horno a fuego suave un 
cuarto de hora. 


HERMANDAD 


Can todos 


los que tejen una cántiga, 


pródigos del amor y del ensueño, 
Fijos los ojos en lá esperanza desiumbrader 


yo uña cántiga tejo, 


Con todos los que vierten una lágrima, 
huérfanos de la paz y del consuelo, 
“juntas las manos en la 
yo una lágrima vierto! 


plegaria confortadora, 


Con todos los que elevan un apúsivofe, 
victimas del oprobio y de! tormento, 
altos los puños en la protesta vindicadoza, 


yo un apóstrofe elevo! 


Ellog son soplo mismo de mi espírita, 
claves de mis afanes y mis credos; 
conmigo sgantan, conmigo lloran, coumigo luchan... 


¡y yo siempre con ellos! 


Todo es común en nuestro franeo víneulo : 
amorqs, penas, odios y derechos, 
y cada aurora nueva es el lazo que ha de hermanarnos 
¡hasta después de muerios!... : 


Miguei de ARZUBIAGA. : 
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“Mo siento mal, Teodora. Prepárame un vaso de wisky bien Meno... y ház- 


melo tomar, aunque no quiera!... 


Las viudas, 
las casadas 
y las. solteras 


deben saber que muchos de los males- 
tares y dolencias que sufren obede- 
cen, en la mayor parte de los casos, 
a la falta o insuficiencia de la higie- 
de personal íntima, 

En efecto, basta el menor abando- 
no en el indicado sentido para favo- 
Tecor grandemente. la invasión de las 
bacterias, y una vez infectado el or- 
ganismo, los flujos, hemorragias, con- 
gestiones, fibromas, ovaritis y. hasta 
el cáneet, pueden eonstitu'r las posi- 
bles. consecuencias de la 1 veucia 
observada en la higiene individual de 
la mujer. 

21 empleo cotidiano de un buen bac- 

ida, como el Lysoform, que puede 
adquirirse en cualquier farmacia, en- 
vasado en frascos de 100, 250, 500 y 
1.000 gramos, y entre cuyas excelen- 
tes cualidades se destacan las de ser 
inodoro y completamente imofensivo, 
es previsión suficiente para destruir 
en germen semejantes calamidades. 

Si las mujeres supieran todo Jo que 
significa para el organismo el hábito 
de una eserupulosa antisepsia íntima 
basada en lavajes diarios con solueio- 
nes tibias de Lysoform, es.seguro que 
habrían de convertirse en esclavas de 
una sencilla costambre que asegura 
la posesión de una perfecta salud ge- 
neral, y con ella la consiguiente tran- 
quilidad de espíritu. 


MENDEL Y Cra. 


Buenos Aires: Guardia Vieja, 
Montevideo: Cerrito, 673 
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HUEVOS DE SORPRESA 


Se agujerea un huevo erudo, ha- 
ciéndole un taladro del diámetro de 
una moneda de 5 centavos. Se introdu- 
cen pedacitos pequeños de trufas y 
un poquito de sal com una chispita de 
manteca de vaca, y con un palillo se 
revuelve todo por dentro reventando 
la. yema, y se tapa la «ubertura con 
un parche que se hace con cáscara de 
otro huevo y un amasijo de cal y 
clara de huevo. 


Se deja secar, y en seguida, o al 


otro día, se. cuece pasado. por agua y 
se sirve en. hueveras metido con la 
punta remendada abajo. 


TRUCHAS A LA PROVENZAL . 


En una tartera de metal, que ha de 
ira la mesa, se echa aceite fino para 
bañar el fondo y se colocan cuatro o 
cinco truchas de media libra. Se sa- 
zona con sal y pimienta y sobre fuego 
vivo se “doran, moviendo. la. tarter 
para que no se peguen. « Net 


Cuando están doradas:por un lado, 
se vuelven del otro y .se:cubren enton-- 


ces con pan rallado, mez 
perejil, 'ecbolleta y 
muy menudo. Gs f Ds 

Con poquísimo fuego por debajo: y: 
fuego por encima, sobre: la tapadera 
de la sartén, 50 cuece durante un cuar- 
to de-hora, teniendo euidado-de-humes 


ado con- sad; 
ajos: picado tedo 


“decer amenudo la superficie “con el 


poco aceite que está en el fondo, y se 
sirve cuando toma huen- eolor, 


PASTEL DE'CAFAR 


Se mezclan bien y se ciernen una 
taza de azúcar muy molido, un cuarto 
de taza de- harina, media cucharada 
pequeña de sosa y otra entera de eréz 
mor tártaro. Por otra parte se pone al 
horno hasta que se derrita, un cuarto 
de taza de manteca, y cuando hierve 
se le añaden dos huevos, se retira en 
seguida del calor Nenando la taza has- 
ta arriba de leche. Luego se mezcla 
con el azúcar y los demás, ingredientes 
meneándolo bien, $e aromiatiza cón al 
mendra o vainilla y se cúece al horno 
fuerte, 
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Aquella mañana, —era domingo, —el 
pasie.ero Sureau de la calle 'lurene, 
Lamó al marmitón y le dijo: 

Aqui tienes los pastelitos para el 
señor Bonnicar.., Vete a llevarlos y 
vuelve en un vueclo,,. Dicen que 103 
versalleses han entrado en París. 

ll rapaz, que maldito si entendía 
de política, metió los pasteles cuicn- 
itos en la tartera, envolvió la tartera 
en una servilleta, se lo puso todo en- 
cima de su gorra blanca y salió 2 gi 
lope para la isla de San Luis, donde 
vivía el señor Bonnicar. Hacía Un 
tiempo magnífico; lucía el espléndido 
sol «e mayo, que hace brotar en las 
fruterías los manojos de lilas y Jas 
piñas de cerezas. Anque se oía el tiro- 
eo lejano y en Jas esquinas sonaban 
as cornetas, el viejo barrio del Ma- 
rais conservaba su apacible fisonomía, 
Se respiraba el aire del domingo; ha- 
bía corros de niños en el fondo de los 
patios, y delante de las puertas las 
muchachuelas jugaban al volante, y 
la diminuta silueta blanca. que corría 
por en medio de la calle, desierta, de- 
jando tras sí un rico perfume de pas- 
tel caliente, acababa de prestar aque- 
la mañana de batalla un aspecto cán- 
dido y dominical, Toda la animación 
del hurrio parecía haberso concentra- 
do cu la calle .de Rívoli. Unos arras- 
traban cañones; otros trabajaban cn 
las barricadas; grupos a cada paso, 
guardias nacionales que trajinaban 
de un lado a otro, muy afanados. Pero 
el pinche no: perdió la cabeza, ¡Ustos 
muchachos están tan habituados a 2M- 
dar entre la multitud y el bullicio"de 
las calles! Precisamente, los días de 
fiesta y de barullo, en las apreturas 
de Año Nuevo y de Domingo Gordo, 
nando tienen más ganas de correr; 
las revoluciones mo les 


es e 
de suerte que 
/ grredran gral Cosa, 

Verdaderamente daba gusto ver la 
gorra blanca, filtrarse entre log que- 
pis y las bayonetas, evitar los choques 
+ c¿ontoneándose graciosamente, unas 
veces rápidamente, otras con una len- 
títud forzada, en la que, $1b embargo, 
se percibían las ganas de correr del 
; muchacho. ¿Qué le importaba a él la 
" Incha? Lo esencial era llegar a casa 
del señor Bonmicar a la primera cam- 
panada de las doce y coger en seguida 
la: propineja de encima de la mesita 
- dela antesalá. . ; 
«De pronto; -la multitad se apartó, 
- empujándose terriblemente, y los edu- 
énndos de la: república desfilaron a 
en paso cantando. Eran pilluelos de 
«doce a quince años, hechos unos ade- 
—fesios, con fusil, cinturón rojo y bo- 
tas altas, que: iban tan orgullosos dis- 


£razados de soldados como cuando el: 


mártes de emmaval correteán por el 
fango delos bulevares con una mon- 
tera de papely un pedazo de,sombri- 
lia color de rosa. Embonces si que le 


costó trabajo al marmitón: guardar el. 


equilibrio entre los empujones; pero 
él y su tartera habían tantas veces 
patinado 


iugado tantas partidas : 
' iaa aceras, que 108 pastelillos no Se 
asustaron por temor a caerse, Por des- 
“gracia, “la animación, los cantos, lo3 
cinturones rojos, Ja admiración, la Qu- 
.riosidad, metieron en gána al pincho 
de dav un paseo en tan buena com: 
pañía, y sin darse cuenta rebasó el 
Ayuntamiento, los puentes de la isla 
sde San Luis, y se encontró arrastra- 
do, sin saber adónde, entre el polvo 
y, el viento de aquella loca Carrera. 


a la coxcojita 


11 


Desde hacía lo menos veinticinco 


años era costumbre en casa de Bon: 


nicar comer pastelillos los domingos. 


“juntos enel hielo y habían: 


«sentarse a la mesa sin los pasveliilos, 
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cado 


y, furioso contra Surcau, resolvió ir 
a ver por sí mismo qué significaba 
tan inaudito retraso, Unos yecinos que 
le yieron salir colérico blandiendo su 
bastón le advirticron: 

—Tenga usted cuidado, señor Bon- 
niear, Dicen por ahí que los versallo- 
ses ban entrado en París. 

Cerró los oídos y no quiso oir nada, 
ni el tiroteo que venía desde Neuilly, 
a flor de agua, ni el cañóx de alarma 
del. Ayuntamiento, que estreme 
dos los eristales de la vecindad. 

—-¡Ese Sureau!... ¡se Sureau! 

Y abstraído, frenético, caminaba 
hablando solo. Ya se veía en meilio 
de la tienda golpeando Jas baldosas 
con su bastón, haciendo temblar las 
lunas del escaparate y los platos de 
natillas. La barricada del puente de 


A las doce en punto, cuando toda la 
familia, chicos y grandes, estaban 
reunidos en el salón, un campanilla- 
zo agudo y nlegre hacía exclamar a 
todo el mundo: 

—¡Vayatli.. 
lero. 

Entonces, entre un gran rebullicio 
de sillas y el frufrú de las ropas al- 
midonadas, con algazara de niños an- 
te la mesa puesta, aquellos felices bur- 
gueses se sentaban alrededor de los 
pastelillos, simétricamente colocados 
sobre el recalentador de plata. 

Pero aquel día la campanilla per- 
maneció muda. El señor Bonnicar, es- 
candalizado, miraba el reloj, un viejo 
reloj coronado de una garza disecada, 
que jamás en la vida había adelantado 
ni retrasado un minuto. Los niños bos- 
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Martes, 


Luis Felipe le sesgó al medio la cólera, 
Había algunos federales de. feroz ca- 
tadura tumbados al sol sobre el suelo 
desempedradg. 

—¿ Adónde” vais, ciudadano? 

El ciudadano se explicó; pero J4 
'historia de los pastelillos pareció sos: 
pechosa; tanto más, que el señor Bou- 
nicar, con su hermosa levite de Jos 
dlomingos y sus espejuelos de oro, te- 
nía toda la planta de un viejo reaccio- 
nario... ES 
- —Es un espía—Uijeron los federa- 
los.-——Hay que llevárselo a Rigault, 


tezaban tras los cristales, acechando 
la esquina por'donde el pinche «solía 
doblar. Las conversaciones languide- 
cían, y" el hambre, que aumentaba al 
oir las doce campanadas, repetidas, del 
medio día, hacía parecer muy grande 
y muy triste el comedor, a pesar de 
la antigua vajilla de plata que brilla- 
ba sobre el mantel adamascado y de 
las servilletas plegadas alrededor en 
forma de tiesos eucuruchos blancos. 
Ya varias veces: había entrado la 
vieja criada al decir al oído del amo: 
““El asado se ha quemado... Los gui- 
santés se hán pasado. de cocer”? El 
señor: Bonnicar. es ubstinaba en no bres de buena voluntad, a quienes no 
disgustaba mucho dejar la barricada, 
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Oído Jo cual, surgieron cuatro hom-* 


culatazos se MNevaron delante al 
pobre hombre, exasperado, 

No sá cómo se las compusieron, pe- 
ro el caso es que media hora después 
habían sido copados, todos ellos por 
la infantería y agregados a una larga 
fila de presos que iba a salir para Ver- 
satles. El señor Bonnicar protestava 
cada vez más fuerte, levantaba cl bas- 
tón, relataba su historia por centésima 
vez, Por su mala fortuna, aquelia in- 
vención de los pastelillos parecía tan 
absurda, tan increíble en medio de 
una revolución, que los oficiales se 
reían a más y mejor, 

—Bien, bien por el pobre viejo. Ya 
lo explicarás cn Versalles. 

Y por los Campos Elíseos, aun blan- 
cos del bumo de Ja pólvora, la colum- 
na se puso en marcha entre dos filas 
de cazadores. 


y a 


TI 


Los prisioneros caminaban de cineo 
en cinco, en filas compacits y apre: 
tadas. Para impedir que el convoy se 
diseminase, les obliganan a ir del bra- 
zo, y el largo rebavo humano, al ca- 
minar entre el polvo derla carretera, 
hacía talmente el ruido de una lluvia 
de tempestad. 

El desgraciado Bonnicar ercía soñar. 
Sudando, resoplando, aturdido de mie- 
do y de fatiga, se arrastraba a IX coja 
de la columna, entre dos viejas hru- 
jas que olían a petróleo y anís, y al 
vir las palabras de **Pastelero... pas" 
telillos”?, que sin cesar le venían a la. 
boca en sus imprecaciones, los de al- 
rededor ercían que se había vuelto 
loco, =S 

E! caso es que cel hombre no estaba. 
en sus eabales, ¿Pues no se le figura- 
ba, en los repechos, en las bajadas, 
enando las filas se aclaraban un poco; 
no se le figuraba ver allá, entre la pol” 
voreda que llenaba los huecos, el traje ' 
y la gorrilla del pinthe de casa de, 
Sureau? Pues esto le sucedió hasta diez 
veces en el caminó, Aquel blanco res- 
plandor pasaba ante sus 0j0s, como 
hacióndole mofa, y luego desaparecía 
entre la oleada de unitormes, ue bla- 
sas, de harapos. E APN 

En fin: al caer el día Negaron a 
Versalles, y cuando la: gente vió 'al- 
viejo burgués de gafas, desabrochado, 
polvoriento, arisco, todo el mundo con- 
vino en que tenía cara de desalmálo. 
Se oía decir: ] » A 

—Ns Fólix Pyat... ¡No! Es Deles-" 
enzo, O 
Trabajo costó a los cazadores de la 
escolta llevarle sano y salvo: hasta el > 
patio de la Orangeric.,Sólo cuando bu- 
bo llegado alí pudo diseminarse el 
cansado rebaño, tirarse en el suelo, re- 
cobrar el aliento. Unos dormían, otros. 
vomitaban ¿juramentos, éstos tosían, 
aquéllos lloraban. Bonnicar mí dormía 
ni lloraba. Sentado en el borde de una 
escalinata, la cabeza entre las manos, 
medio muerto de hambre, de vergiten=" 
za, de fatiga, veía en la imaginación 
los accidentes de ese día desgraciado: 
su salida de casa, sus convidados in-- 
tranquilos, el cubierto puesto hasta 
la noche, que aun le estaría esperan- 
do; luego, la humillación, las injurias, 
los culatazos, y todo por causa de un 
pastelero poco puntual, mu 

—Señor Bonnicar, aquí tiene ustel 
sus pastelillos—dijo en aquel momen. 
to una voz a su lado, ; 

Y el pobre hombre quedó estupefae- 
to al levantar la cabeza y ver al pin- 
eche de easa Sureau—que había sido 
pescado ¡juntamente con los educandos 
de la república—descubrir y presen- 
tarle la tartera, oculta bajo su SEL 

e 


igual qu 
el señor Bonnicar co 
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PÁGINA INFANTIL. — Aventuras de Pipirí 


«onde vas 


con esa bolsita? A 
nadar. eh? ¡Peda 
aro! Lle 
ve en seguida eso 
adentro y 
de meter 
agua si su papá no 
stá adel: 


zo de pc 


—No te das cuen. 
ta, Pipirí, el pro- 
gramita «que pier- 


des. 


--No 


—¡Pero, mamá! 
si soy uno de los 
campeones más 
mundiales de náta 
ción No buy peli 
ero. El agua se va 
a ahogar antes que 


cuidado 
se en elf 


inte 


1 YO 
LIVIN dj 


— ¿No ven que 
es el nenito de ma- 
mita? Hace todo 
lo que mamita le 
dice. 

y A 


le digan 


“nada, que tiene 


miedo .. 


¡Tiene 


miedo ¡Tiene mie- 


do!... 


insufrible. Le dije 
f que no fuexa a ba- 
ff ñarse al río y ha 
f tenido la desfacha. 
$ tez de venir cho. 
A rreando agua, ) 


— Sí, según me 
han dicho, mi chi. 
co cometió la im- 
prudencia de bas 
ñarse en el río. En 
eso le dió un ca- 
lambre y empezó a 
gritar. Dos veces 
se hundió . Sus 
compañeros, en vez 


—Se está pasan- 
do demasiado. Dé- 
jámelo por mi 
cuenta. Yo lo arre- 
glaré 


de auxiliarle, hu- 
yeron. En ese mo- 
mento, Pipirí, el 
valiente Pipiri, se 
arrojó al agua, ves. 
tido y todo, aferró ] 
a mi hijo y lo sal- | 
vó, ¡lo salvó! 


DASS 


—¿No vienes] 


con nosotros a ba 
narte en el rio? 


—No puedo. Mi |" 
mamá no me deja. 


—¡Un calambre! 


¡Ay! ¡Me ahogo!! 


—Se llevará una 
paliza. de padre y 
señor mío, Voy a 
enseñarle a obede- 
cer de una vez por 


— Otra vez voy 
a escuchar todas 
tus explicaciones. ' 
Cuando termines |: 
de cenar, te pondré 
el traje nuevo £ |, 
iremos al cine. 


— ¡Ah! ¿Te es- 
tás volviendo el 
nenito que hace 
cáso a mamá? Oi- 
gan, muchachos. 
que rica cosa: no 
se baña sin per- 
miso de la mamá. 


—Me gusta el] 


programa, Sigue. 
mamá. 


—¡El último es 
un paarapanatas!... 
¡El último es un 
aaanahoria! 


| —No quiero sa. 
ber nada de expli 
caciones. Te dije 
que no fueras a 
| bañarte y vienes 
con la ropa hecha 
una sopa, ¡En se- 
feuida a la cama! 
¡Y te quedarás sin 


—i¡Pero, mamá: 


if déjame que te ex- 


—¡ Hola, don 
Guillermo!... ¿Que 
tal? Pase, no más. 


de prestar en la vi 


da. ¡Mi hijo salva. 
d 


S 


-— Me siento or 


grande que se que.) : 


S 
Ss 
S 
: 
| 
S 
> 


—Quisiera dar a 


Í Pipirí una prueba 


de mi eterno agra- 


ldecimiento. .. ¿Le 


gustaría un coche- 
cito tirado por un 


gulloso de tener un 
hijo así... Mañana | 
temprano, sin ful- $, 
ta, iré a comprarle $: 
la bicicleta con fre= 
no que le proraetí 
hace, cuatro años, - 
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LA VERDAD, 


Diálogo 


EÉLSeS 
ESCENA PRIMERA. 


Luisa, —Criado. 


(Gabinete de una casa de soltero. 


¿Suena un timbre; y a poco aparecen 


Luisa y el eriado.) 

Luisa.—¿ Está solo el señorito? 

Criado.—Sí, señorita. 

Luisa.—Pues anúncieme usted. Es 
decir... no, sí, anúncieme usted. ¡Na- 
da de sorpresas!... Digo, sorpresa será 
de: todos modos; por la de usted ya 
presumo la del señorito. Está usted 
como quien no sabe qué hacer ni qué 
decir, 

Criado. — No, señorita... ¿yo, por 
qué? 

Luisa.—Pero, la verdad, ¿es que no 
está solo? 

Criado.—Sí, señorita, completamen- 
te solo. 

Luisa.—¿No esperaba a nadie? 

Criado.—A sus amigos; pero aún es 
temprano. 

Luisa.—A unos amigos, sí, ya lo sé, 
¿Muchos amigos? 

Criado.—Tres o cuatro, los de siem- 
pro, El señorito Gonzalo. 

Luisa. —El señorito Gonzalo no falta 
munca, ¿verdad? 

Criado.—La señorita debe saberlo. 

Luisa.—¡Ah! ¿Está usted enterado? 

Criado.—Ya ve la señorita. Han ha- 


blado hasta los periódicos. Yo sé que 


se casan ustedes pronto; que sea para 
bien. s 
Luisa.—Gracias. Y aquí se habrá 
hablado más que en los periódicos. 
Criado.—Yo no sé lo que hablan los 
señoritos, Cuando entro y salgo para 
servirles y hablan de sus asuntos, ha- 
blan siempre en francés, 
Luisa. —Pero usted sabe francés, 
Criado.—Sí, señorita. Para entender- 
me con los franceses cuando viajamosg 
pero a los señoritos, la verdad, lo ha 
blaxw tan bien, que no les entiendo, Me 
parece que el señorito está detrás de 
aquella puerta. Habrá oído el timbre, 
y ¿omo no le he anunciado a nadie, y 
me habrá oído hablar, a 
Luisa.—Y habrá oído una voz de 
mujer. Una voz extraña en esta casa. 
Entra, entra, ¡soy yo! (Entra Pepe). 


ESOENA 11 
Los mismos.—Pepo. 
. Pepe.—¡Eht ¿Tú Luisita? (Al crias 


- do). ¿Por qué no me avisaste? 


Luisa.—Es que estaba tan asustado 
de verme aquí, como tú en este mo- 
mento. ls - 

Pepe.—Es verdad, E 

Criado.—¿Mandan “algo los señori- 
tos? pS 

Pepe.—Nada: Si viene alguien, que 
page allá dentro, No cierres la puerta, 


Senador Daniel Amadeo Videla, 
" Conservador. 


/ 


ESCENA HI 
Luisa y Pepe 


Pepe. —¿Qué sucede, Luisita? ¿Tú 
aquí sola? ¿No te acompaña nadie? 
¿Saben en tu casa? 

Luisa.—¿Qué han de saber? Habría 
que oirles, si lo supieran, Yo aquí sola 
contigo, en tu pisito de soltero. Estos 
pisitos que tienen tan mala .reputa- 
ción, que son el escándalo de las fami- 
lias Sí que es atrevimiento, ¿ver- 
dad? 

Pepe.—¿ Atrevimiento? Tú sabrás. 

Luisa.—A saber vengo. 

Pepe.—Pues tu dirás... 

Luisa.—Déjame, déjame que eurio- 
see primero... Todo muy *“chie?”... 
Veamos los retratos... Vaya... Veo 
que tienes el buen gusto de no presu- 
mir con los retratos de tus amiguitas, 
Retratos de familia, de amigos... LEs- 


do? ¿Lo que se figura mucha gente, 
que porque un hombre vive solo?... 

Luisa.—Eso es... Ha de estar siem- 
pre acompañado, 

Pepe.—No valdría la pena... Yo no 
me he separado de mi apreciable fa- 
milia descoso de libertad, sino de” so- 
SIenO... A 

Luisa, —Sí, sí... pues si oyes a tus 
tías... , 

Pepe.—Por no oirlas, míe he estable- 
cido aparte, ¿Lo has enrioseado ya 
todo? Pues ahora me toca a mí, que 
también estoy muerto de curiosidad. 
¿A qué debo el honor? Ante todo: 
¿cómote has arreglado para venir sola? 

Luisa.—Salí con doña Rosalía. Me 
dejó en casa de Merceditas Santonja... 
Merceditas estaba en el secreto, y des- 
de su casa salí yo sola, tomé un eo- 
ebe... le dejé en la esquiña y aquí me 
tienes. 

Pepe.—Encantado de tenerte. Pero 
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tá bien... ¡Ah!... Ya apareció: sec- 
ción de artistas. 

Pepe.—Tres o cuatro. 

Luisa.—¡Ah! La Platanito, Esa mu- 
chacha de quien habla todo el mundo; 
dicen que tiene mucha gracia, que can- 
ta con mucha picardía, 

- Pepe.—Sin tener voz y sin saber 
cantar. ¿Te parece poca picardía? 

Luisa.—La verdad es que si toda la 
casa está por el estilo, no hay por qué 
temer mucho. 

Pepe.—Pues ¿qué ¿e habías figura- 


muy preocupado por si te trac algo 
grave, 

Luisa. —¿Grave, grave? 

- Pepe.—0O algo muy ligero; pero eo- 
mo para una mujer no hay nada más 
grave que una ligereza. 

Luisa.—La causa, no sé si es prave 
o ligera, como tú dices; las consecuen- 
cias no pueden ser muy graves. He 
venido a tu casa, porque tú eres para 
mí como un hermano, eres de la fami- 
lia, nos conocemos desde chiquillos... 
Eres bastante juicioso.- 
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de Jacinto BENAVENTE 


Pepe.—No me desacredites... Y oo 
que hoy. voy a acreditarme para toda 
la vida, , 

Luisa.—Hoy, ¿por qué? 


Luisa,—Por Dios, Pepe, no cajgas 
en la vulgaridad de ercer, como todos 
los hombres, que para ser aygradable 3 
una mujer hay que hablarla siempre 
en actitud de enamorado. Bien sabe- 
mos nhosotras cuando enamoramos de 
veras. 

Pepe. — Entonces, estoy tranquilo. 
Ya sabes que me gustas una barbari- 
dad. No volveré a decirte un piropo. 

Luisa. — Muy bien, Cuando venga 
Gonzalo, ta amigo íntimo, mi futuro 
marido, le desafías, le matas, en se- 
guida corres a casa, hablas a papá, le 
pides mi mano. 

Pepe.—Y tu padre 
beza. 

Luisa.—Y entonces empezaró a erter 
que te gusto esa barbaridad que di- 
ces... Son disparates, ¿verdad? Como 
que no tienen más fundamento que tus 
ponderaciones... “¿Me gustas una bar- 
baridad”?, “Te quiero una barbari- 
dad”. Pues hijo, para ercer en las 
barbaridades, no basta decirlas, hay 
que hacerlas, Ya ves, vengo a pedirte 
una cosa muy sencilla, y me pondrás 
inconvenientes a pesar de esa harbari- 
dad de cariño. 

Pepe. —Según lo que me pidss. Pre- 
de que el cariño consista en no acceder 
a ello. 


Luisa.—Esperas a Gonzalo, ¿verdad? 
y a otros amigos; a Luis Montalbán, 
a Enrique Santonja, a Bumbun, ese 
vejete ridíenlo que es el que os des- 
moraliza. 


Pepe.—¡Pobre Bumbun! 

Luisa,—¡Sí, pobre!... A Ja instita- 
triz de la de Arellano, le hizo ercer 
que se casaba con ela... y tuvieron - 
que despedirla... porque cuando ce 
enteró de que Bumbun estaba casado, 
quería reclamar a la embajada inolosa, 

Pepe.—¿Para qué? Tus hermanos se. 
ednean en el extranjero, .. ¿Pero qué 
tiene que ver Bumbun con lo que aquí 
te trae? A 

huisa.—El, nada, ni los demás tam- 
poto; coro general y acompañamiento, 
Yo he venido... a saber... ya te lo. 
dije. ' 

Pepe.—¿A saber? ¿Qué? 

Luisa.—Lo que todas Jas mujeres 
quisiéramos saber; lo que habláis los 
hombres de nosotras, cuando estáis 
vosotros solos... Yo voy A casarme 
con Gonzalo, dentro de pocos días. ¿Y 
qué sé yo de Gonzaio? Conozco al no- 
vio; del hombre que será el marido 
no sé nada, . 

Pepe.—¿Y te propones? 

Luisa.—Conocerle, $ 

Pepe, — ¿Cómo? ¿Escuchanáo aquí 
escondida nuestra conversación de 0S- 


me Pompeo la ca: 


' 


Benito García Alberdi, 


Diputado Í ; 
provincialista. 
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ta tarde? ¿Y si hablamos dle cosas in- 
diferentes? 

Luisa, —Es que tú procurarás que se 
hable de mujeres, que se hable de mí. 
No será difícil. En estos días, debo 
ser un tema de actualidad. 

Pepe.— Pobre Luisital ¡Como todas 
las mujeres! Cuando pretendéis ser 
más avisadas, sois más inocentes. Bus- 
cas una verdad, ¡La verdad! Tú crees 
que has de ballarla aquí. Tú ercos que 
los hombres somos sinteros entre nos- 
otros... ¡Si casi no lo es uno consigo 
mismo!... Acaso oyeras aquí a Gon- 
za lo burlarse de tu cariño, dárselas de 
escéptico, decir que se casa contigo 
por conveniencia o por comodidad, o 
por cinismo, o que está dispuesto a 
engañarte y qué no le importaría si 
tá le engañaras, y tú creerías que eso 
era la verdad, j 

Luisa.—Si dijera eso./. 

Pepe. — Pues bien pudiera decirlo; 
acaso lo haya dicho, 

Luisa, —¡ Pepe! 

Pepe. — Todos decimos cosas como 
esas, y nos burlamos de los sentimien- 
tos más nobles, del patriotismo, de la 
familia, del amor, Y el que nos oiga 
y nos juzgue de ligero, pensará que 
somos unos malvados. No, no lo somos; 
somos cobardes, sencillamente, Y es 
que la,bipocresía del mal, más frecuen- 
te tal yez que la hipocresía del bien, 
no se ha estudiado lo bastante; y es 
que, elaro, como consiste en alardear 
de todo lo malo, no parece hipocresía, 
Y no obstante, yo estoy seguro ile que 
son más los buenos sentimientos que 
se ocultan, más las huenas acciones 
que dejan de realizarse por esta hipo- 
eresía del mal, que los sentimientos 
perversos y las malas acciones que se 
ocultan o dejan de ejecutarse por los 
otros hipócritas, los de la virtud, Si el 
malo parece tan malo, es porque los 
malos, claro está, son malos, y los bue- 
no5 procurán parecer malos, y los buo- 
108 que no parecen malos parecen ton- 
tos. ; 

Luisa.-—Y en resumidas cuentas, ¡to- 
do es malo! 

Pepe. —Son malas las apariencias... 
pero aunque dicen que de apariencias s 
vive, no es cierto. En las horas serias 
y graves de nuestra vida, resplandece 
la verdad sobre todas nuestras menti- 


Tas, y entonces es inútil que el mal 


quiera parecer bien, ni el bien mal. Yo 
he Morado muchas noches por cosas de 
que me había reído todo el día... Pe- 
ro nadie me vió Morar, y muchos me 
habían visto reir, La verdad, ¿dónde 
estaba? 

Luisa.—Tú-lo has dicho antes: en la 


* cobardía; en esa cobardía de lo bueno, 


qué 0s:.. 
Pepe.-—Sí, 050, una cobardía; no rec- 


 tifico, una cobardía casi siempre, pero 
alguna vez acaso sea pudor. .. Nadie, 


por seguro que esté de su belleza físi- 
ca, se desnuda ante el primero que 
lega. ¿No es verdad? 

Luisa.—¡Qué disparate! 

Pope.—Los más atrevidos, y las más 
“atrevidas, sois en este caso las muje- 
«705, y en reuniones de sociedad ofre- 
céis todo lo más algunas muostras—que 
yo no llamaría sin valor—de vuestra 
hermosura física, Pero... la completa, 
lá total! desnudez. dE HN: 

“Luisa.—¡Pero qué: cosas dices! 

.Fepe.—Pues la belleza moral tiene 
también su pudor; las almas delicadas 
no se desnudan así como así, ante el 


- primero que llega. yd 0 
Luisa, —Bien' está. Pero una cosa es 
desnudarse y otra taparse tanto que, 


ba imperfección. 
. Pope:—ls que la verdadera bondad 
es alegre y bromea; se viste de más, 


¿parezca que tenemos que ocultar algu- 


2 cara y parece locura. La falsa bondad 


o es la que suele vestirse de señora. y. 
suele z 
- Desconfía siempre de esos sujetos aus-. 


andar muy grave. y triste... 
teros, de mano en pecho, que. en eual- 
(quiera ocasión y por el motivo más 
insignificante alardean do su virtud o 
de su honor; de su honorabilidad, co- 
mo diven ahora, para que el vocablo 
sea más largo y tape más, como ropa 
de cola, ¿Pero dónde he leído yo que 


nadie puede saber de lo que“és capaz 
en la vida si no ha sido rey absoluto 
unas horas y no ha pasado hambre 
unos días? > 

Luisa, —Según eso, no es posible sa- 
ber la verdad de nada ni de nadie... 

Pepe.—¿La- verdad? Si quieres sa- 
berla-del que será tu marido, pregunta 
ii unos. y otros: cada uno te dirá su 
verdad, y todas serán mentiras. Sería 
curioso leer unas cuantas biografías 
dle uno mismo, escritas por diferentes 
personas: por nuestros amigos, por 
huestros acreedores, por nuestros eria- 
dos; parecerían mil biografías de otras 
tantas personas, y si uno mismo qui- 
siera escribirla, tampoco sería la ver- 
dadera, porque siendo todos como so- 
mos, todos nos fieuramos que somos 
de otra manera, 

Tuisa,—Entonces, la verdad... 

Pepe.—La verdad de nuestra vida 
está en el corazón de los que nos quie- 
ren: los que nos quieren en todas las 
horas de nuestra vida, en los que. al- 
guna vez, de tanto querernos, hasta 
pueden creer y puede parecernos que 
no5 odian, que ni el cariño, cuando es 
verdadero, puede ser el mismo todos 
los días ni en todas las horas de nues- 
tra vida, porque es... como la vida 
misma: y a su paso va con nosotros 
por los buenos los malos caminos, 
en las horas tris las horas ale- 


Pepe, —No; que pasen aquí, (A Lui- 

Sa). ¿Dudas? Estás a tiempo. 
Euisa.—No. ¿lago mal? 
Pepe.—Haces bien. 


TELÓN, 


¿ La progenie por 
matemáticas 
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Hace sesenta y cinco años, un frai- 
le austriaco, llamado Gregorio. Men- 
del, se entretenía en el jaráía del con- 
vento cruzando las plantas que tenían 
características extrañas y más distin- 
tivas. Las peculiaridades de las gene- 
raciones que siguieron a ciertos cru- 
ces y su repetición con precisión ma- 
temática, le llevaron a la determina- 
ción de una ley de herencia que lleva 
su nombre y que le hizo famoso. 

Mendel. afirmaba que al eru 
dos razas-que ofrecen gran contras 
entre sí, es lógico que una resulte 
dominante. Los hijos resultantes de 
este cruce deben ser semejantes q .la 

1 domihante y estos hijos deben 
procrear á su vez otros individuos que 
en sus tres cuartas partes sigan a la 
referida raza dominante, mientras 
que una cuarta parte reacciona hacia 
el abuelo más débil y presenta las 


COMUNION SECRETA 


¡Yo estaba en til Mucho antes de encontrarte 
sabía que existías y te amaba, 
porque siempre en mis sueños-y quimeras 
vi que mi alma en otra alma se extasiaba, 


¡Y tú estabas en mí! Cuando mi lira 
conmovida cantaba a la belleza, 
yo entornaba los ojos dulcemente, 
presintiendo tu voz en mi tristeza, 


Y te lloré en mis noches silenciosas, 
y te soñé en mis horas de bonanza 
amándote en la esencia de las Cosas; 


que, en comunión secreta, nuestras almas 
se hallaban, desde tiempos muy remotos, 
como dos verdes y fecundas palmas! 


O E LEN 70 
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gres, y no porque seamos de esta o. 
de la otra manera, sino de cualquier 
manera que stamos. Es uno de tantas 
maneras, tan bueno y tan malo, tan 
débil y tan fuerte, tan heroico y. tan 
cobarde... unas veces injusto: hasta 
la crueldad, otras compasivo hasta la 


Anjusticia, Unas veces tan altos, que 


podemos ereernos sobre todos los ca- 
riños y sobre todas las admiraciones; 
tan bajos otras, que de todo perdón y 
de toda misericordia necesitamos. Por 
todo esto, cuando vienes a buscar aquí 
la verdad, ¿sabes lo que yo ereo?: que 
no es que dudas de Gonzalo; es que 
dudas de ti... Si temes que él no sea 
como tú le quieres, es porque tú no le 
quieres sea como sea. Ha sonado el 
timbre, Serán mis amigos... También 
él... Estás a tiempo... ¿Quieres es- 
conderte? ¿Prefieres salin sin que te 
vean? ¿Quieres oirles? ¿Prefieres oir 
a tu corazón? 

Luisa.—No, no quiero saber nada, 
vi quiero ojr nada. ¿Puedo salir sin 
que me vean? 

Pere. —Sí, ven conmigo, pasaremos 
por la puerta de la sala. 


ESCENA IV 


Los mismos.—Criado. 


Criado. — Los amigos del señorito. 
Les he dicho que esperen en el billar. 


/ 


Cbr, 
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características. de este mitmbro que 
no. se habían presentado en la pri- 
mera generación. En la tercera ge- 
neración estas características: del in- 
dividuo débil vuelven a. aparecer .en 
los descendientes de los que las han 
presentado en la segunda generación 
y quedan fijas siguiendo reprodución- 
dose indefinidamente. De este modo, 
quedan en esta generación fifas las 
características del veinticinco por 
ciento de la raza dominante, quedan- 
do sin fijar un cincuenta por ciento 
que debe crear otra generación «con 
las: características parcialmente fijas 
y parcialmente sin fijar, en las mis- 
mas proporciones, como en la genera- 
ción anterior. *Todas- las generaciones 
que siguen a esta división mo fija, 
deben ser semejantes -a la tercera ge- 
neración en sus características y en 
sus proporciones. 

Desde los tiempos de Mendel no 


han dejado de comprobar su ley otros 


hombres de ciencia, y ahora el go- 
bierno yanqui ha comprobado defini= 
tivamente la exactitud de las teorías 
del fraile austriaco. 

Bajo la dirección del doctór E. €. 
Sehroeder hate años se, empezaron a 


' conservar familias de'ratas| hasta co- 


nocer definitivamente el linaje de ca- 
da familia junto con los rasgos Ca- 
racterísticos de sus miembros, ano- 
tando todos los detalles con la mayor 
minuciosidad; y gracias a este tra- 


bajo de observación, que todavía se 


continúa, se han podido comprobar 


EL GIN BOOTH'S 


NO TIENE RIVAL 
EN EL ¡MUNDO 


Unico agente para las Ropúblicas 
Argentinz, Uruguay y Paraguay: 


FEDERICO PEREA 


Calle LIMA 1672, Bs, Aireg 
D. T. 616, B.Orden—Coop. T, 220, Sud 


Agente cn ROSARIO: 


Ignacio Granados y Cía, 
Maipú 845 


de un modo concluyente las afirma- 
ciones del fraile austriaco. 

La ley de Mendel es exacta, aunque 
esto no quiere decir que las propor-= 
ciones de las cualidades sean absoli= 
tas o invariables. lin los experimentos 
ha figurado un gallv de pelea sin colw 
del que no se consiguió obtener des 
cendientez igualmente sin cola, :al 
cruzarle con gallinas «de cola, mien- 
tras que entre la progenie de -otro 
gallo sin cola, eruzado con las mis- 
mas gallinas, figuraba un cincuenta 
por ciento de pollos sin cola. 

Una rosa de un jardín puede ofre- 
cer características no observadas en 
sus progenitores. Matrimonios de pe- 
lo negro tienen a veces hijos de, ca- 
bello rubio o rojo. z E 

En una familia compuesta de miem- 
bros tontos todos, puede encontra 
un individuo de excepcional inteligon- 
cia. La propensión a. la tuberculosis 
y al reuma aparecen en unos indivi- 
duos de una familia y en otros no; 
Pero en general. la ley de Mendel 
puede «servir de guía al ganadero y. 
al padre de familia, “porque atenjén- 
dose a ella pueden preyer el porvenir 


y evitar que nazcan Seres débiles. 


La distancia. e 
de las-estrellas 


Todo el mundo sabé la rapidez con 
que viaja el telégrafo, que es tanta, 
que si los hilos fueran conductores 
perfectos, un signo telegráfico podría 
dar la vuelta al mundo en sólo un se- 
gundo. * - 

Supongamos—dería: el sabio inglés 
Sir Robert Ball—que queremos enviar 
un telegrama a la Luna; esto ocuparía 
más de un segundo, porque la Luna 
estár bien cerca de nosotros. Al Sol 
tarlaría unos ocho minutos. 

Pero, a la más próxima de las es- 
trellas, no sería cuestión de segundos, 
ní de minutos, ni de días, ni de sema- 
nas, ni aun de meses, 

Si cuando se dió-la batalla de Wa- 
terioo se hubiese enviado a la estrella 
más cercana un relato del combate, el 
telegrama estaría llegando ahora? Hay 
estrellz¿-prucho más distantes. Las hay 
a donde siise hubiera telografiado, de 
existir el felógrafo en aquel tiempo, 
no habría llegado todavía la noticia 
de la invasión de Inglaterra pon les 
normandos; y otras, más lejanas aún, 
donde a-estas fechas, estaría en cami. 
no el despacho noticiando el nacimier- 
to del Mesías, 
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Debuta Margarita Xireu con ““CRIS- 
TALINA””, de los hermanos Alvarez 
Quintero, en el San Martín. 


Los hermanos Alvaroz Quintero, 
constituyen una firma literaria de sin- 
gular prestisio, Pero que da también 
sus sorpres (lecir, “sor E 
lativas, pues se produce ese 
nómeno cuando no puede inducirse 
por el títilo el carácter de la ol 

Los maestros del nete de ec 
bre aciertan siempre en este género y 
sino éxitos elamorosos alcanzan fácil- 
mente el aplauso manejando persona- 
jes, costumbres y oeurrencias del 
pueblo andaluz, que tanto y tan inte- 
resante «material ha suministrado y 
puede suministrar ¡al sainete. Pero 
hace tiempo que ambos distinguidos 
antores se sienten arrallos por Mel- 
pómene, es decir, por una pérfida 
sirena disfrazada de musa y andan 
resbalando por la comedia dramática 
y colocándose en situaciones difíciles. 

“Cristalina”? es una de sus últimas 
resbaladas. lis una pieza bien teantra- 
lizada, pero cuyo asunto es tan flojo y 
su. finál tan frío, que. no- llegan a 
despertar emoción los aciertos del diá- 
logo. 


Se presentó con 


es 


lo 


esta obra la com=- 
pañía de Margarita Xirgu, actriz: es- 
Dañola de mucho mérito. La Xirgu, 
tiene un vigoroso temperunento dra- 
mático y un claro sentido de la escena. 
luce bien, acciona con sobriedad y 
eficacia y sobre todo se .adueña del 
Fapel con interés, lo astmila con inte- 
lencia y lo desarrolla con arte, Su 
cuerda sonora es la pasional, donde 
alcanza sus mejores efectos. 

Los demás elementos de la compa- 
ía son correctos y constituyen. un 
conjunto muy aceptable. 


EL SEÑOR VACCAREZZA 
SE REPRODUCE 


Ta otra noche, en el Nacional, el 


señor Waecarezza nos dió la impresión . 


de un termómetro cuya columna mer- 
curial se hubiese congelado. El sainete 
“A mí no me hablen de penas” es una 
Ce esas cosas de Vaccarezza que no 
cosas, como. un ladrillo 
o «un .«abrochador. Cada una de esas 
cosas tiene un objeto simple y por sÍ 
sola ño puede transcender. “A mí no 
me hablen eto” tiene también su 05= 
jeto simple, simplicísimo, hacer reir, 
Así lo aseguró “muy serio, al final, 
cuando salió a recibir los aplausos de 
la claque. Pero hay un pequeño error 
por parte del señor ds No es, 
él quien hace reir. al público, -sino los 
cómicos. Haga la prueba. dea 
Cía a escena a leer Ja pieza y le da- 
mos cien . pesos .por- cada silla - 
guede en su Ss ' ; 
de 


fi POR LAS DUDAS 


vo Un sandwich está 
dos no están mal, 
«tres se pueden comer, 
euatro quizás, 
bétro si uno se fija 
puede a: observar 
ue tanto¿sandw 

2asu paladar, 

“y sí no cambia el plato 

Mega a haástiar. 

¿No le parece, Parra, 
que esto es verdad? 


bien, 


ich seca 


ESTÁ BIEN, ¡QUÉ EMBROMAR! 


plenamente su éxito el 
melodrama de tesis “La 
de David. Peña. 
que pudieran 
de Jiteratuwa 


Confirmó 
inferesante 
madre del cardenal”, 
Co todas las olhjeciones 

género 


OStENOS de 'la pieza que ocupa el 
cartel del Marconi: Para hacer hablar 
en escena a un cardenal, a una du- 


un. 


que 


 cionario 


quesa de eualar 


Parma y a otro 
personaje de esa la hay 
modarse bien los anteojos y 
varias veces la pluma, pues de lo con- 
trario el cardenal no parecerá 3 
un monaguillo y la duque 
urera. Por los demás, los dram 
sexuales de hogar bi sy da dite> 
ratura popular del mul paso, ya 1os 
tienen más cansado que guaria de lu 
línea Y del Anglo. 


NA ANÉCDOTA DE ZACCONI 


Contaba Zacconi sus impresiones de 
viaje. Recordaba homenajes recibidos 
en varios países, al final de una ca- 
rrera artística que todo lo mereze 
Uno de los'recuerdos más perdurables 
fué la despedida que le hizo el público 
de Madrid al dar la última función de 
su última temporada en la capital de 
Muñoz Seca. Terminado el espectáculo, 
el público, de pie, le tributó una Ova- 
ción delirante. El telón subía y bajaba 
como los marcos alemanes. Aquellos 
aplausos hrotaban incesantes, conti- 
nuos, regulares, como el agua de una 
canilla. Parecía que el público estu- 
viese presa de una “ lepsia palmar”. 
Aquello no tenía trazas de tezminar 
nunca. Después de un rato larguís 
un espectador, desde un palco, re 
mó la atención del auditorio. Cons 
guido el silencio después de esfuerzo; 
enormes, el hombre dijo más o me- 
nos usí:. “Yo creo, señores, que si 
aplaudimos ahora todo lo que nuestro 
entusiasmo nos exige, vamos a pasir 
aquí toda la noche. Me parece mejor 
que reservemos todos ahora misino ex 
boletería Jas localidades que ocupa- 
mos y pidamos al gran Zacconi que 
nos dé mañana otra despedida ex- 
traordinaria para terminar de aplau- 
dirle”. La iniciativa tuvo fortuna y 
se realizó la función al otro día con 
un éxito. clamorose. Ese se jlama 
triunfar, caballeros, 


“LA SAMARITANA”?, de F. Defi- 
lippis Novoa, en el Liceo 


Interesante. y emotiva, * la última 
obra estrenada por la compañía de 
Jos6 Gómez, es indudablemente un 
ce los buenos aciertos de su autor. 
En ella se plantea un doloroso con- 
flicto, muy bien llevado a- través (e 
los tres actos de la peza, para esta- 
Mar al final después de una prepara- 
ción que da al motivo dramático toda 
la eficacia; necesaria. El diálogo está 
bien trabajado y aúncue ño alcanza 
—grándes expresiones de concepto. ni 
extraordinarias bellezas de forma, se 
mantiene. sientire dentro del marco 
correspondiente a las piezas nobles. - 

Héroes de la interpretación, José 
Gómez y Gloria Perrandiz. ; 


CANTO A ROSARIO. 


Tis alegre, risueña, graciosa, 

canta hien y al hablar tione chispa, 

Veva bien el mantón,. el sombrer, 

li peineta, la banca mantilla, 

cebutó en la Comedia hace poco 

con un triunfo: completo de risás;., 

¡Ay, Tosario, Rosario, Rosario, 
Rosario, Chinchilla! 


ADDÍO. .. 


Noches. pasadas se despidieron de 
nuestro público por un tiempito nava 
más, los populares actores, Vittone v 
Fomar, que van a emprender una ¿irá 
por. provincias. la que seguirá des- 
pués por Méjico y tal vez alguna otra 
República de Lhispavoamérica. Que los 
vaya muy bien y cjalá produzcan en 
la patria «lel extinto Pancho Villa una 
revolución teatral, única que desea- 
mos al. valiente, sinipático y revolu- 
pueblo. de Jos formidables 
aluelos aztecas. 
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TENCIAS 
DEL ORIGEN 


CONSEC 


aquí un fenómeno curioso que 
ba sin copa'y gratuitamente 
a los pensagores de todas las latitudes 
Buen tema para filosofar, éste de l¿s 
consecuencias del origen. Por lo que 
al teatro se refiere daremos como dato 
ilustrativo el de que las consecuencia; 
del origen (de *“1El «origen del hom- 
bre”) es un éxito persistente y hala- 
gador- por tratarse de uúna pieza no- 
hle y de un actor de los méritos de 
Casaux. 
LA MELATO 
Ha interesado vivamente la tem- 
porada dramática italiana que efec- 
túa en el Politeama la compañía de 
la señora Melato. La versión de “Ma- 
ría Stuard”, de Schiller, y “Materni- 
tá”, de Roberto Braceo, determinaron 
dos buenos éxitos para la talentos: 
actriz y sus compañeros de escena. 


SE ESTRENÓ “LA YUNTA BRAVA” 

¿n el Buenos Aires, los elementos 
que secundan a Muiño y Alippi die- 
ron a conocer una nueva pieza de 
Alejandro Berruti, titulada “La yunta 
brava”. Fué bien acogida y en su in- 
terpretación “sobresalió Muiño, esve- 
cialmente, 


APOLO 


quiere la -cosa, la 
compañía de César Ratti prosigue. 1e- 
presentando “El seminarista o ereced 
y multiplicaos””, “portentosa” produe- 
ción del empresario de la sala, don 
Julio C. Traversa. 1] caso no puede 
sorprender a nadie. Somos. mucho 
los que sabemos que Traversa es un 
“genio”... de género chico; 


Como quien no 


CASINO 


TI] campeonato de lucha ereco-10- 
mana que efectúa toños los años este 
ha despertado en está tem- 
porada viva curiosidad. Ns así que 
el público concurre en gran número 
a presenciar los encuentros. Ej pro- 
grama se integra con números de va- 
riedades interesantes, 


FLORIDA 
Dos números de - gran atracción 
reaparecieron en este teatro. Qpyere- 
mos aludir <a Ja pobular cancionista 
Teresita Zazú4 v al dúo Gardel-Razano, 
no menos popular y aplaudido. lIósta 
sala, pues, ha recibio un estimable 
refuerzo en su Cartel. e 


GRAND SPLENDID 


Tstrenóse el domingo “Comprada, 
pero no pagada”, por Agnes Ayres, 
Jack Holt y Walter Hiers, y la cinta 
“Histerismo' de conveniencia”. por 
Talmadge, dos neotableos 
trabajos que atrajeron mueho públi- 
co. Producciones no menos hermosas 
Se harán conocor en esta semana. 


CAPITOL 


Fué rocibido con aplausos el debut 
de Aurea, eminente hailarina clasica, 
eveadora de “Les chants plasti ques”, 
cue ejecuta notables danzas sobre mo- 
tivos de Grieg y otros autores. Ms una 
danzarina elegante, de anucha, escuela, 
Gustó mueho, 


CALLAO 


La aristocrática sala de este nom- 
bre viene lAasarrellando con ¿xito su 


EPS 


películas - se 
que comienza 
gran canti- 
a las fun- 


temporada. Excelentes 
exhibirán en la semana 
y todo hace suponer que 
dad de familias asistirán 
ciones. 


LA QUIROGA 


Continúa representándose en el 
Odeón la pieza de don Pablo Groussac, 
“La divisa punzó”, que alcanza ya un 
número considerable de repeticiones. 

121 éxito de esta obra es sumamente 
satisfactorio y en cierto modo Yepre- 
senta una reacción de nuestro públi- 
co, fatigado de tanta obreja como se 
le ha ofrecido en esta temporada. 

Se ensaya “Aimer”, traducción del 
francés. 


MAIPO 


Sigue en buen pie la temparada de 
Morganti y Gutiérrez, Los últimos €es- 
trenos, “Un lunar en la rodilla” y “Ll 
grito lejano”, constituyen dos acler- 
tos. La última, pieza grandguignol 
de Horacio Dutra, novel autor, signi- 
fica la incorporación a las filas de los 
productores teatrales de un escritor 
úe cualidades promisorias. “El grito 
lejano”, sin ser nada del otro mundo, 
es un discreto intento de teatro terro- 
1ífico como se Je suele llamar al gé- 
nero de grand guiznol, 


PORTEÑO 


Se ha incorporado a la compañía 
que actúa en esta sala y en carácter 
de director artístico, don Manuel Ro- 
mero, conocido autor de sonados €xi- 
tos en el género chico. Seguramente 
Romero encarrilará la temporada, un 
tanto desfalleciente. Desde luego, con- 
fiando más en sus fuerzas que en las 
ajenas, prepara para esta semana “J:1 
ganador de la Copa de Oro”, pieza 
turfística de su coleto que'ha de estar 
hecha de manera que constituya un 
éxito. Para esta compañía se está lra- 
duciendo, arreglando y reduciendo ú 
los límites de una sección, “La danza: 
de las Jibéiulas”, opereta de Lehar 
que tanta aceptación tuvo en el Poli- 
teama y sigue teniendo en el Co.isev 
cecn la compañía Dertini-Gioana. 


SIMARI-FRANCO 


La brava yunta de actores criollos - 


logró un éxito con el sainete “Il ca- 
samiento de Chichilc”, de Folco, en 
que Simari hace una interesante cren - 


ción de un tipo de italiano, personajes 
¿que son su fuerte, 3 


ln otro número nos ocuparemos de 
“Cuando un padre va de farra”, nuevo 
estreno realizado a tiempo de cerrar 
esta edición, 


La IODHYRINE 
del D". DESCHAMP. 
DELLA FACULTAD DE, MEDICINA. DE: PARIS 


SIN PERJUDICAR LA SALUD 
' Combate la gordura excesiva, ' 
teduce las caderas y vientre, 
Adelgaza el tallo. 


No deja arrugas. E 
Es el MÁS SERIO de los específicos contrala 


Autora port el Dto. de Higiene, 
"Todas las Farmacins, $ 7.50 la caja, 
Concesionario: M, León. 
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DERO 


A, Belisario Roldán 


Seo alzaba en la tribuna su figura 
como nimbada de genial aliento; 

y pronto el verbo de marcial acento 
vibraba con timbrada galanura. 


La fluidez, la elegancia y la tersura 

«le la palabra, en él halló su asiento 

y en él cobró el humano pensamiento, 
cual la flor de este nombre, su hermosura; 


por eso, con justicia, el pueblo hispano 
lo aclamó: Yl Castelar americano 
al sabio seductor de multitudes, 


euya elocuencia; ora era apacible 
como un céfiro suave; o ya terrible 
como un soplo de indómitos aludos. 


Salvador NAPOLITANO, 


Horas idas 


Horas deliciosas que pasé a su lado... 
horas que dejaron en mi corazón 

de un recuerdo amable, colores, perfumes, 
olas de ilusiones y ensueños en flor. 


Tloras quo la vida en loca carrera 
hizo que pasaran como vendaval... 
vinieron y apenas sonrieron alegres 

a legnotas regiones las vimos marchar, 


Jloras que supieron de muestros secretos 
confidentes fieles Je un amor azul... 
euhebraron. ansias, acallaron penas, 
1.0rom armonías de oriental laúd. 


Yo las reverencio y que me visiten 

e. empeño loco de mi corazón, 

núentras las vivía en mi alma anidaban - 
dicha peregrina más bella que el sol, 


Y 


Telíciosas horas, fragmentos de cielos, 
elorros de ventura, auras de jardín: 

en el arco iris de vuestros encantos 
bruta de otra vida fecundo elixir. 


Pascual A, De VITA. 


El rapto 
“Bajo el beso de“la luna, reposaba el vasto llano; 
y a su luz se distinguía, un feliz rancho campero 
que dormía, protejido contra el soplo del pampero, 
por un viejo ombá que al cielo, se elevaba soberano, 


Quebrantando aquél silencio, se oyó nítido y cer- 
[cano 
“el repique de unos cascos, y después, por-el sendero, 
destacó su estampa hermosa, un fogoso parejero 
sobre el que surgía, gallarda, la figura de un pai- 
á [sano, 


y al instante de su 
[espera 
una sombra fugitiva 5atró presto la tranquera 
Cde legó hasta ¿donde estaba, aguardándola el 4 
[nete... 


Y al volvor por el sendero, en la noche campesina, 


no iba solo aquél paisano, pues con él iba una china 
—¿entadita sobre el anca temblorosa de su flete!! 


Domingo F. ARIETTI, 


El cazador cazado 
Al poeta amigo Julio Díaz Usandivarag. 


'Trátase de san cazador 
que se ganába el sustento, 
con el volátil portento 
que cotara un buen señor. 
Cazaba con el ardor 
de llevar el alimento 
a sus hijos, que, contento, 
los brindaba con amor. 
Cazaba en eb coto ajeno, 
pero: de entusiasmo Meno 
que lo acechaban no vió... 


Y una tarde lo mataron. 


A O ES 


¿los niños? ; ¡Cuánto esperaron 
al padre que no -volvióL, 


Alfredo MOZZI. 


Cho tiempo. 


RRA MAA NANA A 


El encuentro fugaz 
(Canción ingenua) 


No sé dentro de cuantos años 
pasaré cerca de tu puerta, 

en una tarde gris de Otoño 

o en una azul. de Primavera, 

tú estarás, ¡oh, dulce sueño! 
maravillosamente bella, 

y al verme un estremecimiento 
agitará tu alma serena 

y brillará en tus ojos cándidos 
con un fulgor de blanca estrella, 


LAS GRANDES ADVERSIDADES 


Partido de football. Dos pesos la entrada. Y pa- 
redón de seis metros. 


alguna lágrima, ¡9h, divino 
dulzor de la reminiscencia. 

Yo pasaré en silencio; el alma 
presa de turbación intensa, 

te miraré tímidamente 

por no herir tu delicadeza 

“y seguiré entre altivo y triste 
por la apacible callejuela, 

sin saber si dejo en tu alma 

ya alegría o ya pena... 
¿Cuándo será el feliz instante 
del grato encuentro ante tu puerta? 
¿on una tarde gris de otoño 

o en una azul de Primavera: . 2 


£sracl ZEITLIN. 


Almas errante. 


—¡Puaff!.., —exclamó “eon asco. — ¡(Qué frío 
hace! 

—Si, asintió ella mansamente. Hace mucho frío, 

Eran dos muchachos de diez y ocho años sola- 
mente; empero conocían la vida desde hacía mou- 


—Vamos hasta los vagones—dijo él, sin mirar: 
la. Y sin esperar aprobación, bc w andar, en la 
direeción indicada. 

Ella, sumisa y calladamente, lo siguió, 


Estaban en el puerto silencioso, Los buques pro- 
yectaban sus sombras, sobre el agua obscura y tran- 
quila. Un vientecillo pertinaz y “molesto, levantaba 
el polvo de la playa vecina; la noche era clara y 
plácida. 

Hasta en la misma baja temperatura se infil- 
traba la tranquilidad ambiente, Diríase, que el frío, 
también tenía pereza. 

Llegaron hasta la larga hilera de vagones va- 
cios. En el interior de ellos, quedaban aún restos 
de la carga, diseminados por el suelo. 

El, encaramóse en actitud de saltar, luego, como 
arrepintiéndose, dijo: 

—Sube tú y ayudóla en su intento. 

Cuando estuvieron dentro, cerró la puerta del 
vagón, que ehirrió endemoniadamente. El viento 
se colaba por las junturas de la madera, haciéndolos 
temblar. Largo rato permanecieron callados, des- 
pués ella, impensada e inconscientemente, lanzó 
una fuerte carcajada. 

—¿De qué ríes?—interrogó brutalmente el mu- 
'chacho. 

Extrañóse ella del tono seco y mordaz de la voz. 

—Pensaba, que parecíamos un matrimonio én 
luna de miel —repuso sonriente, 

—Vete al diablo—barbotó él—al mismo tiempo 
que procuraba alejarse más aún de la mujer. . 

Quedó sobrecogida y temblorosa. Mirábalo eon 
una expresión de afecto infinito, y su seno, £lá- 
cido y. sucio, alzábase agitadamente. Un ligero 
temblor sacudía su labio inferior y pareció que su 
cerebro estaba ocupado por una cantidad de pel 
samientos que uunca hasta ahora, había tenido, 
Jontrastaba su agitación, .eon la placidez de las 
naves en reposo. 

Miró al muchacho, quien a su vez contemplábala 
fijamente. Al darse cuenta de la atención con que 
ella lo observaba, dióse vuelta, malhumorado, Al 
poto rato, pareció quedar dormido. 

Pasó media hora, en silencio completo. La mujer, 
con timidez se acercó a él, y comenzó a acariciarle 
los cabellos. Después, instintivamente, le hizo apo- 
yar la cabeza, contra su falda. El seguía dormi- 
tando, A 

La muchacha quedó un buen rato inmóvil, Luego 
casi sin darse cuenta, comenzó a cantar: 


Ctando vuelvas, amado, 

mi vestido «de novia estará listo 
blancas serán las flores 

blanco estará mi rostro. 


Cuando vuelvas amado . 
yo cesaré el llanto 

y besarás alegre 

mi blaneo rostro. (1) 


Al sonido cristalino de la voz, él despertó. La 
miraba con fijeza como asaltado por un temor o 
una alucinación, cual si la amara y odiara, a la vez, 
Ella siguió cantando: 


Cuando vuelvas amado 

me llevarás a la ““jepe?” 2) 
y daré siete vueltas 
alrededor tuyo, 


Él poco a poco: ineorporóse.—No cantes—dijo. 
Ella obedeció. . 

Quedaron un rato en silencio, Pocos minutos des- 
pués los ojos de él, pobláronse de lágrimas. 

—Sehewster (3)—gritó prorrumpiendo en sollo-. 
zos y luego convulsivamente,—la abrazó. 

Ella accediendo a un pedido mudo y ansioso, si- 
enñió cantando: 


Cuando Aiinad amado 
te besaré en los labios 
te besaré en los ojos 
cariñosamente, 


Bruscamente, él levantóse.—Calla bruja-—dijo, 
y obedeciendo a un impulso poderoso e ineludible, 
saltó fuera del vagón. S 

Corrió unos cien metros. Luego arrojándose de 
bruces al suelo, lloró con lágrimas hienhechoras 
y silenciosas. 

El viento parecía traer las notas de la canción: 

Cuando vuelvas amado 
te besaré en los labios 
te besaré en los ojos 
cariñosamente... biz 
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am Popular canción israclitá. y 

(2) En las ceremonias de casamiento israelita, | la novia 
da siete vueltas con los padrinos, slrededor del novio, 
debajo de la “jepe'”, o 2: 

(3) Hermano. se 
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Paseo ¿Golón 1266, El Atos A 
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Cordillera de Jos Andes. — Efectos de las recientes nevadas 


Un pintoresco detalle del arroyo Guaminí, en la provincia de uenos Aires 
P p nos ire 


a) 


Laguna del Monte.-—A] caer la tarde, en el muelle de embarque Santa Fe.—Vista del histórico mangrullo Fortín Melincué, construído el 25 de 
2 Fo od y . octubre de 1775, por el capitán Juan M, González, para observar y vigilar el 
Pots. €. de los Santos avance de las indiadas guarecidas en lag márgenes de la ya famosa laguna 
Melincué. En los sótanos de este observatorio 5e encontraron dos cañones, los 

cuales fueron entregados a la jefatura política de San Urbano. 
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En todas partes y en cualquier 
momento siempre es buena. 
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